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    Capítulo uno


    


    Cuánta razón tenía mi madre, cuando de niña me decía que no se podían hacer planes a largo plazo. La vida puede cambiar de un día para otro y dejarte completamente desamparada. Y mira que no me gusta darle la razón, porque es igual de cabezota que yo, pero esta vez me he llevado una buena hostia, de esas que no esperas.


    —Julieta… Lo siento mucho, pero, por favor, deja de llorar. 


    Toni, el que consideraba mi novio hasta hacía escasos diez minutos, me golpea el hombro intentando consolarme, pero con cada golpe me hunde más y más.


    —¡Déjame! —le digo cabreada —¿Qué esperas que haga? Me acabas de dejar…


    —Sabes que te he querido siempre, y mucho, pero nuestra relación ya estaba en la mierda y no podemos hacer nada. 


    —Bueno, eso es lo que tú dices —consigo decir, sonándome la nariz. 


    —Sé que ahora lo ves todo negro, pero cuando pasen unos días entenderás que nuestra relación ya no era de pareja… éramos… somos amigos.


    —¡Qué te vayas! —logro decir de nuevo.


    Me ha roto el corazón, lo último que quiero es seguir viéndole la cara, porque no solo soy cabezota, soy demasiado orgullosa.


    Toni suspira y se dirige a nuestra habitación, tiene la maleta preparada y está listo para marcharse. 


    Creo que el ser humano odia por naturaleza los lunes, pero este, se lleva el premio al peor inicio de semana de mi vida. Mi trabajo es una mierda, no me gusta, pero me da un sueldo a final de mes y eso es suficiente para no morirme cada lunes cuando suena el despertador. Y lo último que esperaba al volver del gimnasio era encontrarme a Toni, sentando en el sofá con la cara muy seria. 


    Ha decidido poner fin a nuestra relación de más de ocho años, para mí, toda una vida con él. Toni fue mi primer amor, el chico con el que me acosté por primera vez y aunque pueda sonar un poco a cuento de hadas esperaba estar el resto de mi vida con él, pero parece que no va a ser así. 


    Cuando escucho como cierra la puerta soy consciente de la soledad que me embriaga y comienzo a llorar sin ser capaz de controlar el llanto. Lloro durante más de dos horas, mi vida ha cambiado de un día para otro.


    Me levanto a las doce de la noche, me he quedado dormida en el sofá. Tengo varias llamadas perdidas de mi mejor amiga Laura y una de mi madre. Me duele muchísimo la cabeza, así que decido tomarme algo e intentar dormir de nuevo, pero en mi cama. Mañana no puedo escaquearme del trabajo, así que más me vale descansar. 


    Cuando suena el despertador ya no me duele la cabeza, pero tengo los ojos hinchados de tanto llorar. Le escribo un mensaje a mi mejor amiga para que no crea que me he muerto o algo, antes de quedarme sobada en el sofá le envié un audio explicándole entre lágrimas que Toni, me había dejado y que era la mujer más desgraciada de la faz de la tierra. 


    Tengo tiempo más que suficiente para ducharme y maquillarme, tengo que hacer lo posible para que no se me note nada. 


    Peino mi cabello cobrizo y me hago una trenza. Me pinto los ojos y me coloco una buena capa de corrector, para que mis ojeras desaparezcan entre tantas capas de maquillaje. 


    Trabajo como administrativa en una clínica dental.  No es el sueño de mi vida, pero no está lejos de casa, no pagan mal y además me cubre la limpieza bucal gratis, hay que ver la parte positiva. 


    Cuando llego me encuentro a Jaime, el dentista, revisando en el ordenador una cita. 


    —Julieta, ¿No tenía que venir hoy Amaia López, para una endodoncia de urgencia?


    No me da tiempo a tomarme un café, así que dejo el bolso colgado en mi silla y me siento a su lado para mirar la agenda.


    —Sí, y no ha cancelado la cita, pero me aparece en el programa cancelada. 


    —Qué raro… —comenta Jaime.


    Sigo mirando las citas y me doy cuenta de que están todas canceladas, pero canceladas por mí, supuestamente, cosa que yo no he hecho. ¿Qué leches está pasando?


    —¿Por qué sale así?


    Jaime no es el jefe, pero lo parece. Lleva trabajando en esta cadena de dentistas desde que comenzó, como yo.


    —Yo te aseguro que no he cancelado nada…


    Estamos tan ensimismados que no nos hemos dado cuenta de que la Policía ha entrado y que parecen esperar a que nos demos cuenta de su presencia.


    Golpeo asustada el brazo de Jaime, y este levanta la cabeza.


    —¿Ha pasado algo, agente? —pregunta Jaime. 


    —¿Se encuentra aquí, Alfonso Valls? 


    Nos miramos sin entender qué pasa y le decimos que no. Entonces entra otro policía y un hombre que no sé quién es, ni qué hace.


    —¿Qué ocurre? —pregunto.


    —Me temo que deben salir, vamos a cerrar esta franquicia por orden judicial. Alfonso Valls, se encuentra en busca y captura por tráfico de drogas y estafa.


    —¡¿Qué?! —Soy incapaz de controlar mi tono de voz.


    —Lo que ha escuchado, señorita. Recojan sus cosas, salgan fuera y enséñenme el DNI, por favor.


    Jaime entra en la sala en la que tenemos una pequeña mesa, el microondas y una nevera. Se quita el uniforme y sale vestido. Yo cojo de nuevo mi bolso y lo espero fuera.


    —¿Desde cuándo trabaja aquí? —me preguntan.


    El otro agente tiene mi DNI en la mano. Es la primera de muchas preguntas y estoy un poco acojonada. Que estamos hablando de tráfico de drogas y estafa… ¡Que mi jefe es un delincuente! No puedo creérmelo y por un momento estoy a punto de echarme a reír, pero por suerte me contengo.


    No tenemos que ir a comisaría, con lo que hemos contado es más que suficiente, por supuesto no nos han dado más información, pero han cerrado el local y me encuentro de patitas en la calle sin poder creerme todo que está pasando. 


    ¿Que si tengo mala suerte? Pues parece que un poco. Madre mía, pero, ¿qué está pasando? 


    Hace un frío de narices, estoy caminando hacia mi casa y recibo de nuevo una llamada de mi madre, pero no tengo ganas de hablar con ella. 


    En menos de un día me he quedado sin novio y sin trabajo y, sinceramente, no sé ni si cobraré el finiquito o tendré derecho a paro. Yo sola no puedo pagar el alquiler de mi piso así que comienzo a ponerme muy nerviosa. ¡Pero qué le hecho a la vida para que me trate así!


    —Me planto en tu casa en media hora —dice mi amiga, cuando le explico lo que ha pasado en el trabajo.


    —¿De verdad? —pregunto. 


    —Y llevo una botella de vino conmigo. No te duermas, que llego en nada.


    Laura es un amor de persona, tan risueña y alegre, que a veces no entiendo cómo me soporta. 


    Antes de darme cuenta suena el timbre de mi casa. Cuando abro me encuentro a mi amiga con una bolsa de la compra. 


    —Olivas, berberechos, vino, vermut y unas bolsas de patatas.


    —¡Cómo te quiero! —le digo, mientras dejo que pase.


    Nos sentamos en la pequeña terraza que tiene mi piso. Nos hemos servido al final un poco de vermut, quizá es demasiado pronto, pero qué importa. Estoy soltera y sin trabajo. 


    —Hostia, tía, que sale en Internet —dice Laura, buscando el nombre de mi jefe. 


    Lo miro junto a ella y nos echamos a reír. La situación es tan surrealista que parece mentira. 


    —Mañana iré a la Seguridad Social a ver si me solucionan algo, porque yo me he quedado sin trabajo. 


    —Vaya tela tía, es que de verdad… Pero bueno, en parte me alegro de que Toni, haya dado el paso.


    —¡Laura! —exclamó —Yo lo quiero…


    —No te lo crees ni tú —me dice sirviéndose otro poco de Vermut —. Sabes que te lo he dicho muchas veces… te habías acostumbrado a estar con él.


    —¿Y cómo es sí no una relación?


    —Pues una relación sana no es lo que vosotros teníais. Parecíais amigos.


    —Ya… —comento.


    Es verdad que me había habituado a estar con él.


    —¿Cuánto hace que no follabais? 


    —Tía…


    —No me seas puritana, va, dime.


    —Pues…—intento hacer memoria, pero no me acuerdo.


    —No puede ser, tienes veintiséis años, si ahora no follas con ganas ya me dirás cuándo.


    —Pero…


    —Tienes derecho a llorar, porque se ha roto algo que llevaba contigo mucho tiempo, pero créeme, estarás mejor sin él. 


    —Ay, Laura… —Me enjugo una lágrima porque, aunque entiendo lo que dice, a mí, me duele.


    —Este finde nos vamos de fiesta.


    —Puff…


    —Ni puff ni hostias, saldremos a mover el cuerpo.


    —No tengo ropa —digo, intentando buscar una excusa.


    —Hoy no puedo, pero mañana por la tarde nos vamos al centro, a la rambla Cataluña, de tiendas. ¡Y no puedes decirme qué no!


    —No si… eso ya lo sé. 


    Mi amiga me da un abrazo y brindamos. Según ella, por una buena vida, pero no estoy muy segura.


     


  




  

    Capítulo dos


    


    —¿Y no piensas arreglar las cosas con Toni? —me pregunta mi madre.


    No me ha quedado otra que ir a comer a su casa, después de ir a arreglar el papeleo para poder cobrar el paro. Mi madre se ha enterado de todo y me ha obligado a ir a comer con ellos. Mi hermano también está, aunque parece más pendiente del móvil que de la conversación.


    —No, mamá, me ha dejado él. 


    —Oye, ¿No le habrás hecho algo?


    —¡Mamá! —digo enfadada —Vale que te cayera bien, pero me ha dejado él, porque ya no me quiere y…


    —Juls, qué le den. 


    Mi hermano ha hablado por primera vez en mucho rato.


    —¡Esa boca! —le regaña mi madre.


    —Mira, Toni es demasiado soso, solo se preocupaba por ir al gimnasio y tener su pelo impoluto, en no sé cuántos años nunca he podido tener una conversación normal con él.


    Que mi hermano diga eso me sorprende, pero tiene razón.


    —Ya, a medida que pasan los días estoy mejor, pero bueno, me han pasado muchas cosas. 


    —Seguro que las solucionas, hermanita. Si eres un crack.


    Se levanta con el plato en las manos y me besa en la cabeza.


    —Alejandro, te dejas esto —le dice mi madre.


    —No puedo con todo, ahora vuelvo.


    Mi hermano tiene tres años más que yo y aunque como en cualquier relación de hermanos nos hemos peleado unas cuantas veces, nos llevamos muy bien. 


    —Oye, Laura me ha dicho de ir de compras esta tarde, ¿te vienes o qué? —le digo.


    Mi hermano aparece de repente. Sé que le gusta Laura, siempre ha estado muy colado por ella y aunque ninguno me lo dice, sé que tienen algún rollo raro.


    —Bueno, puede ser. ¡Ah! —dice de repente —¿Os acordáis de Leo? 


    —No… —digo, mirándolo ceñuda. 


    Me levanto para ayudar a mi madre a llevar lo que queda en la mesa a la cocina.


    —¿Leo, no es el nieto de la Encarni? —pregunta mi madre.


    ¡Cómo no lo va a saber! Si mi madre es radio patio.


    —¡Sí! —exclama mi hermano —Pues ha vuelto de Estados Unidos y voy a buscarlo al aeropuerto esta tarde, así que igual nos vamos a pasear por el centro y os aviso.


    —¿Y cómo es que ha vuelto?


    —Porque está de vacaciones, hace años que no lo veo.


    Y entonces me acuerdo. ¡Vaya si hace años! Creo que yo al menos no lo veo desde que éramos pequeños. Los padres de Leo, vivían por aquí hasta que se separaron y Leo, se fue a Estados Unidos a vivir con su padre, pero todos los veranos venía a casa de su abuela. Era muy amigo de mi hermano, hasta que con el paso del tiempo se distanciaron, aunque me alegro de que se vuelvan a encontrar.


    —¿No era escritor? —pregunta mi madre.


    Y mientras ellos siguen su conversación decido ir a recoger mis cosas para pasar a buscar a Laura, e irnos de compras.


    —¿Y este? 


    Me giro de nuevo hacia mi amiga. Sostiene un vestido negro que me parece demasiado pequeño para mi cuerpo.


    —El día que tenga autoestima quizá.


    —Qué tonta eres —comenta. 


    Volvemos a rebuscar entre las perchas. 


    —Este, tía, este sí. 


    El vestido no parece tan ceñido como el otro y es de color burdeos, cosa que me gusta. 


    —Me lo pruebo, porque me veo que no salimos nunca de aquí.


    Cuando me miro en el horrible espejo del probador me siento contrariada. Creo que si se lo viera a otra persona me gustaría, pero a mí, yo no soy sexy.


    —¿Laura? —pregunto asomando la cabeza. 


    Mi amiga aparece de repente y abre de par en par la cortina.


    —¡Madre mía! Pero qué bombón —comenta. 


    —No sé yo…


    —Que sí, que te queda de infarto. A esto le pones unos tacones y algún complemento y que tiemble Barcelona el sábado.


    Me vuelvo a mirar en el espejo. Tengo un buen pecho y el escote es ideal. Aunque no se ciñe demasiado, la tela bordea mis curvas y tiene un fruncido en la zona del culo y la barriga, que acentúan las curvas de una manera que hasta me da vergüenza. Pero decido comprarlo, porque si no, Laura volverá cuando no me dé cuenta y lo hará por mí. 


    Acompaño a Laura a mirarse un bolso, maquillaje y finalmente nos sentamos en una terraza cerca de la rambla a tomar una cerveza. 


    Ha comenzado a refrescar y me alegro de haber llevado una chaqueta. 


    —¿Con quién hablas? —comento.


    Laura lleva un rato con una sonrisa en la cara.


    —Nada, el tonto de tu hermano, que me envía unos stickers. Mira.


    Me enseña algo que no quiero ver.


    —¡Laura! Qué horror, quita, quita…


    —Ja, ja, ja… Ay, qué puritana eres. 


    —Deja de llamarme así, pesada. 


    Laura levanta la cerveza y choca su copa con la mía.


    —Mira, por ahí viene tu hermano. 


    Son más de las ocho de la tarde, octubre ha despertado el frío que tanto deseaba que llegara, y me arrepiento de no llevar conmigo un abrigo más grueso. Laura se ha encaprichado en sentarse en la terraza para poder fumar, pero yo estoy deseando irme dentro.


    Mientras me quejo interiormente observo a mi hermano acercarse con una sonrisa en el rostro. Pero mi mirada se dirige rápidamente al chico que lo acompaña. Es un poco más alto que Alejandro, tiene el pelo castaño, bien peinado, un rostro marcado y sus ojos se achican en una línea al reírse en una sonora carcajada.


    —Oye, oye, pero, ¿y ese bombón? —comenta Laura, apagando el cigarro.


    —Pues creo que es el amigo de la infancia de mi hermano.


    —La cosa se pone interesante…


    Laura se levanta de la silla y me guiña un ojo. 


    —¡Mira qué chicas más guapas! 


    Alejandro le da un gran abrazo a Laura, y luego se dirige a mí.


    —Hola, enana —me dice, dándome un beso en la mejilla. 


    —No me llames así —le recrimino.


    Alejandro coge dos sillas y las acerca a nuestra mesa.


    —Leo, esta es mi hermana, Julieta, ¿Te acuerdas de ella?


    De repente noto un rubor en mis mejillas, me pongo de pie y no sé si estrecharle la mano o darle dos besos, pero Leo decide por mí y me da un abrazo. ¡Un abrazo! Noto su cuerpo contra el mío y su leve aroma a limón. 


    —Madre mía, Julieta… Te recuerdo como una pequeñaja que no nos dejaba nunca en paz.


    Su sonrisa es preciosa sus ojos azul oscuro me hipnotizan. Benditos sean los años, Leo, te han tratado demasiado bien. 


    —No me acuerdo… por suerte. Creo que hay cosas de mi infancia que prefiero olvidar. 


    —Y ella es Laura —dice Alejandro.


    También le da un abrazo a mi amiga y finalmente se sientan. 


    La siguiente hora pasa entre risas, anécdotas y unas cuantas cervezas. Tengo las mejillas sonrojadas y no solo de quedarme ensimismada viendo al amigo de mi hermano, también por la borrachera. 


    —¿Pedimos algo para cenar? Me he alquilado un apartamento no muy lejos de aquí. Hace un frío de narices —comenta Leo—, podemos cenar y seguir bebiendo sin problema en mi apartamento.


    —Pues me parece una genial ideal —comenta Laura.


    —¿Pero tú no trabajas mañana? —le pregunto.


    —Sí, y pasado, pero no pasa nada Juls, que soy mayorcita.


    —Mi hermana parece mayor que yo, vamos, disfrutemos un poco y celebremos que te has quitado de encima al muermo de tu ex.


    —¡Alex! —grito enfadada. —Eres un gilipollas.


    Me pongo en pie y me dirijo dentro a pagar.


    —¡Juls! No te enfades…


    El calor que noto al entrar al establecimiento me hace sentir bien. Me da rabia que me traten como si fuera una maldita mojigata tonta. Toni, ha sido mi pareja durante muchos años y se merece un respeto. 


    —Tu hermano siempre ha sido muy bromista, no te lo tomes en serio.


    La voz grave de Leo, suena a mis espaldas y me quedo muda. 


    —Ya… Pues podría cortarse un poco.


    Le acerco la tarjeta al camarero.


    —Iba a invitar yo —comenta Leo.


    —No es necesario, ya está.


    Me voy a dar la vuelta, pero Leo está enfrente de mí. Me mira con una sonrisa y un extraño brillo en los ojos que me cuesta reconocer. 


    —Me parece muy extraño pensar que eres la hermana pequeña de Alex, te has convertido en una mujer preciosa.


    Me quedo muda y desvío la mirada algo avergonzada.


    —Los años pasan para todos. —logro decir.


    —Ya… ¿Así que, no tienes pareja?


    ¿Y este interés repentino?


    —Pues no, pero es demasiado reciente. 


    Leo asiente y no dice nada más, se hace a un lado para dejarme pasar y juntos salimos al exterior. Laura y mi hermano, están haciendo el tonto. Si es que son tal para cual. 


    No hemos tenido que caminar ni quince minutos. Leo saca las llaves y entramos a un edificio con una arquitectura muy típica en Barcelona. Pisos que siguen teniendo un diseño de los años sesenta o setenta con ascensores un poco antiguos. 


    Pero me quedo con la boca abierta cuando salimos a la planta tres y entramos en el apartamento.


    —¿Y esta flipada? —dice Laura, con la boca abierta.


    Es un piso enorme. No tengo ni idea de cuántos metros cuadrados tiene, pero al entrar nos encontramos con un recibidor y unas puertas de cristal que dan a un comedor muy grande. Los ventanales que dan al balcón están abiertos y Leo, entra para cerrarlos y que no nos congelemos. 


    Nos enseña rápidamente el piso y me quedo sin habla. Es un piso que creo que no podría costear en la vida. ¿Pero este señor no era escritor? ¿Cuánto gana un escritor? Me gusta leer, pero no estoy al día de todo y ahora tengo curiosidad por saber más sobre él.


    Dejamos las bebidas que hemos comprado en un super y Leo, llama por teléfono para que nos traigan comida japonesa. Tanta cerveza me ha dado hambre.


    —¿Verdad o mentira? —pregunta Laura.


    —Ni de coña juego a esto con mi hermano —comento.


    —Sosa…


    —Estoy con mi hermana, hay cosas que no quiero que sepa.


    Nos servimos la cena y comenzamos a comer, parece que no soy la única que tiene hambre.


    —Qué bueno —comenta Laura.


    —Después de todas las horas de vuelo me comería cualquier cosa.


    —¿Y cómo es que no te quedas en casa de tu abuela? —pregunto.


    —Porque la pobre siempre tiene a toda la familia metida en su casa, no quiero molestar. Mañana por la mañana iré a verla, será una sorpresa, no sabe que estoy aquí.


    —Oh, qué bonito —dice Laura, haciendo ojitos. 


    Seguimos conversando y bebiendo, pero yo me rindo cuando noto que todo comienza a darme vueltas. 


    —¿Estás bien? —me pregunta Leo, al ver que me recuesto en el sofá.


    —No… —digo. 


    —Oye, enana, es que para qué bebes tanto.


    —¡Déjala! Lleva retenida en una relación más años de los que ha estado soltera.


    —¡Ya vale! —grito. 


    Intento levantarme, pero no puedo quedarme de pie. Leo, se sienta a mi lado y me mira con ternura. 


    —¿Quieres quedarte a dormir? 


    Aunque me cuesta, enfoco mi vista en su dirección y niego con la mirada.


    —Oye, no lo digo con ninguna intención. Sigues siendo la mocosa que recuerdo. 


    —Joder, tampoco te pases —le digo. 


    Aunque no lo admito, siento una pequeña desilusión.


    —Bueno, si necesitas algo, me dices.


    Me da una palmada en el hombro y se levanta. Lo sigo con la mirada y no puedo evitar fijarme en su culo redondo. 


    Se une a Alex y Laura, que están riéndose mientras hacen el tonto. Leo, enciende el ordenador y pone el Spotify, Laura y Alex, comienzan a bailar. Me escuecen los ojos y noto que cada vez me pesan más. Y aunque intento resistir me acabo durmiendo en el sofá.


    Me despiertan unos ruidos. Abro los ojos y noto un dolor de cabeza terrible, está oscuro y me siento algo perdida. Intento coger mi móvil, pero no lo encuentro y entonces toco un cojín. Me doy cuenta de que no estoy en mi cama. 


    Comienzo a acostumbrarme a la oscuridad y diviso una mesa más adelante y me doy cuenta de que sigo tumbada en el sofá. ¿Qué hora debe de ser? Parece que no me he movido del piso de Leo. ¡Qué vergüenza! Me he quedado dormida y no me acuerdo.


    Estoy tapada con una manta y descalza. Por suerte sigo llevando mi ropa. 


    Me levanto y respiro tranquila, al ver que me mantengo de pie sin problema. Sigo escuchando ruidos, pero no sé muy bien de qué son ni de dónde vienen. Camino con cuidado y me dirijo a una de las sillas en las que está mi bolso. Encuentro el móvil y miro la hora. ¡Son casi las cuatro de la madrugada! 


    Me adentro en el pasillo buscando el baño, hasta que cada vez los ruidos se escuchan más cerca y son más claros. ¿Son… gemidos? No sé muy bien qué hacer, así que si por las moscas decido no investigar más de lo necesario e ir al baño. No tengo ni idea de dónde está. ¿Era la tercera puerta? Camino de puntillas y me detengo en una habitación. Y hago algo de lo que me arrepiento al momento. Miro, y lo que veo me deja sin habla. 


    Distingo a mi amiga Laura y la escucho susurrar el nombre de mi hermano. ¡Ay dios mío, no! Estoy a punto de soltar una exclamación por la sorpresa cuando me tapan la boca y me dan la vuelta. 


    Me encuentro con Leo. Coloca su dedo en la boca, indicando que no haga ruido y suelta poco a poco su mano. No puedo evitar mirar su torso desnudo. Esos músculos parecen esculpidos por los dioses. 


    Me doy cuenta que llevo demasiados segundos contemplando sus abdominales cuando de nuevo, y con un rubor añadido a mis mejillas, decido volver a mirarlo a esos ojos azules que me miran con ese brillo especial.


    —Vamos —comenta en un susurro que a duras penas distingo.


    Ante mi asombro me agarra de la mano y me insta a seguirlo. Volvemos al comedor, Leo cierra la puerta y enciende una luz pequeña.


    Tiene una sonrisa en el rostro.


    —Mira, no digas nada. Acabo de traumatizarme —comento, sentándome en la silla y enterrando mi cara entre las manos.


    —Julieta, no has visto nada que no hayas hecho tú.


    —Me da igual, es mi hermano, Leo, ¡Y mi mejor amiga! Sé que lo han hecho otras veces, pero es un tema tabú… y mejor, porque yo no quería ver eso. 


    —¿Y para qué miras?


    —¡No ha sido adrede! —comento avergonzada.


    —¿Quieres algo de beber?


    —Agua, por favor. 


    Leo se dirige a la cocina y viene enseguida con dos vasos de agua. 


    —¿No tienes frío? —le pregunto al ver que sigue sin camisa.


    Y no es que me importe, porque tener enfrente semejante escultura es genial, pero me siento un poco cohibida.


    —No. ¿Te molesta que vaya así? —pregunta.


    Y veo de nuevo esa sonrisilla que se le escapa. Demasiado atrevido es…


    —No, para nada, me preocupo por tu salud. No vayas a pillar un resfriado.


    —Tranquila, no lo haré. 


    —Ve a dormir, yo voy a pedir un taxi para que me lleve a casa.


    —Te puedes quedar a dormir sin problema, ya lo sabes. —comenta Leo, con esa increíble sonrisa que decora su rostro.


    —Gracias. 


    Se hace el silencio durante unos segundos hasta que Leo, vuelve a hablar:


    —Así que hace poco que lo has dejado con tu pareja.


    —Sí, llevaba con él muchos años.


    —Lo lamento —dice.


    —Lo superaré —contesto. Y me doy cuenta que después de estos días es la primera vez que lo pienso de verdad. 


    —Estoy seguro, además, una chica tan bonita como tú, seguro que encontrará a otra persona pronto.


    —Igual no quiero a otra persona tan pronto. Quizá estaría bien estar sola, disfrutar y experimentar. Sexo sin compromiso.


    Mientras esas palabras han salido de mi boca no he podido dejar de mirar los labios tan bonitos de Leo. Creo que ha sonado como una insinuación.


    —Pues me parece una idea perfecta —comenta Leo. 


    Ahora es él, quien me mira la boca. No sé en qué momento la situación se ha caldeado, pero no puedo evitar sonrojarme. Noto un calor abrasarme las entrañas, estamos sentados en el sofá. Leo, sigue sin camiseta y me mira intensamente con una sonrisa ladeada.


    Antes de que la razón acuda a mi mente decido acercarme, al principio con cautela por miedo al rechazo, pero Leo no se apartada y cuando estoy a escasos centímetros de su boca es él, quien acorta la distancia que nos separa y noto sus labios contra los míos. ¡Pero qué estoy haciendo!


    Es un beso torpe que poco a poco se vuelve más pasional, sus manos descansan en mi espalda y no puedo evitar soltar un gemido cuando noto como su lengua me acaricia los labios. 


    Leo se pone en pie y me da la mano para que lo acompañe. Vuelve a besarme. Acaricio sus abdominales y creo desfallecer cuando esconde su boca en mi cuello y comienza a bajar poco a poco. 


    De nuevo para y me dirige a su habitación, cierra la puerta y me coje a horcajadas. Siento que estoy haciendo algo muy inesperado, algo que antes no habría hecho. 


    Sentir la respiración de Leo tan cerca y sus manos recorrer mi cuerpo me vuelven loca. Debo contener un grito de placer cuando su mano se pierde en el interior de mis muslos. Me abro más para que pueda hacer lo que quiera mientras disfruto. 


    Leo se quita la poca ropa que lleva puesta, y queda completamente desnudo delante de mí. Se tumba a mi lado y me acaricia la mejilla.


    —Eres preciosa —comenta en un susurro.


    No puedo contestar porque de nuevo entierra su rostro en mi pecho. Yo quiero tocarlo, quiero que me deje disfrutarlo, pero Leo, no parece dispuesto a dejarme. 


    Vuelve a subir y me besa apasionadamente.


    —No sé si esto está bien —logro decir entre jadeos.


    —¿Es que no lo hago bien? —dice Leo, con ese rostro de diablillo. 


    —Demasiado bien…


    Y cuando veo como su lengua se dirige a mi zona prohibida, agarro las sábanas con fuerzas. Parece que es algo que lleva haciendo toda la vida, y es que estoy disfrutando como nunca. Me está llevando a unos niveles de placer que no había disfrutado antes. 


    De repente se aparta y aunque quiero decirle que no deje de hacerlo, cuando lo veo de pie con toda su desnudez apuntándome quiero sentirlo dentro. 


    Me pongo de pie y comienzo a besarlo mientras que con la otra mano lo acaricio. Él se deja y me pongo muchísimo cuando sus jadeos mueren en mi boca. 


    Seguimos de pie, dándonos placer y controlando los ruidos para que no nos escuchen. Leo me quita la poca ropa que me queda puesta y me tumba en la cama, se coloca sobre mí y con delicadeza se introduce en mí, haciendo que suelte un jadeo que he sido incapaz de reprimir. Me recorre el pecho con la mano y yo, agarro su trasero. 


    Disfrutamos de una manera brutal, sentir sus embestidas, su olor y sus jadeos me enloquecen y cuando creo que no voy a poder resistir se lo digo:


    —Leo...


    —Cuando quieras —logra decir.


    Me dejo llevar y un calor abrasador comienza a envolverme, cada vez más y más. ¡Madre mía! Es la primera vez que tengo un orgasmo así y cuando Leo se tumba a mi lado, necesito un momento para recuperar el aliento.


    Ha sido rápido y salvaje, no nos hemos dado tiempo casi para disfrutarnos porque parecía que queríamos desahogarnos y punto. 


     


  




  

    Capítulo tres


    


    —¿Quieres un café?


    Leo está en la cocina mirando en los estantes, que están casi todos vacíos. 


    —La verdad es que me vendría genial —comento.


    He dormido unas horas en su cama, por el momento mi hermano y Laura, no han dado señales de vida.


    —Pues espérame un segundo, que bajo a por algo para desayunar, aún no me ha dado tiempo de comprar nada. 


    —¿Te ayudo?


    —No, no es necesario —comenta mientras coje las llaves y la cartera.


    Me sonríe y se marcha.


    La situación es un poco rara, no sé muy bien cómo actuar ni qué decirle. No me arrepiento de lo de la noche anterior, pero la verdad es que al ser algo que no suelo hacer me encuentro un poco incómoda.


    Me voy al baño para intentar peinarme y asearme un poco, al menos limpiarme bien la cara. Y cuando salgo me encuentro a Laura, despierta y tumbada en el sofá.


    —Tía —le digo al verla toda despeinada y en braga. Solo lleva puesta una camiseta—, ponte algo anda.


    —Bah, no hay nada nuevo que no hayan visto esos dos —comenta mirando el móvil.


    No le digo nada más y me quedo observando un rato la calle a la que da el balcón hasta que Laura me mira con el ceño fruncido.


    —Oye, tu… tú has follado. 


    —¡Laura! —logro decir.


    —Ay madre. ¿Te has tirado a Leo? 


    Corro a su lado y le tapo la boca.


    —Cállate, no quiero que se entere mi hermano.


    —Tu hermano está en coma, ayer…


    No dejo que continúe y vuelvo a taparle la boca.


    —Ayer os escuchamos no solo aquí, también en Pekín, así que no necesito más datos, gracias.


    Laura comienza a reírse.


    —Va, cuéntame.


    —Luego


    —Julieta… 


    —No seas pesada, tía. 


    —Ay, que me da vergüenza —le digo finalmente.


    Laura achica los ojos y se ríe. Me encantaría ser tan vivaz como ella, o al menos no ser tan vergonzosa, pero el salero que tiene mi amiga es digno de admirar. 


    —Juls, el sexo es de las mejores cosas de esta vida, que no te de corte hablar conmigo de eso porque te aseguro que he hecho de todo, o casi de todo —remarca—. Me gustaría que tuvieras la confianza de contármelo. 


    Me quedo en silencio un rato y al final sonrío.


    —Pues es que ha sido… brutal. Quiero decir, no ha sido nada del otro mundo en cuanto a las cosas que hemos hecho, pero es que está tan bueno, que solo verlo desnudo me ponía a mil.


    —¡Ay madre! Es que es un portento de hombre, menudo hombretón. Así que te dejó bien cansada para dormir, ¿no?


    —Me quedé exhausta, con Toni nunca he sentido esta química y Toni, tenía un cuerpazo, pero…


    —Pero Toni era soso y Leo, desprende atractivo por cada poro de su enorme y musculoso pen…cuerpo —comenta Laura, riéndose. 


    —Escandalosas… 


    La voz de mi hermano suena detrás de nosotras y me quedo algo cortada. Espero que no haya escuchado nada y rezo para que mi querida amiga se calle la boca y no suelte ninguna perla.


    —¿Has dormido bien? —le pregunta Laura.


    Ay madre, no quiero conversaciones incómodas. 


    —Sí —contesta mi hermano.


    Es escueto y no comentan nada más. No entiendo muy bien qué tipo de relación tienen. Son incapaces de tener nada serio con nadie, pero siempre se acuestan juntos y luego hacen como si nunca hubiera pasado nada. 


    Antes de que la cosa pueda volverse aún más rara entra Leo, con una enorme bolsa en una mano y en la otra, cuatro cafés. 


    —No sé muy bien qué tipo de cafés os gusta, así que he cogido algo básico y unos cruasanes. 


    —Qué rico —dice Laura, poniéndose en pie.


    —Anda, vete a vestir —le espeto yo.


    Laura asiente y corre a la habitación que ha compartido con mi hermano para cambiarse. 


    —¿Te gusta el café con leche? —me pregunta Leo, mientras le ayudo a colocar las cosas en la mesa.


    —No sé a qué persona puede no gustarle —comento.


    Leo me sonríe y me derrito al ver sus preciosos labios.


    —Oye… —me comenta cerca del oído.


    Me quedo algo rígida, ya que mi hermano está sentado en el sofá, aunque parece inmerso en el móvil.


    —Di-dime —contesto nerviosa.


    —Que espero que lo de esta noche…


    —Ah, no te preocupes —le comento —. No ha sigo nada.


    —Vaya…


    De repente se aleja unos centímetros de mí. No acabo de entender si es que esperaba otra respuesta.


    —A ver, ha estado super bien, pero…


    —Qué cuchicheáis —comenta Alex.


    Se coloca entremedias de los dos y nos rodea con los brazos.


    —Que no me entere yo, que este tonto te dice cosas feas, enana.


    —Nunca le diría nada malo a tu hermana —comenta Leo.


    Se da media vuelta y se dirige con las bolsas vacías a la cocina.


    —¿Y a este qué le pasa? Sí que se despierta de mal humor…


    —Será eso.


    —¡Tómate un café Leo, que creo que tienes Jet Lag!


    Suspiro y me siento esperando que el café se enfríe para poder beberlo. Menudo estrés se ha formado en un momento.


    Cuando llego finalmente a casa me meto de pleno en la ducha para despejarme la cabeza. Laura se ha ido a trabajar, mi hermano más de lo mismo y por lo que entendí ayer Leo se ha ido a ver a su abuela Encarni. 


    Cuando salgo de la ducha me pongo algo cómodo y decido pasar el día en casa, tranquila sin hacer nada, pero no puedo sacarme a Leo de la cabeza. Y me da rabia, vaya si me da rabia. Me miro al espejo, mi pelo se ha secado, pero tengo un corte un poco feo, últimamente no me he cuidado lo suficiente, así que llamo a mi peluquera de siempre y me alegro cuando me comenta que tiene un hueco a las cinco de la tarde. 


    Un día de calma es lo mismo que mimarse un poco, ¿no? Así que salgo un rato antes de casa y paso a ver si puedo arreglarme las uñas, ya que estamos… 


    Me dan hora para después de la peluquería así que un día completo. 


    —¿Y qué quieres hacerte, bonita? —me pregunta Marga, la peluquera.


    —Pues… quiero ponerme flequillo, pero de estos que se abren un poco por en medio, que a las famosas les quedan tan bonitos —comento, enseñándole una foto en el móvil.


    —Me gusta… ¿Te parece si te escalo un poco las puntas para que tengas más volumen?


    —Todo tuyo —le contesto.


    Una hora y media después salgo contentísima. Finalmente me ha puesto también un baño de color para que se vea más pelirrojo mi cabello, me lo ha escalado y ahora el pelo cae con unas ondas de lo más bonitas. 


    Me dirijo a mi siguiente parada, las uñas.


    Me encanta la estética, y sería una de las cosas que habría estudiado si no me diera ahora mismo tanta pereza y además fuera tan patosa. 


    —¿Te gusta este color? —me pregunta el chico que me va a hacer la manicura. 


    —Sí, y si quieres puedes ponerle alguna decoración.


    Hacerme las uñas resulta ser muchísimo más relajante de lo que yo esperaba. Al final me hace un color esmeralda, con unas florituras, no entiendo cómo pueden hacer dibujos tan pequeños y con tanto arte. ¡Qué envidia!


    Cuando salgo de la manicura, me siento una princesa. 


    Decido coger algo para cenar y de camino a casa paso por una librería. La verdad es que no suelo leer mucho, pero ver la librería abierta me ha recordado que no sé nada sobre los libros de Leo. 


    La librería de mi barrio no es que sea muy grande, así que entro sabiendo que difícilmente encontraré el libro. 


    Me doy un rápido paseo por la sección de autoayuda. Seguramente escribirá libros de fitness o algo así, pero no lo encuentro. Así que decido ir a pedirlo.


    —Buenas tardes, ¿Podría pedirle un libro?


    —Sí, claro —contesta el dependiente. 


    —Busco un libro de Leonardo Jones Méndez. 


    Me gusta la combinación de nombre. El padre de Leo es americano y la madre española. 


    —Uhm, sí, claro. Mire, tenemos alguno en la tienda. 


    Vaya. No habré buscado suficiente.


    Me acompaña de nuevo hacia los estantes y pasa de largo por la sección de libros de autoayuda. Se detiene en literatura adulta y de repente veo que está mirando en una sección de erótica y ante mi asombro, observo como coge un libro que se encuentra al lado de uno de los de Cincuenta Sombras, que, aunque no me lo he leído del todo el marketing que se hizo en su día lo tengo grabado en la cabeza.


    Debe haberse equivocado.


    Me coloca en las manos un libro en el que se lee claramente su nombre, pero yo sin creerlo lo abro y en la solapa lo veo. Es Leo. Me quedo sin respiración. Vale, son prejuicios, pero… ¡Cómo iba a imaginarme que era escritor de erótica! No puedo evitarlo y me pongo roja como un tomate. 


    —¿Este le sirve?


    —Sí, sí —contesto apresurada. 


    Lo acompaño de nuevo a la caja y en cuanto me cobra me dirijo corriendo a casa. Tengo demasiada curiosidad por leerlo. 


    —¡Tía! —Laura está al otro lado del teléfono —¡¡El cambio de look te queda ideal!!


    Grita demasiado y me aparto el teléfono del oído.


    —No te llamo por el cambio de look —comento.


    —A ver, sorpréndeme. 


    —Es por Leo.


    —Miedo me das.


    —Que escribe literatura porno.


    —¿Cómo? —la voz de Laura, me deja casi sorda.


    —¡No chilles tanto!


    Aguanto el teléfono con el hombro mientras abro la puerta de casa y dejo las cosas en la cocina. 


    —Pues que me ha entrado la curiosidad y he ido a buscar su libro, ¡¡¡y es porno!!!


    —¿Pero no será literatura erótica?


    —¿No es lo mismo? —pregunto tirándome al sofá.


    —Pues no, hija, pero me sigues dejando medio muerta. Qué fuerte. Oye, a ver si te vas a tocar leyendo.


    —¡Calla! 


    —Ja, ja, ja—Laura es un caso —. Es que me encanta como te pones con estas cosas.


    —Te dejo, que voy a cenar.


    —Y a leer, ¿no? 


    —Sí…


    —Bueno, pues ya me cuentas mañana. 


    —Vale.


    —Un besito.


    Cuando cuelgo me sirvo una copa de vino. Estoy hasta nerviosa por saber qué puedo encontrarme. 


     


  




  

    Capítulo cuatro


    


    Nadie me ha preparado para algo así. Imaginarme a Leo como escritor de romántica erótica es bastante… peculiar. 


    Antes de ponerme a leer el libro decido hacer una búsqueda por Internet, algo que podría haber hecho mucho antes.


    Me impresiona ver todas las páginas en las que aparece, las fotos… ¡Madre mía!, pero si es super famoso. No puedo creer que haya tenido sexo con un escritor de erótica. ¡Seguro que habrá pensado que nuestro polvo ha sido una mierda! 


    Veo que tiene varios grupos de fans en distintas plataformas, que ha ganado un premio en Estados Unidos y que curiosamente por el momento solo se ha traducido al español la novela que me acabo de comprar y ha sido todo un éxito. Y es que Leonardo solo escribe en inglés. Incluso veo una entrevista en YouTube, pero prefiero dejarla para otro momento. Necesito con urgencia leer qué ha escrito este hombre.


    Me siento con las piernas cruzadas en el sofá y ojeo el libro. El diseño es atractivo, como casi todos los libros de erótica. Se titula “El secreto de Erica Lewis” y, bueno, quizá ese secreto sea algo sexual. Por lo menos por los detalles de la portada: Un tanga, una liga y unas esposas. 


    La siguiente hora y media soy incapaz de despegarme del libro. Leo escribe muy bien, tiene un toque de humor muy ácido y las escenas sexuales están increíblemente bien descritas, tanto es así, que he pensado en usar mi juguete más de una vez, pero la necesidad de seguir leyendo no me deja. 


    Hago una pausa para escribir a Laura.


    JULIETA: Hostia, tía, estoy flipando, en cuanto me lo acabe de lo mando. 


    Laura me contesta al momento…


    LAURA: ¿Pero te has puesto leyendo?


    JULIETA: Y dale, qué obsesión tienes. 


    LAURA: Lo que tu digas, pero no me contestas.


    JULIETA: Pues sí, pesada. ¿Contenta?


    Dejo la conversación a medias y continúo sumida en la lectura. Creo que ya he descubierto el secreto de Erica Lewis. 


    Me despierta el timbre de casa. Me he quedado sobada en el sofá. El libro de Leo, está apoyado en una mesita justo en la página en la que dejé de leer por la noche, a las tantas de la madrugada. Me quedan menos de cien páginas para acabarla. 


    Corro hacia la entrada y cuando abro la puerta me encuentro con Toni. Me quedo algo boquiabierta, ya que no lo esperaba para nada. 


    —Perdona que me haya presentado así —me dice.


    —No, no te esperaba —contesto nerviosa.


    Intento peinarme de manera disimulada. 


    —Te veo… diferente —comenta.


    —Ah, sí, me he cambiado el pelo.


    —Te queda muy bien. Te he estado llamando, pero no me cogías el teléfono.


    —Por la noche ya sabes que siempre lo silencio. ¿Ha pasado algo? —pregunto al verlo impaciente.


    —No, bueno, es que necesito una carpeta del trabajo, creo que está en la habitación de los trastos, en el armario.


    —Pasa, como si fuera tu casa —le digo. 


    Y aunque no puedo evitarlo, ha sonado con retintín. 


    Toni se ha cortado también el pelo. Lleva puesto un jersey y unos pantalones apretados. Siempre ha tenido buen cuerpo, y no puedo evitar mirarlo mientras busca la carpeta en el armario.


    Me acerco para ayudarlo, pero me tropiezo y me caigo de bruces contra él. Por suerte no lo he tirado al suelo. ¡Qué patosa soy!


    Toni me ayuda a ponerme en pie. 


    —¿Estás bien?


    —Sí, sí. 


    Estamos cerca, entre nosotros hay un espacio diminuto y Toni me observa. 


    —Estás muy guapa —vuelve a decir.


    —Gracias —contesto.


    Puedo escuchar su respiración y me pongo nerviosa cuando se acerca poco a poco a mí. Nuestros labios se chocan y yo acepto su beso. Sus labios son cálidos y el beso cada vez se vuelve más pasional. Me coge de la cintura y me empotra contra la pared. Me quita la camiseta y me quedo totalmente expuesta. No llevo el sujetador y Toni, recorre con avidez mi cuerpo. Me roza el pecho y me besa el cuello. Nuestros besos son frenéticos, intensos, pasionales. No sé qué ha pasado, pero es como si una llama nos hubiera empujado a tocarnos y besarnos.


    Está siendo pasional y salvaje, está siento algo que no había sido en otros momentos con Toni. Sexo sin compromiso. 


    —No sé, Juls…


    —Calla —le ordeno.


    Le ayudo a quitarse el pantalón y entonces recuerdo una de las escenas del libro de Leo. Una de las que me puso más caliente. 


    —A mis pies —le ordeno


    Toni sonríe y me obedece. Le ordeno todo lo que quiero que me haga, tal y como hace Erica, en la novela de Leo. 


    Y cuando quiero darme cuenta estoy pensando en él y no en Toni. Me imagino sus manos, su cuerpo musculado, su lengua… Y no pienso desaprovechar el momento.


    Toni se está vistiendo, yo me he colocado rápidamente la ropa. Se ha creado un silencio algo incómodo entre los dos. No tengo ni idea de qué hora es, pero el maldito libro de Leo, me ha tenido toda la noche caliente y no he podido evitar tirarme a Toni. 


    —Oye… —intento decir.


    —Esto no cambia nada —comenta Toni —, aunque ha estado genial. Parecía…


    —No parecíamos nosotros —logro decir.


    —¿Estás bien? —pregunta.


    —Sí, estoy bien Toni y… bueno lo hecho, hecho está. No pasa nada, no volverá a pasar, estamos separados y no deberíamos volver a dejar que esto pase.


    —Estoy de acuerdo. Sabes que te quiero, bueno, ya me entiendes, y no quiero que esto estropeé nuestra historia.


    —No lo hará. De verdad.


    Toni me aprieta el hombro con cariño y acaba de rebuscar en el armario, cuando se va me meto en la ducha para quitarme de encima la culpabilidad que siento. ¡Por qué lo he hecho! Ahora que ha pasado todo me siento mal. 


    —Laura, la he cagado.


    —A ver, sorpréndeme.


    —Me he tirado de nuevo a Toni.


    —¿Cómo? —Sé que a Laura no le gusta la idea.


    —Pues que Toni ha aparecido en mi casa, necesitaba buscar una carpeta y, bueno, que…


    —Tu estabas calentorra después de leer el libro y te has querido quedar a gusto.


    —Pues sí, y pensaba en Leo.


    —Normal, está muy bueno, pero mira, mientras sólo haya sido algo esporádico.


    —Claro. Después de estos días cada vez estoy mejor y…


    —Pues no le des más vueltas. Un buen polvo para ti, y ya está. Pero ya, Toni no es bueno para ti.


    —¿Por qué odias tanto a Toni? Siempre me ha tratado bien. 


    —Ya, es que me cae mal, tía, ¿qué quieres que haga?


    —Ya, ya, pero como al principio os llevábais tan bien.


    —Pero ya sabes que yo soy también muy mía.


    —Bueno, solo quería decírtelo. Nada más.


    —Te dejo, que llego tarde al trabajo. Nos vemos mañana, acuérdate. 


    —¡Sí! —le digo.


    Dejo al lado el teléfono y decido hacerme algo para desayunar, son las nueve y media de la mañana. ¡Pues menuda mañana! Un polvo incluido. Suspiro y me dirijo a la cocina.


     


  




  

    Capítulo cinco


    


    —El otro día se pasó a saludar Leo —comenta mi madre, mientras tendemos la ropa.


    —Ah, sí, es verdad. ¿Cómo ha ido?


    —Pues muy bien, la pobre Encarni, se llevó una sorpresa. Si es que es una pena tener a los nietos tan lejos.


    —¿Tú sabías que era escritor de éxito?


    Mi madre se agacha un momento para coger más ropa y me pasa parte de ella.


    —Bueno, sabía que algo hacía de escribir y eso.


    —Pues tiene que tener una dineral mamá, estuvimos en el apartamento que se ha alquilado en el centro de Barcelona y era super bonito.


    —¿Ah, qué tú has quedado con él? 


    Mi madre me mira de soslayo con una sonrisa en la boca.


    —No, bueno, quedé con Laura y Alex llegó con él, cenamos juntos y ya está.


    —Pues tendré que leerme uno de sus libros. Le preguntaré a la Encarni.


    Comienzo a reírme y mi madre me mira sin entender.


    —No creo que la Encarni, haya leído sus libros.


    —Anda, ¿y eso por qué? —hace una pausa y bebe un vaso de agua.


    —Pues porque escribe erótica, mamá —comento, risueña.


    Mi madre abre los ojos, se tapa la boca y me dice bajito:


    —Pero eso es guarreteo, ¿no? ¿Como el de las sombras de Greis? 


    No puedo evitar reírme al escucharla y además me hace gracia que todas directamente asociemos la literatura erótica a las sombras del señor Grey, pero por suerte hay mucha más literatura, como la de Leo.


    —Bueno, es para adultos y tiene escenas subidas de tono.


    Mi madre me da una palmada en el hombro.


    —¿Lo has leído?


    —No —miento—, busqué información por Internet. 


    —Anda, ve preparando la mesa, tu hermano llegará en un rato de trabajar. 


    Me voy con una sonrisa en la cara. Seguro que mi madre se lo dirá a su abuela, me las conozco perfectamente.


    Aunque mi hermano no vive con mi madre, muchos mediodías comen con ella porque tiene poco tiempo en el trabajo. Y estos días en los que todavía no sé qué hacer con mi vida, decido comer con ellos. Espero que mi madre no saque el tema a Alex.


    —Anda qué Leo… No sabía yo que le gustaba escribir cosas así guarronas.


    Ha tardado nada y menos en sacar el tema y mi hermano casi se atraganta con la comida. Lo miro y comienzo a reírme.


    —Bueno, tu no le digas nada a su abuela eh, que te conozco. 


    —No, yo soy una tumba —comenta mi madre.


    —Ya vais a tener cotilleo para tiempo con las vecinas.


    —¡Que no! Qué poca fe tienes en tu madre, eh —comenta mi madre.


    Alex, trabaja en una empresa que gestiona datos de clientes y poco más puedo explicar porque a día de hoy me cuesta entender todo lo que hace. Mi hermano es una persona muy inteligente y desde joven ha trabajado para ayudar en casa con el dinero, al igual que hice yo cuando tenía ya una edad para trabajar. Muchas veces nos preguntan que, si somos mellizos porque nos parecemos bastante, aunque Alex, tiene el cabello algo más oscuro que yo y los ojos del color de mi madre, marrones. Pero reconozco que, aunque sea mi hermano es muy guapo y se cuida muchísimo, así que entiendo que Laura, esté colada por él. Es un partidazo, pero es algo que no pienso decirle. 


    Esa noche he quedado con Laura para salir a tomar algo. En principio es en plan tranquis, ya que mañana sábado volveremos a salir de fiesta, pero con Laura, nunca se sabe cómo pueden acabar las cosas.


    Decido ponerme unas medias oscuras, una falda corta que cae el vuelo y una blusa con topos blancos. Me recojo el pelo en un moño medianamente arreglado y dejo algunos mechones sueltos. Me hago un delineado que alarga mi mirada y me pinto los labios de color rojo. 


    Cuando llego a casa de Laura, esta baja despampanante. Lleva un vestido ceñido y el pelo suelto. Se ha pintado como yo los labios de rojo y resalta su tez oscura. 


    —¿Ready? —me pregunta.


    —¡Vamos!


    Hemos reservado en un Japones, nos encanta la comida asiática. No hay mucha gente. Antes de que lleguen los platos que hemos pedido, ya nos hemos bebido una sangría entre las dos.


    —Me dijo una compi del curro que igual se pasaba —me comenta Laura, mirando el móvil.


    —Genial.


    —¿Has sabido algo de Leo?


    —Nada—contesto un poco desilusionada.


    —Bueno, mañana hemos quedado con ellos, así que, ya sabes…


    —Laura, tienes que leerte su libro, después de leerlo me arrepiento de haberme acostado con él, ¡va a pensar que soy una mojigata! —comento. 


    —Calla, si seguro que lo pasó pipa. Además, puedes repetir y lanzarte.


    —Es que me da vergüenza —le digo —, me van a venir a la mente las escenas del puñetero libro.


    —Déjate de tonterías, Juls. Ataca. 


    —¿Y si no quiere nada? 


    —Pues atacas a otro.


    —Que yo no soy como tú.


    —¿Cómo soy yo? —pregunta Laura, con una sonrisa en el rostro.


    Hemos dejado de hablar un momento al ver que llega el camarero con la cena. Hemos pedido gyozas, sushi y unos tallarines. 


    —Pues tu eres una mujer confiada, decidida, eres sexy, lanzada… Eres genial.


    Laura hace una mueca con la cara.


    —Me vas a poner roja, y eso no lo consigue mucha gente.


    —Bueno, pue esa eres tú.


    —¿Y cómo crees que eres tú?


    —¿Yo? —pregunto sin saber qué responder.


    —Sí. Cómo te ves a ti misma.


    —Insegura, tímida, cortada, del montón…


    —Pues estamos viendo a dos personas diferentes, amiga mía. Porque eres la tía más impresionante que he conocido. Una pelirroja preciosa, inteligente y con un humor asombroso. Tu timidez te hace adorable, pero tienes una mirada y una sonrisa sexy, muy sexy. 


    —Ay, Laura… —comento abrumada —¿Así me ves? 


    —Eres guapísima, y te lo voy a demostrar ahora mismo.


    —¿Laura? —pregunto al ver que llama al camarero.


    Se acerca el que nos acaba de traer la comida. Es un chico algo más joven que yo, de piel alisada, rasgos orientales y muy musculoso.


    —Espero que te no te moleste, pero, ¿qué te parece mi amiga?


    El camarero la mira sin saber qué decir y yo me tapo la cara avergonzada.


    —Pues muy guapa.


    —¿Verdad que sí? —dice Laura. —¿Tendrías una cita con ella? No tienes que mentir.


    El camarero se ríe y yo no sé dónde meterme.


    —Oye, no hace falta que contestes, mi amiga no está muy bien de la cabeza.


    —Si él no quiere, yo sí.


    Una voz nos hace mirar a nuestra derecha. Hay un grupo de tres chicos. Uno de ellos es rubio, ojos azules. 


    —¿Cómo has dicho? —pregunta Laura.


    —Que yo tendría una cita con tu amiga.


    Entonces me mira y yo me sonrojo. ¡Voy a matar a Laura!


    —Yo estoy trabajando, pero también la tendría —comenta el camarero.


    Lo que me faltaba… Tierra trágame.


    El camarero se marcha cuando lo llaman de otra mesa. 


    —Pues ahora tiene que contestar mi amiga —comenta Laura.


    Lo miro con una sonrisa.


    —Mira, no le hagas caso, está loca —le digo.


    —¿No te gustaría conocerme? —me comenta.


    Tiene una sonrisa muy bonita.


    —Sí… —logro decir.


    Uno de los amigos comienza a reír y le da una palmada a su amigo. 


    —Perdone —ahora Laura, ha parado a otro camarero —¿Podemos juntar las mesas?


    —¡Laura! —le digo sin poder creerlo. 


    —Claro, juntémonos. 


    —Sí, claro. No hay problema. —dice el camarero.


    Ellos se levantan y juntamos la mesa. 


    El rubio se sienta a mi lado. Laura, está con una enorme sonrisa en el rostro. Sé que está disfrutando, por tener compañía tan guapa y por haberme metido en este embrollo. 


    No hemos parado de hablar durante toda la cena. Jesús, Eric y Pol, que así se llaman los tres amigos, nos han explicado que han salido a celebrar el ascenso de Eric, el rubio, en su nueva empresa. Así que nos invitan a cenar y a unos chupitos. Nosotros hemos hablado sobre nosotras lo justo y necesario. 


    —¿Os apetece ir a un garito que hay aquí cerca a tomar una copa?


    —Sí —contesto.


    No voy a negar que el alcohol me ayuda a ser menos tímida. 


    Cuando salimos nos recibe un aire frío. Me pongo la chaqueta y camino junto a Eric.


    —¿Por qué ha preguntado Laura eso en el restaurante?


    Tierra trágame.


    —Pues… digamos que no he tenido un buen mes. Mi pareja me ha dejado y me siento mal.


    —Pues si puedo ayudarte de alguna manera, déjame decirte que eres muy guapa. 


    Me acaricia la mejilla y me muerdo el labio. 


    Recuerdo lo que le dije a Leo. Que me apetecía disfrutar, sin ataduras y la verdad es que no estoy perdiendo el tiempo.


    Seguimos caminando hasta que llegamos al local. Está ambientado como en un bosque encantado y nos sentamos en unos sillones que quedan presididos por un árbol de dónde sale una mesa para apoyar las bebidas. Es un lugar muy bonito y que no conocía, no está muy lejos del centro. 


    —¿Con quién hablas? —le pregunto a Laura.


    —Con tu hermano, me ha preguntado dónde estamos.


    Frunzo el ceño.


    —No le habrás dicho que estamos aquí, ¿no?


    —Sí…. pero tranquila —me dice al ver mi cara —, no va a venir.


    No estoy del todo convencida, si hay alguien más loco que Laura, es mi hermano, pero la noche transcurre y me olvido por completo de eso.


    Después de este bar nos acercamos a un pub. He decidido dejar de beber porque ya voy bastante perjudicada. Laura está tonteando con Pol. Y cuando salimos a la calle, Jesús se despide, él tiene que volver a casa porque mañana madruga, aunque creo que ha decidido irse para no estorbar, y me sabe mal. 


    —Jesús está casado, y su mujer es un poco… autoritaria.


    —Bonita manera de decirlo —comenta Pol —, lo tiene a rajatabla. Ya ha sido extraño que venga sin ella a cenar.


    —Pues vaya relación… —comento, hablándome a mí misma. 


    Eric se acerca y me rodea con el brazo.


    —¿Mejor? —me pregunta.


    Está muy cerca de mí, y me sonrojo, pero asiento.


    Me he animado a salir a bailar a la pequeña pista que tiene el pub con Laura. Están sonando varios éxitos y comienzo a moverme junto a mi amiga. Cantamos dejándonos la voz. De repente noto unas manos alrededor de mi cintura. Es el aroma de Eric.


    Me doy la vuelta y lo rodeo por el cuello. Nos quedamos a escasos centímetros y comenzamos a bailar juntos. Él, sonríe y me acaricia el labio con su lengua. Yo me doy la vuelta y comienzo a moverme con sensualidad. Mi culo roza su zona debajo del ombligo y Eric, me mantiene pegado a él con la mano. Me doy la vuelta y finalmente nos fundimos en un beso. Su boca sabe a alcohol y me besa con pasión. Me agarra con fuerza de la cintura pegándome aún más a él, mientras no dejamos de besarnos en ningún momento. No puedo creerme que en tan poco tiempo esté haciendo este tipo de cosas. Que sé que para mucha gente es algo normal, peor para mí, no y por más que me repito que no hay nada de malo en ello me cuesta creer que lo haga, pero lo estoy haciendo.


    —¡Oye! —la voz de mi amiga rompe ese momento.


    —Laura… —comento mirándola fijamente a los ojos.


    —Pol, nos ha dicho que vayamos a su casa. 


    —¿Te apetece? —me pregunta Eric.


    —Sí, claro. 


    Me vuelve a besar, pero Laura, me coge de la mano.


    —Pesaos, luego seguís. 


    —No tienes remedio —le digo. 


    Me dirijo al guardarropa y pido mi abrigo y mi bolso. Eric, me coge de la mano y nos dirigimos a la entrada para poder salir. El local está cada vez más lleno. Eric, camina aprisa y yo no me suelto de su mano para no perderme. 


    De repente me choco contra alguien, pero a duras penas tengo tiempo de parar o los perderé. Así que me doy la vuelta para disculparme y me quedo helada al ver a Leo. Él, me sonríe, y aunque estamos a unos metros de distancia observo como su sonrisa desaparece cuando me ve de la mano de Eric. Yo no soy capaz de decir nada, todo pasa a cámara lenta. Eric me agarra de la cintura para que no me pierda y me dice algo al oído, pero yo no puedo dejar de mirar a Leo, que sigue completamente estático sin dejar de mirarme, hasta que finalmente logramos salir a la calle.


    No digo nada. 


    Eric me da un rápido beso en la boca y decido dejar de pensar en Leo. No estoy haciendo nada malo. 


    —¿Vamos en taxi? —pregunto al ver cómo Laura y Pol, que están más adelante paran a uno.


    —Sí, aunque no estamos muy lejos tenemos unos treinta minutos andando y a estas horas…


    —No, no, mejor así. 


    Y aunque me meto en el taxi junto a ellos, sigo pensando en la mirada que me ha dirigido Leo. 


     


  




  

    Capítulo seis


    


    Pol, vive en un piso con dos habitaciones, cocina y un pequeño salón. En cuanto llegamos él y Laura, comienzan a beber en el salón. Eric me pide acompañarlo a una de las habitaciones para tener más intimidad, cosa que agradezco. 


    La habitación tiene una cama pequeña, un sillón y un armario un tanto austero.


    —¿Estás bien? —me pregunta Eric.


    —Sí, claro —le digo.


    Eric me ayuda a quitarme la chaqueta y dejamos todo en el sillón.


    —¿Quieres que traiga algo para beber?


    —No, no me apetece nada. Creo que he bebido demasiado. 


    Eric asiente y se acerca hasta mí. Es alto, no tanto como Leo, pero es bastante alto. Me aparta un mechón suelto y me besa el cuello. Lo abrazo para disfrutar de sus besos, pero hay algo que no funciona, aunque no quiero pensar en ello, así que le cojo el rostro entre mis manos y lo beso. Quiero que sus besos me hagan concentrarme en eso, quiero ser alocada como Laura, acostarme con quien quiera sin rallarme, que nadie me diga nada. 


    Eric se quita la camisa y aunque para nada es tan fuerte como Leo, tiene un cuerpo bonito. Recorro sus abdominales con mi mano y lo empujo en la cama. Eric me sonríe con picardía. 


    Me quito la blusa y libero mis pechos.


    Leo, no va a entorpecer la noche que estaba pasando tan bien. Voy a ser quién me gustaría realmente ser. Sin miedos ni perjuicios.


    —Estás muy…


    —Buena —logró decir. 


    Me siento a horcajadas sobre él y volvemos a besarnos. Eric me acaricia la espalda y con una de sus manos masajea mis pechos. 


    Echo el cuello hacia atrás para disfrutar de sus caricias. 


    De repente se pone de pie y yo rodeo con mis piernas su torso. Me apoya contra la pared y mete una de sus manos debajo de mi falda. Comienza a acariciarme y yo no puedo evitar gemir de placer. Muevo las caderas pidiendo más placer y Eric, con delicadeza me pide que me apoye en el suelo.


    —Quítate las medias, prefiero verte desnuda.


    —Lo mismo te digo —comento.


    Eric se desviste y sin dejarme tiempo a quitarme el tanga me tumba en la cama. Se coloca a mi lado y comienza a lamerme un pezón y a besar mi cuello, hasta que comienza a bajar por mi ombligo. 


    Comienzo a respirar aprisa cuando su lengua recorre parte de mi muslo y se pierde entre mis labios de abajo. 


    Me encanta.


    Estoy disfrutando y tengo que reprimir las ganas de acabar. 


    Después de torturarme un rato obligo a Eric, a subir y me pongo encima de él. Le coloco un preservativo y dejo que entre con calma. Eric suspira agitado y comienzo a moverme. Me gusta ser yo la que lleve el ritmo y observar cómo Eric, se muerde el labio mientras apoya sus manos en mis pechos. 


    Contoneo las caderas, subo y bajo a ritmos diferentes.


    —No aguanto más —dice Eric, entre gemidos.


    —Pues no te contengas.


    Comienza a cabalgar cada vez más rápido mientras me dejo llevar hasta que los dos acabamos. No ha sido tan intenso como lo fue con Leo o Toni, pero me ha gustado y me he sentido libre. 


    Me tumbo al lado de Eric, que me besa en la frente.


    —Ha estado genial, Julieta.


    —Sí —contesto en un murmullo.


    Eric me recuesta sobre su pecho y sin darnos cuenta acabamos los dos dormidos.


    Nos despiertan unos sonidos en la puerta. Sigo desnuda y cuando observamos que la puerta se abre, Eric me tapa con su cuerpo.


    —¡Oye!


    —Hostia, perdón, No miro —Pol, entra y abre la puerta del armario —. Tengo que irme, pero tranquilos, mi casa es vuestra.


    Rebusca entre la ropa y sale enseguida.


    —¿Qué hora es? —pregunto.


    Eric se pone en pie y busca el móvil.


    —Las diez y cuarto.


    —¡Qué tarde! —contesto alarmada.


    —¿Tenías que ir a alguna parte?


    —No, pero tampoco esperaba estar tanto rato fuera de casa.


    Cuando acabamos de vestirnos salimos al salón. Laura, está tumbada con el móvil en la mano y nos sonríe al vernos.


    —Pol se ha tenido que ir. Estaba esperándote para irnos juntas —me comenta Laura.


    —¿Queréis un café? — dice Eric


    —Pues sí…—comento, algo adormecida.


    Salimos del piso de Pol, los tres juntos y nos acercamos a una cafetería para desayunar.


    —¿Habéis dormido bien? —pregunta Laura, con su sonrisa pícara.


    —Muy bien —comenta Eric.


    Nos traen los cafés y no puedo evitar suspirar de emoción al sentir el calor del café. Al dormir medio desnuda creo que he cogido frío.


    —Nos lo hemos pasado muy bien —consigo decir después de un rato.


    —Ni que lo jures, que las paredes eran de papel.


    Me pongo roja al momento y Eric, se ríe. 


    —No me seas cotilla —contesto. 


    Después de desayunar nos despedimos de Eric. Me ha pasado su número y, aunque no sé qué haré prefiero tenerlo por si acaso. 


    Laura no ha dejado de interrogarme en todo momento: Que, si he probado alguna postura nueva, que cómo lo hacía… ¡No se calla ni debajo del agua!


    —¿Y tú? —pregunto.


    —Muy bien. Al principio un poco paradito este Pol, pero en cuanto ha cogido confianza… ¡Me ha destrozado viva!


    —Ay madre —le digo riéndome —. No tienes remedio. Mira que eres bruta.


    —Eres mi amiga, y te quiero mucho, pero necesitas más noches de buen sexo y comenzarás a hablar como yo. Follar es natural.


    Le tapo la boca al momento. Ha gritado demasiado y no quiero que nos escuchen.


    Laura, me chupa la palma de la mano y la retiro asqueada. Se comienza a reír y me contagia. 


    —Eres una guarrona —le digo mientras me seco la mano. Y entonces recuerdo que mi madre se expresa igual que yo. Si es que al final de tal palo tal astilla.


    —Y con orgullo. 


    Nos despedimos y yo camino con parsimonia hacia casa. Miro el móvil y veo que Eric, me ha escrito. 


    ERIC: Ha sido un placer conocerte, espero que podamos hablar otro día. Un café también apetece.


    JULIETA: Claro, cuando quieras quedamos para tomar algo.


    Aunque he dormido unas horas, estoy hecha polvo. Así que en cuanto llego a casa decido desmayarme un rato en la cama. Me quedo dormida con la ropa con la que he llegado. 


    A las pocas horas me despierta el sonido del móvil. Estoy medio atontada, me duele mucho la cabeza y cuando miro el teléfono veo el nombre de mi madre.


    —Llevo toda la mañana llamándote —no está de humor.


    —Mamá, estaba durmiendo.


    —¿Otra vez de fiesta? ¿Es que no piensas buscar trabajo?


    —Pues claro que voy a buscar trabajo, pero dame un respiro. Además, vivo sola, no te he pedido nada desde hace años. Así que no sé a qué viene esto.


    —Pues que soy tu madre y me preocupo por ti.


    —Ya, pero estoy bien.


    —¿Ya has olvidado a Toni? —se ha calmado y me habla tranquila.


    —No es que lo haya olvidado, pero intento pasar página.


    —Bueno, si te apetece puedes venir a comer. 


    Miro rápidamente el reloj, pero no me apetece moverme en todo el día de casa.


    —Es tarde, tengo que ducharme. Me paso otro día, ¿vale?


    —Está bien. Cuídate, ¿eh? Cualquier cosa me llamas.


    —Sí, mamá. Un beso.


    En cuanto cuelgo me meto en la ducha. Después de estar toda la noche fuera y de haber dormido tal cual he llegado, me siento muy sucia. Así que me doy una buena ducha, de esas bien calientes, con el agua hirviendo. Además, aprovecho para ponerme una mascarilla de esas que te dejan la piel como nueva y de depilarme. ¡Combo perfecto! 


    Me hago una buena ensalada de pasta y junto a mi copa de vino me pongo a ver la televisión mientras como con tranquilidad. 


    Cada vez duele menos. Cada vez pienso menos en Toni, y eso es un alivio. 


    Aunque llevo nada y menos en paro, el comentario de mi madre me ha dejado pensativa. Aunque no es que cobre gran cosa, puedo mantenerme y con los pocos ahorros que tengo quizá podría estudiar algo. 


    —Laura.


    —¿Estás bien? —pregunta mi amiga.


    —Sí, sí. Es que he tenido una revelación y necesitaba comentarlo.


    —A ver, dime.


    —Quiero estudiar algo. Que me dé un futuro. Me da igual si es un curso, un grado superior o ir a la universidad. 


    —Me pilla esta noticia de nuevas. ¿No decías que te daba palo volver a estudiar?


    —Sí, pero no quiero quedarme estancada con la vida que tengo.


    —Ay cariño mío, los revolcones te hacen ver la vida diferente.


    Sonrío y niego con la cabeza.


    —¿Siempre tienes que llevarlo todo al ámbito sexual?


    —Es que el sexo es el motor de la vida.


    —¿No lo será el amor?


    —Sí, eso también. 


    —¿Y qué opinas entonces?


    —Pues que hagas lo que te dé la gana, es tu vida. Ni yo ni nadie debe decirte cómo vivirla. Pero ya que me preguntas… Estudia algo que te guste. Hazlo, ahora que tienes tiempo. 


    —Si es que eres la mejor.


    —Ya lo sé —contesta risueña Laura —. Te dejo, querida mía, que tengo que volver al curro. Hoy he doblado turno.


    —Un besito.


    Siento el corazón acelerado, por primera vez en mucho tiempo creo que voy a ser capaz de decidir algo que me haga feliz, y estoy expectante. 


  




  

    Capítulo siete


    


    Hoy hemos quedado para salir y estoy impaciente. Voy a estrenar el vestido que me compré días atrás con Laura. Me siento como una niña pequeña que comienza a salir por primera vez. 


    Laura, me ha prometido que se comportaría y no le preguntaría a mi hermano por Leo. En todo este tiempo no he sabido absolutamente nada sobre él, así que imagino que lo que pasó entre nosotros solo fue una noche y punto. Incluso pensaba que me escribiría después del rápido encontronazo en la discoteca, pero para nada.


    —¡Madre mía!, estás buenísima —Laura, me silva desde el taxi y me pongo roja como un tomate. El taxista se ha girado y me ha repasado de arriba abajo con la mirada. 


    No me había vuelto a probar el vestido desde aquel día en la tienda. 


    El color es precioso, y mis curvas se marcan y me hacen muy, pero que muy sexy. Me he recogido el cabello en un moño bajo. Me he pintado los labios de color granate, y los ojos con una sombra oscura que resalta muchísimo el color de mis ojos.


    —Su amiga tiene razón, está usted preciosa. —comenta el taxista.


    —Pues, muchas gracias —le contesto agradecida. 


    Con la autoestima por las nubes, decido que es hora de ir a mover el esqueleto. Laura ha decidido por mí, cosa que agradezco, ya que tiene mucho mejor gusto que yo.


    Hemos cenado en un italiano, Laura ha ligado con uno de los camareros y se ha guardado el número, yo como siempre me he quedado en la retaguardia y finalmente, hemos llegado a una de las discotecas más conocidas de Barcelona, que se encuentran en San Gervasi. 


    Solo entrar tengo ganas de bailar. La música es moderna e invita a bailar, pero antes vamos a pasar a buscar algo para beber.


    —¿Tú hermano te ha dicho algo?


    —No, no hablo con él desde ayer. Digamos que discutimos, así que creo que he fastidiado el plan que teníamos esta noche y eso significa que probablemente tampoco vea a Leo, lo siento…


    Laura parece algo preocupada, es la primera vez que la veo así en una discoteca, así que le cojo la mano y la empujo la barra junto a mí. No necesitamos a otros tíos para pasárnoslos bien.


    —¡Dos chupitos de tequila! —le grito al camarero.


    Este me sonríe y veo como su mirada se dirige a mi escote. No es pillín ni nada. Le guiño un ojo y Laura, me da un codazo.


    —Parece que la noche será intensa. 


    —A divertirnos, amiga. Esta noche sin preocupaciones.


    El camarero nos sirve los chupitos y se sirve también uno para él.


    —¿Todos los camareros son tan guapos y simpáticos como tú? —le pregunta Laura. 


    Se apoya en la barra haciendo que sus pechos abulten más. Y de nuevo el camarero no puede evitar mirarlos. 


    —Solo si las clientas son tan bonitas como vosotras. 


    Nos sirve otros dos chupitos.


    —A este invita la casa.


    Me mira fijamente y me guiña un ojo. Le devuelvo el gesto con una espléndida sonrisa y el camarero se dirige a un grupo que tenemos al lado. 


    —¡Por nosotras! —grito.


    El tequila calienta mi garganta y Laura, me coge de la mano para ir en medio de la pista a bailar. 


    La locura se apodera de nosotras y bailamos sin parar. El tiempo pasa volando, pero me siento bien. Me siento feliz y eufórica. 


    Laura se ha marchado a por dos cubatas y cuando vuelve, sigo bailando. 


    —Vamos a hidratarnos un poco o no llegamos al final de la noche.


    —¿Me has drogado? —le pregunto gritándole al oído. Con la música no se escucha nada.


    Laura comienza a reírse.


    —No digas tonterías, a esto se le llama diversión.


    Comienza a sonar una canción de reguetón y Laura se pega a mí. Nos movemos con sensualidad, entre risas y gritos. Dos chicos se nos acercan.


    Laura comienza a bailar con uno de ellos y yo, con el otro. Es alto y moreno, lleva el pelo recogido y huele muy bien.


    Nuestras caderas chocan en cada movimiento, y cuando quiero darme cuenta estamos a escasos centímetros de nuestras bocas. El chico sonríe y me besa.


    No sé cómo se llama, no sé nada sobre él, pero dejo que me bese y seguimos disfrutando de la música. 


    Laura parece también ocupada. Me separo un momento para darle un sorbo a mi cubata.


    —Oye, bailas muy bien —comenta el chico, agarrándome de la cintura.


    Seguimos bailando durante un rato. Hasta que veo cómo Laura, mira el móvil y se muerde el labio.


    —¿Pasa algo? —le pregunto preocupada.


    —Tu hermano. Dice que espera que me lo pase bien con el tío con el que me estoy liando.


    —¡¿Cómo?! —pregunto. 


    —Sí, está aquí. No me acordaba que le había escrito para vernos —Laura, parece triste. 


    El chico intenta volver a besarla, pero mi amiga lo aparta.


    —Ya está, se acabó —le dice. 


    Me doy la vuelta y miro al otro con el que me estaba liando que me mira esperando que vuelva con él, pero le digo adiós con la mano y me alejo junto a mi amiga.


    —¿Pero está ahora aquí?


    —Sí, en un reservado.


    —¿Pero en qué momento le has escrito?


    Tengo que gritar para que me escuche.


    —Pues cuando he ido a buscar la bebida. Me había escrito que estaba por aquí con unos amigos y yo le he dicho dónde estábamos. Ay tía… 


    Laura se apoya en mi hombro, pero yo le agarro del rostro.


    —Vas a escribirle ahora mismo y a decirle que vamos para allí.


    —No, tía.


    Cojo el móvil y llamo a mi hermano, pero no me lo coge. Abro su wasap y veo que está en línea. 


    JULIETA: ¿Dónde estás?


    ALEX: En un reservado.


    JULIETA: Baja a buscarme.


    ALEX: ¿Te ha pasado algo?


    JULIETA: Estamos agobiadas, necesitamos salir de aquí.


    ALEX: Pues salid a la calle.


    Abro la boca enfadada. ¡Será gilipollas!


    JULIETA: No, quiero ir contigo, unos tíos me están acosando.


    No es una buena excusa, ni con algo con lo que se bromeé, pero conozco a mi hermano y sé que eso no lo dejará pasar.


    Pero no me contesta. 


    —¿Qué haces? —me pregunta Laura.


    —Un segundo —le digo.


    Espero que mi hermano me conteste, pero no lo hace. Pues parece que igual no le importo tanto como yo pensaba y eso me entristece, pero entonces noto como me cogen del brazo.


    —¿Quién te acosa? —me pregunta mi hermano. 


    Reconozco su voz al momento, me aprieta con fuerza y me deshago de él.


    —Nadie, tonto, era para que hicieras caso. ¿En serio no me vas a invitar?


    Alex aprieta la boca y desvía la mirada hacia Laura, que se ha quedado helada al verlo.


    —Venid, anda…


    Cojo del brazo a mi amiga y sigo a mi hermano. 


    Subimos unas escaleras y cruzamos un pasillo, entramos en una sala acristalada desde donde se ve absolutamente todo y además perfectamente. 


    Me he quedado embobada mirando la estancia, tanto es así, que paso olímpicamente de los tres muchachos que están sentados en unos de los sofás. 


    Observo por el rabillo del ojo como Laura está hablando con Alex, así que decido dejarles espacio y me acerco al cristal.


    Ahora entiendo porque mi hermano ha llegado tan rápido, seguramente lo ha visto todo. Puedo observar a los dos tíos con los que nos hemos besado, están hablando y parece que van a dirigirse hacia otro grupo de mujeres. 


    —¿Te lo estás pasando bien?


    Me sobresalto cuando escucho una voz demasiado cerca de mi oído. 


    Me doy la vuelta y me topo con el rostro de Leo, muy cerca de mí. Me pongo roja al momento y el corazón se me acelera. Tener al buenorro escritor tan cerca me pone nerviosa.


    —Sí —consigo decir con dignidad.


    —Lo he visto todo.


    Trago saliva, porque sé a qué se refiere. Sigue pegado a mí. Miro disimuladamente hacia atrás y veo que mi hermano sigue ocupado con Laura. 


    —¿Ah sí? ¿Y qué has visto?


    Lo he dicho con sorna y mirándolo directamente a los ojos. Porque si se va a poner en plan chulo, me pongo yo más.


    —Como te morreabas con ese… ¿Es algo más?


    Lo miro con los ojos abiertos.


    —¿Y desde cuando te interesa con quién me beso?


    —Desde que te besé la otra noche.


    Su respuesta me deja sin palabras. Sigue estando un paso detrás de mí, pero cerca de mi rostro y noto cómo se ha pegado a mi cuerpo. Me pone nerviosa, más bien me pone de todas las maneras. 


    —No sabía que mis besos eran tan inmemorables.


    —¿Es que acaso los míos no?


    —Bueno, quizá tendría que volver a besarte para acordarme.


    —También te vi el otro día con otro hombre. Parece que no pierdes el tiempo desde que estás soltera.


    —¿Es que acaso te molesta que quede con otros, Leo? Porque te veo algo celoso.


    Leo sonríe, y me muestra sus espléndidos dientes blancos. Parece un modelo. 


    —No estoy celoso, me gusta que te apetezca probar nuevas cosas.


    Hasta yo estoy asombrada por lo que acabo de decirle y noto como sonríe. Su olor me embriaga. 


    —¡Julieta! —la voz de mi hermano corta nuestra conversación.


    Leo se separa de mí al momento.


    —¿Qué?


    Aunque la música se escucha bien, podemos hablar sin dejarnos la garganta.


    —¿Quieres un cubata? Tenemos varias bebidas.


    Entonces me doy cuenta de que no he saludado a los otros dos chicos.


    Ignoro a Leo y me acerco al sofá en el que también está sentada Laura, con una enorme sonrisa en el rostro.


    —Un placer


    Le doy dos besos a los chicos.


    —Yo soy Juan.


    —Y yo Richard. 


    Les sonrío con amabilidad.


    —Ella es mi hermana, Julieta. —dice Alex, sirviéndome un cubata. 


    Me siento al lado de Richard y Leo, se sienta en el espacio libre que hay justo a mi derecha. Nuestras piernas se rozan, estamos demasiado cerca. 


    —¿Y cuántos años tienes? —Richard, me mira con una sonrisa en la cara.


    —Veintiséis. —contesto cordialmente.


    —¿Quieres?


    Me ofrece su cubata, pero yo le enseño el mío.


    —No sabía que la hermana de Alex era tan guapa, la tenías bien escondida —dice Richard, mirando a mi hermano.


    Alex alza las cejas y sonríe. Tiene una mano apoyada en la pierna de Laura.


    Sea lo que fuera que había pasado entre ellos parece que todo se ha solucionado y me alegro.


    —Yo no tengo que esconderla, es que hasta hace nada estaba atada a un gilipollas.


    —Alex… —le digo. No quiero volver a sacar el tema de Toni.


    —Ah, ¿así que estás soltera?


    Su sonrisa se hace más grande y se acerca más a mí.


    —Sí, estoy soltera —contesto.


    —Pues…


    —Oye, Richard, ¿Cómo está tu mujer? 


    La voz de Leo, suena a mi lado. Su mano descansa sobre mi rodilla. 


    Richard suspira y muerde el labio.


    —Mi mujer está muy bien.


    Juan, que hasta ahora no ha dicho nada, se comienza a reír. 


    —Creo que alguien está marcando territorio.


    —¿Cómo? —contesta Alex, mirando a sus amigos.


    —¡Nada! —grito algo avergonzada.


    Cuando Richard deja de molestarme, Leo aparta la mano. Desvío la mirada y él, me sonríe. ¿Qué intenciones tiene? 


    Al cabo de una hora estamos bailando. Yo no puedo beber más, llevo demasiado alcohol en el cuerpo.


    —¿Bajamos un rato? —Pregunta Laura. 


    Está a tope y aunque no se han besado, esta noche seguro que la pasa junto a mi hermano.


    Nos animamos y bajamos todos juntos a la pista. Aunque ahora no podremos hablar sí que podemos bailar, cosa que me apetece bastante. 


    Leo me coge de la mano y me invita a bailar junto a él, cuando suena una bachata de un reconocido grupo de música.


    —Hueles muy bien, y este vestido te queda impresionante. 


    Su voz me vuelve loca.


    Nuestras piernas de entrelazan y nuestras caderas bailan al ritmo de bachata. Es un baile que nos obliga a estar cera y que hace que nuestros cuerpos se rocen. Tengo que aguantar las ganas de besarlo, y solo lo consigo al pensar que mi hermano está justo al lado.


    Seguimos bailando hasta que la canción acaba y me aparto, pero solo unos centímetros. Nos miramos fijamente. ¡Es muy guapo! No puedo creerme que alguien como él, se interese por mí, pero lo hace y eso me deja alucinada. 


    Parece que se acerca más, y yo me quedo quieta. 


    —¡Ey!


    Mi hermano coloca un brazo alrededor de los hombros de Leo, y salta a su lado emocionado. Laura pone los ojos en blanco y le grita a Alex:


    —¿Es que no sabes cuándo molestas?


    Pero mi hermano no entiende nada y sigue bailando junto a sus amigos. No importa que haya roto ese momento, porque nos lo estamos pasando genial.


    Leo, nos invita a una copa, yo estoy a punto de rechazarla porque voy bastante tocada, pero finalmente acepto siempre y cuando no esté muy cargada. 


    Me acerco con él a la barra, con tal de tener un rato a solas para nosotros. Mi hermano y los demás esperan en la pista de baile.


    Noto como me agarran de la mano y miro al lado, pero me doy cuenta de que no es Leo, es el tipo con el que me he liado hacer un rato, del cual no recuerdo su nombre. ¿O es que acaso no me lo dijo?


    —Te he estado buscando.


    Coloca una mano en mi cintura y se pega a mí. Va directo a besarme y aunque yo me tiro hacia atrás para rechazarlo no lo consigo. Pero en cuanto coloca sus labios sobre los míos Leo lo empuja con tanta fuerza que el chico se tropieza y casi se cae al suelo.


    Me aparto asustada.


    Leo se coloca enfrente de mí a modo de barrera. El chico se levanta rápidamente y se encara.


    —¿Quién coño eres tú? Gilipollas.


    —Vuelve a insultarme y te rompo la cara.


    Agarro del brazo a Leo, para internar tranquilizarlo, pero me ignora.


    El chico se ha acercado demasiado. 


    —¿Es tu novia? Porque me he estado liando con ella, quizá no debería ser tan suelt…


    Pero no acaba la palabra. Leo le da un puñetazo que lo deja arrodillado de dolor. Yo me tapo la boca con las manos asustada.


    —Ni se te ocurra insultarla y no te acerques a ella nunca más.


    Leo me agarra de la mano y me arrastra entre la gente. 


    —Leo… ¡Leo! —le grito al ver que pasa de mis gritos. Me está arrastrando. 


    De repente se detiene y me empuja contra una columna. Lo miro asustada y él está con el ceño fruncido.


    —Demasiado duro ha sido verte morrearte con ese, como para verlo a un metro de mí.


    Coloca una mano contra la columna y me encierra con su cuerpo.


    —Pues quizá esto no habría pasado si me hubieras dicho algo. No he sabido nada de ti en estos días. 


    Leo se muerde el labio y me vuelvo loca. Quiero ser yo quién se lo muerda.


    —No quería agobiarte, hace poco que has acabado con tu ex y…


    No dejo que acabe. Lo agarro de la camisa y lo acerco. Nuestras bocas se funden en un pasional beso. Apoyo mi cuerpo de nuevo contra la columna para no perder el equilibrio. Apenas puedo respirar, quiero sentir su lengua recorrer mi cuerpo. Me enciende su olor, sus besos.


    Con una mano apoyada en la columna, Leo me sigue besando, me devora con su boca y me acaricia con su lengua. 


    —Si sigues así, voy a querer desnudarte aquí mismo.


    —Será mejor que no lo hagas, porque como te vea mi hermano, te mata.


    Nos reímos y vuelvo a besarlo. 


    Leo aprieta mi cuelo y fija su vista en mis pechos.


    —Sé que te lo he dicho, pero es que estás muy buena.


    —Gracias, tu tampoco estás nada mal. 


    Me agarra de la mano y volvemos a la barra.


    —Si tardamos mucho más, igual se preocupan.


    —¿Y qué hacemos delante mi hermano?


    —Aguantarnos las ganas…


    —¿Te vienes a mi casa cuando salgamos? —le pregunto.


    —Por su puesto.


    Vuelve a cogerme de la cintura y me besa. Me quedo embobada con sus caricias y con su tacto. 


    Cuando llegamos de nuevo a la pista, hacemos como si nada. Aunque comparto una rapida mirada con mi amiga. Laura, se acerca disimuladamente y me dice:


    —Cuenta… 


    —Ha pasado de todo en unos minutos. 


    Tengo que gritar, pero no me importa. Con el ruido de la música mi hermano no se va a enterar de nada.


    —¿Te ha empotrado?


    —Ojalá. Me ha besado, pero antes de eso ha aparecido el tío con el que me liado al principio, me ha besado delante de él y Leo, lo ha mandado a tomar por culo. No te voy a negar que me ha sabido mal, el chico no tenía ni idea, pero es que me ha llamado suelta.


    —¡Pero bueno! Y yo aquí perdiéndome el momento estelar. 


    Comienza a reírse y Alex, se acerca a nosotras.


    —¿Qué pasa hermanita?


    —¡Nada! —grito.


    Me doy la vuelta y observo a Leo, mirarme con una pillina sonrisa en el rostro. Tener un lío con él a escondidas es bastante divertido. Observo que me indica que mire mi móvil. 


    DESCONOCIDO: No puedo evitar imaginarte desnuda en mi cama.


    Sonrío como una idiota a la que acaban de hacerle un piropo. Guardo su número enseguida y observo la foto de perfil. Sale a contraluz, en una playa. Está guapísimo.


    JULIETA: Si quieres podemos irnos ahora mismo… 


    DESCONOCIDO: Voy a ver si me invento una excusa para que tu hermano, no me mate y pueda irme contigo.


    Guardo el móvil y de nuevo nos juntamos. La noche está dando mucho de sí. Besos, peleas y un desenlace que parece que va a ser épico. No veo el momento de irme con Leo a mi casa. Solo de pensarlo me excito. 


     


  




  

    Capítulo ocho


    


    El sol me despierta. Me duele horrores la cabeza y tengo medio cuerpo fuera de la cama. Además, estoy destapada y durmiendo con una camiseta blanca y en braga. 


    Me encuentro algo desubicada hasta que me incorporo y observo a Laura, dormir a mi lado. 


    Suspiro al recordar el final de la noche…


    Alrededor de las seis de la madrugada salimos a la calle para que nos diera el aire, ya que Laura no se encontraba muy bien. Al caminar unos metros comenzó a vomitar y a llorar. Se bebió hasta las copas de los árboles y tuve que llevármela a mi casa que es la que se encontraba más cerca. Así que, a mi querida amiga, que la amo con todo mi corazón la voy a matar. Su borrachera fastidió mi polvo con Leo.


    Me levanto y me dirijo a la cocina a buscar un vaso de agua y tomarme una pastilla para no morir del martilleo que noto en la cabeza. Unos minutos después decido que es buena idea prepararme un café bien cargado, así seguro que consigo airear el mareo que llevo encima. 


    Cuando me dirijo al comedor, busco entre mis cosas tiradas por la mesa el móvil. Veo una llamada de Alex y varios wasaps. Abro enseguida el de Leo.


    LEO: Hola, borracha. ¿Cómo os encontráis?


    Hace más de dos horas del mensaje. Miro el reloj por primera vez y veo que son casi las dos de la tarde.


    JULIETA: Hola, señorito. A mi me va a estallar la cabeza y Laura, sigue roncando. 


    LEO: Qué alegría leerte. Una pena no haber amanecido hoy contigo.


    Sonrío como una chiquilla.


    JULIETA: Pues eso tiene remedio… ¿Quedamos uno de estos días?


    LEO: Hoy vienen algunos tíos y primos a comer a casa de mi abuela y estoy invitado. Hace años que nos los veo, pero mañana o pasado me parece ideal para quedar.


    JULIETA: Pues ya me dices algo. Voy a ver si despierto a esta mujer y no me vomita encima. 


    Aunque me sigue doliendo bastante la cabeza no puedo sacar de mi cara esta sonrisa de tonta. Me acerco a la cama en la que descansa mi amiga e intento despertarla con calma, pero no hay manera, está completamente dormida.


    Decido dejarla dormir un rato más mientras me ducho. Me miro al espejo y observo el brillo de ojos tan especial que tengo. ¿Y si era verdad que estaba acostumbrada a estar con Toni? Porque no acabo de entender como una persona ha podido calar con tan poco en mi mente. No puedo dejar de pensar en él. 


    La ducha me sienta increíblemente bien. Me he despejado bastante. Mientras me estoy secando y poniendo unas cremas para la cara y la piel, Laura abre la puerta.


    —Casi me pillas en bolas —le digo, poniéndome la crema hidratante en las piernas.


    —Juls… me muero…


    Se lanza hasta mí y me abraza.


    —¿Por qué no te das una ducha mientras preparo algo de comer?


    —Me tendrás que dejar ropa, porque apesto.


    —¿Por qué crees que te he dicho lo de ducharte? —comento con una risa.


    Laura, me golpea en el hombro y hace una mueca de pena con la boca.


    —No me das ninguna pena eh, que iba a venir a mi casa ¡Con Leo! —le digo, devolviéndole el golpe en el hombro.


    Laura se tapa la boca.


    —¡Lo siento! Soy una borracha, no sé controlarme… Ay, lo siento Juls.


    Le doy un abrazo y le digo:


    —No te preocupes, hemos quedado para otro día.


    —¡Ay! Menos mal, pues espero que folles mucho.


    —¡Laura! —pero no puedo evitar reírme. 


    —Me voy a duchar, porque de verdad que huelo a culo.


    —Anda qué… 


    Laura tiene un corazón de oro, pero es que encima es divertida, ingeniosa y muy guapa. Normal que tenga siempre a los tíos detrás de ella. Lo que no entiendo es porque mi hermano y ella, siguen jugando al ratón y al gato. Pero he aprendido a no meterme donde no me llaman. 


    Cuando Laura sale de la ducha parece otra. Su pelo negro y listo cae mojado por su espalda y aunque aún le queda maquillaje de la noche anterior, su piel morena ya reluce tan bien como siempre. Le he dejado ropa mía en la cama y cuando viene al salón le he servido en la mesa la comida. He hecho algo rápido, una ensalada con olivas, cebolla, maíz, tomate y queso de quebrada. Un plato de patatas fritas (eso siempre va genial para la resaca) y dos buenos trozos de ternera. Vamos, que he acabado con las cuatro cosas que me quedaban en la nevera. 


    Y estamos tan hambrientas que nos parece un manjar. 


    —Ahora un buen café y me doy por satisfecha. 


    Comenta Laura, comiéndose la última patata.


    Laura me ayuda a recoger la mesa y mientras hago el café veo que me mira con una sonrisa en la cara.


    —¿Qué pasa?


    —Pues que estoy contenta.


    —¿Por? 


    Laura se cruza de brazos y se apoya en la encimera.


    —Por que hacia muchísimo tiempo que no te veía sonreír tanto. 


    —No empecemos otra vez con Toni.


    —Es que Toni, no era para ti.


    —Laura, al final acabó porque él quiso, yo sí sentía que estaba bien con él, aunque es verdad que me había acostumbrado, pero me molesta que cuando estaba con él, nunca me decías nada y ahora parece que escondas algo.


    Laura frunce el ceño, pero niega con la cabeza.


    —No digas tonterías.


    —Bueno, que no quiero hablar de él, ¿vale?


    —Está bien. Y espabila, que ese café no se hace solo.


    Le doy un manotazo y Laura, me saca la lengua. 


    Me despierta el sonido del teléfono, me he quedado dormida en el sofá en cuanto se ha ido Laura. Creo que me estoy haciendo mayor, antes tenía aguante para mil fiestas. 


    —¿Sí? 


    —¿Juls?


    Reconozco la voz de Toni, al otro lado del teléfono.


    —Ah, Toni, dime. ¿Pasa algo?


    —No, mira, que he estado revisando las cuentas y me he dado cuenta de que tenemos una cuenta abierta a nombre de los dos, y me gustaría cerrarla. Además, entre mis cosas me llevé sin querer uno de tus joyeros. 


    ¡Ahora entiendo porque no encontraba muchas de las cosas que tengo de abalorios!


    —Se puede cerrar la cuenta online, ¿no? —pregunto.


    —Sí, pero, aunque no es gran cosa, tenemos cuatrocientos cincuenta euros. Así que te ingresaré la mitad del dinero.


    —Bueno, no me acordaba de eso. Me parece bien. 


    —Oye… ¿Te apetece quedar para tomar algo? Así te doy el joyero y cerramos la cuenta.


    —¿Pero hoy?


    —¿Tienes planes para esta tarde?


    —No, la verdad es que no.


    —¿Voy a tu casa?


    Me quedo un segundo en silencio. ¿Es que acaso espera que repitamos lo de la última vez? 


    —No, vamos a alguna cafetería si te parece, así salgo un poco de casa. 


    —Está bien. 


    —¿Quedamos en esa que tiene un enorme jardín interior? Muchos domingos tocan música en vivo.


    Me ha venido a la mente la cafetería más lejana a mi casa, para que no tengamos ninguna excusa de quedarnos a solas. Aunque tampoco es que sea una cafetería al uso, ya que hacen muchas otras bebidas, pero tengo la costumbre de llamar cafetería a cualquier sitio en el que hagan café.


    —Si a ti te parece bien, sí.


    —Pues nos vemos a las seis, que así me da tiempo.


    —Perfecto.


    No es que tenga tampoco mucho tiempo, así que me visto rápida. Me pongo unos vaqueros apretados, unas botas negras, una blusa blanca y un blazer. Me dejo el pelo suelto y me maquillo sutilmente. Un poco de corrector, colorete, y delineador ¡Suficiente! 


    Para ir hasta la cafetería en la que hemos quedado decido coger un taxi. 


    En cuanto llego, Toni me espera en la puerta. Me recibe con un cálido abrazo y una enorme sonrisa. Está guapo, más de lo que recordaba, y hay algo que me molesta, pero decido no pensar en ello.


    —Estás muy guapa, Julieta. 


    Que diga mi nombre completo nunca me ha gustado.


    —Tú también. 


    Entramos en el bar, hay música en vivo, y nos sentamos en una esquina algo alejados. Pero escuchamos perfectamente la música.


    —¿Cómo estás, Toni?


    —Bien, estoy bien. En el trabajo la cosa parece que funciona cada vez mejor. 


    Me siento un poco incómoda, porque, aunque ha pasado poco tiempo siento que, entre nosotros, se ha abierto un abismo de distancia. 


    —Me dijo Laura que te quedaste sin trabajo, que tu jefe se había fugado. Madre mía… 


    Me extraña que mencione a Laura.


    —¿Has hablado con Laura?


    —¿Eh? —pregunta Toni. Cierra los ojos un momento y me sonríe —Sí, hablé con ella a los pocos días de irme de casa, quería saber cómo estabas.


    —No me dijo nada —contesto.


    —Bueno, Laura estaba cabreada conmigo por dejarte, así que no se lo tengas en cuenta.


    Hay algo que no me cuadra, pero prefiero no indagar en ello. 


    Hablamos durante un buen rato, nos ponemos al día de nuestras vidas. Creo que Toni, no está con nadie, o al menos no me lo ha dicho, pero tampoco quiero preguntar. Poco a poco me he ido relajando y aunque esta mañana había jurado no beber en un buen rato, me encuentro con un cóctel en las manos. 


    —Pues sí, he decidido que estudiaré, tengo algo ahorrado y ahora que estoy cobrando el paro puedo permitirme estudiar. De todas formas, si me sale un trabajo a media jornada o algo que pueda combinar de aquí unos meses quizá me lo pienso, no es que esté cobrando gran cosa en el paro. 


    —¿Y por que no estudias diseño web o algo de eso? Siempre te ha gustado.


    —Sí, lo he pensado, pero tengo que hacerlo con calma. Es una nueva oportunidad. 


    Toni de repente me acaricia la mejilla y me quedo helada.


    —A veces… a veces me arrepiento.


    Su confesión me hace mirar a otro lado incómoda.


    —¿Por qué me dices esto?


    —Por que cuando te vi el otro día en tu casa y follamos, volví a pensar en ti. 


    —Pues esto no funciona así, Toni.


    Se muerde el labio, está nervioso.


    —¿Estás con otro?


    —No.


    —¿Pero hay alguien…?


    Me quedo un segundo sin responder.


    —No estoy con nadie, aunque he conocido a una persona que me interesa.


    Toni parece enfadado por eso, y veo como su mandíbula se tensa. 


    —Llevo sintiéndome una mierda por haberte dejado todo este tiempo y resulta que te has dedicado a follar con cualquiera.


    Abro los ojos sin entender a qué viene esa actitud. 


    —¡Cálmate! —le pido.


    —Dime, Julieta. ¿Te has acostado con otros? No ha pasado ni un mes…


    —No tienes derecho a preguntarme absolutamente nada. Tú me dejaste, y yo he hecho lo que me ha dado la gana.


    —El otro día me follaste de una manera que nunca lo habías hecho. 


    Se acerca de nuevo y veo que me mira a los labios. Quiero creer que es el alcohol que ha tomado, pero su actitud no me gusta nada.


    —Lo del otro día fue un error, Toni.


    —Ya…


    Mira hacia otro lado. 


    —Esto se ha vuelto muy incómodo. Me voy. Dame mis cosas e ingrésame el dinero en mi cuenta que ya la tienes.


    Toni me agarra de la mano.


    —Me jode que te folles a otros. 


    —Pues te jodes, Toni. No tienes nada que opinar sobre mi vida.


    Me pongo en pie y me marcho. Estoy enfadada, Toni me ha tratado como una mierda, con celos y una autoridad que no le pertenece. Voy caminando por la calle sin saber muy bien dónde me dirijo, estoy enfadada y unas lágrimas caen por mi rostro. 


    JULIETA: ¿Puedes venir a buscarme?


    Le he enviado un mensaje a mi hermano, a ver si contesta. Miro hacia el cielo, ya se ha hecho de noche y parece que va a llover. 


    Por suerte, a los poco minutos mi hermano me contesta.


    ALEX: Pásame tu ubicación y voy. No te muevas del sitio, anda. ¿Estás bien?


    JULIETA: No. Toni me ha tratado como una mierda, me acabo de ir. Ven pronto, porfa, quiero ir a casa. 


    Sé que podría llamar un taxi, pero me apetece estar con alguien. Me siento extraña y que mi hermano venga a buscarme me da seguridad.


    ALEX: Quédate donde estás.


    Dejo el móvil en el bolso y me quedo resguardada en la entrada de un balcón. Ha comenzado a llover y hace mucho más frío. Maldito día, pero mi hermano no puede tardar mucho más de veinte minutos en coche. 


    TONI: Está lloviendo, déjame llevarte a casa. 


    Ignoro el mensaje de Toni. Ahora mismo solo quiero mandarlo a la mierda. ¿Por qué me ha hablado tan mal? 


    Veo un coche que se ha parado a unos metros de mí, salgo de mi escondite pensando que se trata de mi hermano, pero no lo es. Con la lluvia no puedo distinguir bien a la gente en el interior del coche. Me estoy mojando, así que me doy rápidamente la vuelta para volver cuando alguien me coge del hombro.


    —Vamos, te llevo.


    Veo a Toni. Está empapado, me coge de la muñeca y tira de mí.


    —Para, Toni. No quiero ir.


    Estamos en una calle que normalmente suele estar concurrida, pero la gente parece que ha desaparecido en cuanto se ha puesto a llover.


    Toni me suelta, pero se acerca a mí y me coge de la cara. Intento apartarme, pero no me deja.


    —Juls, solo pensar en que ya estás con otros… No puedo soportarlo.


    —¡Suéltame! —le grito— ¡Eso es tu problema! Me dejaste, te fuiste, soy libre y puedo hacer lo que quiera.


    Me deshago de su agarre y camino aprisa hacia otra dirección. 


    —¡Julieta!


    Miro hacia atrás y veo que me persigue.


    —¡Para, Toni! No me gusta que seas así…


    Tengo miedo. Veo una expresión en su rostro que me asusta. 


    Me empuja contra la pared y me apresa con su cuerpo, intenta besarme, pero yo le doy una bofetada.


    —¡Me das asco! —le digo encolerizada.


    No pienso quedarme quieta. 


    Vuelve a cogerme de la muñeca y a tirar de mí. Yo intento deshacerme de su agarre, pero tiene mucha más fuerza que yo. 


    Entonces recuerdo cosas, que no entiendo porqué tenía completamente borradas de mi mente. Recuerdo al principio de la relación, cuando bebía, se volvía muy estúpido y solía tratarme como la mierda, pero cuando le di un ultimátum cambió. Y nunca más me había vuelto a tratar mal. 


    Me resbalo con el suelo mojado y caigo de rodillas haciéndome un rasguño en la pierna y la mano.


    Toni se da la vuelta y me mira. Se acerca hacia mí, pero yo lo empujo.


    —¡Déjame!


    —¿Estás bien?


    Ahora parece preocupado, pero no me sirve de nada. 


    —¡No quiero volver a verte en mi vida! —grito asustada.


    Me tiembla el cuerpo.


    Toni no se da por vencido y cuando me pongo de pie de nuevo intenta agarrarme del brazo. 


    —¡Que la sueltes!


    Miro hacia mi derecha con el corazón acelerado. La voz de Leo, me parece de mentira. ¿Qué hace aquí? En seguida se interpone entre Toni y yo. 


    —¿Quién coño eres tú?


    Toni es casi tan alto como Leo, pero él, no impone tanto.


    —Alguien con el que más te vale no meterte. 


    —Toni, vete…— consigo decir. 


    Me agarro la mano, que me duele un poco. Toni me mira y aprieta la mandíbula. 


    Después de todo lo que ha sucedido unos señores nos miran desde la otra acera. Nadie ha venido a ayudarme y eso me deja bastante intranquila. 


    Toni da un paso hacia mí, pero Leo, lo empuja. Toni se encara.


    —¿Eres el que se folla a esta imbécil?


    Abro os ojos y no puedo evitar que unas lágrimas se derramen por mi rostro. ¿Qué le pasa?


    Pero Leo, no le deja añadir nada más y le da un puñetazo que lo tumba en el suelo. Me quedo boquiabierta y cuando veo que quiere seguir, agarro del brazo a Leo para que lo deje.


    —Vámonos, por favor, Leo.


    Él, gira el rostro y me mira, se muerde el labio y me agarra de la mano. Me dejo llevar por él, y dejamos atrás a Toni, que se retuerce de dolor en el suelo. 


     


  




  

    Capítulo nueve


    


    Hemos caminado sin detenernos hasta que llegamos al coche de mi hermano. Me pongo tensa al pensar que Alex, está en el interior, pero no es así. Lo último que quiero es que mi hermano se meta en una pelea. 


    Intento no llorar, pero no puedo evitarlo, además, estoy completamente empapada. 


    Leo no me dirige la palabra, en cuando nos ponemos el cinturón arranca y comienza a conducir.


    —¿Estás bien?


    Es lo único que me dice después de unos cuantos minutos, y como no puedo casi hablar asiento con la cabeza.


    La lluvia cada vez cae con más fuerza. Estoy temblando, pero no sé si es de frío o de nervios. 


    —¿Ese es tu ex?


    —Sí… —logro decir y me siento avergonzada de que ese energúmeno lo sea.


    Miro por el rabillo del ojo a Leo, está tenso, lo noto en los músculos de sus brazos y en el rostro. De repente da un volantazo que me hace soltar un chillido y aparca en un área de servicio. 


    Está respirando nervioso.


    —Gracias… gracias por haber venido.


    —No tienes que agradecerme nada.


    Leo entonces me mira, por primera vez en todo ese rato. Veo su ceño fruncido.


    —¿Quieres que llamemos a la policía?


    —¡No! —grito.


    —Vale, vale, no te alteres.


    —Lo siento… —y comienzo a llorar.


    Leo se acerca, lo que el coche le permite y me invita a apoyar mi cabeza en su pecho. Sentirlo así me hace estar bien, su olor es reconfortante. 


    —Siento que me hayas visto pegándole, pero me he vuelto loco al ver cómo te trataba.


    —No quiero hablar de ello, Leo. Quiero rime a casa.


    Me separo unos centímetros de él y me sonríe. Me seca una lágrima y asiente.


    —Vamos, te llevo a casa.


    —No le digas nada de esto a mi hermano.


    —Me pones en una situación difícil, Julieta.


    No digo nada, porque sé que tampoco puedo pedirle algo tan complicado. 


    El camino se me hace eterno porque no puedo dejar de pensar en todo lo que ha sucedido y los recuerdos del inicio de la relación con Toni, me invaden. ¿Estar enamorada me ha dejado ciega? 


    Cuando me doy cuenta, Leo ha aparcado cerca de mi casa. Sigue lloviendo y él, está chorreando. 


    —¿Subes a casa? —le pregunto.


    De verdad que no tengo ninguna mala intención, pero quiero invitarlo a tomar algo o a secarse, después de lo que ha hecho por mí.


    —Está bien, pero solo para asegurarme que te quedas tranquila y que ese indeseable no vuelve por aquí. 


    —Tiene llaves de mi casa…


    Me doy cuenta de ello y me quedo con la boca abierta. 


    —¿Y eso? —pregunta Leo, mientras bajamos del coche y corremos hacia mi portal.


    —Este era nuestro piso. No he podido asumir el coste de otro alquiler y… 


    —Pues eso tiene una fácil solución. Cambiar la cerradura.


    —Bueno, ya lo haré.


    —Lo hago yo, no me cuesta nada.


    —Pero si es domingo y son las diez y media de la noche.


    —Cierto…


    —No te preocupes, mañana lunes lo soluciono. 


    Parece que no se ha quedado tranquilo, pero no podemos hacer otra cosa.


    Cuando cierro la puerta de casa me siento del todo a salvo, y no es que no lo hiciera sin Leo, pero ahora en mi casa es otra historia


    —Toma. 


    Le acerco una toalla y ante mi sorpresa se quita el suéter delante de mí. Giro la cabeza haciendo que busco algo, porque no puedo evitar fijarme en su musculoso cuerpo.


    —¿Tienes alguna camiseta?


    —Mías… y no creo que te sirvan, pero tengo secadora, puedo buscarte algún jersey grande a ver si te sirve mientras pongo la secadora. 


    —No te preocupes, no tengo frío.


    —¿Te vas a quedar sin camiseta? —pregunto.


    —Si te molesta me pongo la toalla.


    —Ah no, no, pero si tienes frío, dímelo.


    Leo acaba de secarse y aunque sé que también lleva algo mojado el pantalón, no se va a quedar en pelota picada en mi casa.


    He dejado de llorar, cosa que es un alivio. Me dirijo al baño y me pongo rápidamente unos leggins negros y una camiseta de manga larga. Me miro al espejo y limpio mi rostro manchado de maquillaje. Respiro tranquila, ya ha pasado todo. 


    Entonces me miro la mano y veo que tengo un rasguño un poco feo. 


    Cuando levanto la cabeza, Leo está en la puerta mirándome.


    —Leo…


    —Julieta, quiero que sepas que yo, no soy agresivo. Solo quería defenderte y no he podido evitar enfurecerme cuando te ha insultado.


    Me doy la vuelta y me apoyo en la pica. Le sonrío con ternura.


    —No pasa nada, Leo, de verdad. Si hubiera podido le habría pegado yo. 


    Los dos reímos y al apoyar la mano en el mueble del baño me quejo del dolor. 


    Leo se acerca hasta mí, con un paso y me coge la mano entre la suyas. Noto su calor abrasarme y esa leve caricia me enciende. 


    —Tienes que curarte la herida. 


    Asiento y aunque no quiero, Leo suelta mi mano para que pueda buscar un algodón y Betadine. 


    —Yo lo hago.


    No digo nada y dejo que Leo me cure la herida. La rodilla también me duele, pero es un rasguño muy pequeño. Cura con sumo cuidado la herida de la palma de mi mano, y cuando acaba de aplicar el Betadine, coge una gasa y me envuelve la mano para que no se mueva.


    —Ya está.


    Cuando levanta la mirada me pilla observándolo. Estamos muy cerca el uno del otro, yo estoy apoyada en el mueble del baño. Leo suelta mi mano y me acaricia la mejilla. Cierro el rostro y no puedo evitar respirar agitada al sentirlo tan cerca. 


    Y entonces noto sus labios. Es un roce suave, pero intenso. Mi corazón se acelera y soy yo quién lo rodea del cuelo y meto mi lengua en su boca. 


    Comenzamos a besarnos con más ganas y Leo, me rodea con cuidado, parece que no quiere hacerme daño. Bajo las manos por su torso desnudo y me excito la notar sus abdominales. Este chico está demasiado bueno. 


    Noto el calor en mis mejillas y unas ganas urgentes de que me desnude. 


    Leo me alza y yo lo rodeo con las piernas. Camina hacia mí, sin dejar de besarme. Sus labios son adictivos y noto algo duro chocar contra mi cuerpo. Saber que está tan excitado como yo, me vuelve loca. 


    Me deja con delicadeza en la cama y se coloca encima de mí. Se quita los zapatos con rapidez y el pantalón sin dejar de besarme, estoy asombrada por su fantástica técnica. Lo tengo encima de mí, como llevaba días deseando, solo lleva puesto el bóxer y deseo arrancárselos en ese preciso instante. 


    Leo me besa el cuello y una de sus manos se mete por dentro de mi camiseta y acaricia mis pechos que están sin sujetador. Noto la dureza de mi pezón en ese momento, y no puedo evitar gemir.


    —¿Estás segura?


    Me separo unos segundos para mirarlo y mientras me muerdo los labios disfrutando de las caricias que me da, asiento.


    —Esa carita que pones, me vuelve loco, joder.


    Vuelve a besarme el cuello con más ganas y yo, levanto las caderas deseando sentir su erección.


    Leo se aparta un segundo para quitarme el pantalón y me mira sorprendido al ver que no llevo ropa interior.


    —¿Y esta sorpresa?


    No puedo evitar reírme.


    —Te juro que no ha sido algo premeditado, es la inercia. Siempre duermo sin braga.


    —Más fácil me lo pones.


    Y antes de que pueda decir nada baja y me besa los muslos, acaricia con su lengua mi clítoris y yo creo desfallecer en ese preciso instante. Sus lamidas son puro placer y cuando introduce uno de sus dedos en mi interior, gimo con toda la fuerza que tengo para intentar poder aguantar y no acabar en ese momento.


    Leo disfruta tocándome y saboreándome, lo sé porque él también respira fuerte. 


    Entonces recuerdo su novela y sonrío. Le ordeno que pare y él, lo hace. No pienso hacer nada de lo que él relata porque me moriría de vergüenza si supiera que he estado leyendo sus libros, pero pensar en todo lo que su mente crea, me ayuda para saber que le gusta mucho que lo observen directamente mientras hago trabajos por ahí abajo. 


    Así que le pido que se siente, le abro las piernas y me arrodillo ante él. Me acaricia el rostro y le lamo con parsimonia su erección que está increíblemente dura. Leo echa la cabeza para atrás, pero le digo:


    —Mírame, no dejes de hacerlo.


    Él, se relame y asiente. 


    Sigo besándolo hasta que me lo introduzco en la boca. Lo miro directamente a los ojos y él sonríe, está disfrutando como nunca de mi boca. Y yo de verlo. 


    Al cabo de unos minutos me pide que pare y así lo hago.


    Se pone de pie, y agarra con su mano mi pecho y comienza de nuevo a torturarme. Lo empujo sobre la cama y me coloco a horcajas sobre él. 


    —Eres preciosa… —me dice, mientras me mira intensamente.


    Le hago un masaje con la mano hasta que me pide que me detenga. 


    Me pongo encima de él y dejo que su erección se introduzca en mi interior, poco a poco. Sentirlo dentro es un placer indescriptible. Coloco mis manos sobre su tordo musculado y me muerdo el labio para aguantar el placer que siento.


    Leo, coloca la palma de su mano en mi zona y de esta manera mientras lo cabalgo mi clítoris roza su mano y hace que el placer se intensifique de una manera increíble. 


    —Joder… —digo, mientras noto el calor abrasador.


    —Voy a correrme… —dice Leo, colocando sus manos en mi pecho.


    —Hazlo —le ruego.


    Y mientras siento como el placer invade mi ser, él me acaricia los pezones haciendo que ese placer se intensifique de una manera abismal. Los dos gemimos a la vez y cabalgo cada vez con más intensidad, hasta que caigo rendida a su lado.


    Leo me besa y me acaricia la mejilla.


    —Eres increíble —me dice —. Yo venía a pasar aquí una temporada tranquila y ver a mi familia. No pensaba encontrarte.


    —Pues me has encontrado —le digo, jadeando aún por el orgasmo.


    Leo me abraza y me quedo prendida en su pecho. ¿Es normal sentir lo que siento? No nos conocemos casi de nada, pero siento que quiero estar entre sus brazos el resto de mi vida. 


    Nos hemos quedado unos minutos sin decir nada, saboreando un momento de tranquilidad después de una noche de tormenta, pero entonces escuchamos el timbre de casa. Leo se incorpora al momento y me mira con el ceño fruncido.


    —¿Es él?


    —No lo sé…


    No dejan de aporrear la puerta.


    Leo se coloca el bóxer y el pantalón y mientras va hacia la puerta yo me visto tan rápido como puedo. Acabo de colocarme la camiseta cuando abre la puerta de golpe y me quedo de piedra al ver a mi hermano al otro lado.


    —¿Leo?


    Alex lo mira de arriba a bajo y luego se percata de mi presencia. Vuelve a mirar a Leo y veo como abre los ojos enfurecido. ¡Lo que me faltaba!


    Empotra a Leo contra la pared.


    —¿Qué haces con mi hermana?


    —Alex… tranquilo.


    —¡Para! —grito, acercándome aprisa hacia ellos.


    Alex empuja a Leo y este se queda quieto.


    —¡¿Estás con mi hermana?! ¡Es mi hermana, joder!


    Cuando llego a su altura cierro la puerta, lo último que quiero es que los vecinos se enteren de todo.


    —¡Tranquilo! —le grito a mi hermano.


    Entonces soy yo la que se coloca entre los dos. Leo es incapaz de decir nada y Alex, está muy enfadado.


    —Soy mayorcita para saber con quién me acuesto, Alex, así que cállate la boca


    —Es mi amigo. ¿No podías estar con otro? ¡Te voy a matar Leo!


    —No digas gilipolleces —le digo —, tu estás con mi mejor amiga y nunca te he dicho nada.


    —No es lo mismo —dice ahora con un tono más calmado.


    —Pues claro que es lo mismo, tonto.


    —Lo siento, Alex, te juro que nunca le haría daño. No ha sido algo premeditado.


    —Llevo toda la puta noche llamándote a ti y a mi hermana, no sabía nada de vosotros, y ahora lo entiendo.


    Alex se da la media vuelta para irse, pero le agarro del brazo.


    —No seas injusto, Leo me ha defendido.


    —¿Defender de qué?


    Pregunta. 


    —Pasa, voy a preparar un té calentito para los tres. 


    Alex mira con el ceño fruncido a Leo y asiente.


    —Está bien, pero no me pongas un té, sírveme una copa de algo.


    —Yo igual. —comenta Leo. 


    Suspiro intranquila. No puedo creerme que se haya liado tanto en un momento. Toni, Leo y ahora mi hermano. 


     


  




  

    Capítulo diez


    


    Le he explicado a mi hermano todo lo que ha sucedido con Toni, y aunque está muy enfadado se ha calmado al ver que he vuelto a llorar al recordarlo. Leo me ha puesto una mano en la rodilla, pero la ha retirado en cuanto mi hermano lo ha fusilado con la mirada.


    —Si me encuentro a ese hijo de…


    —¡No! No quiero saber nada más de él, ni que hagáis nada.


    Alex asiente y mira para otro lado.


    —Ahora entiendo porqué te ofreciste a ir a buscarla —comenta mi hermano —¿Te gusta?


    —¡Alex! —digo yo.


    —Mucho.


    Miro de repente a Leo. Él observa a mi hermano serio, no esperaba esa respuesta.


    —¿No es una de esas chicas que te sueles ligar en una noche?


    —Claro que no, Juls, me importa. 


    Bajo la mirada algo avergonzada. No esperaba esa respuesta por su parte y me muerdo el labio nerviosa.


    —Lo siento tío, siento haber reaccionado así, pero es mi hermana y ha sufrido ha sufrido.


    —Lo entiendo, Alex, pero te juro por lo que más quiero que en ningún momento he querido hacerle daño, ni pienso hacerlo.


    —Pero, ¿estáis juntos?


    —Sí.


    —¡No!


    Hemos contestado a la vez y Leo me observa sin poder creérselo. Mi contestación negativa ha sonado muy efusiva.


    —Leo, no nos conocemos, ¿Cómo vamos a estar juntos? ¿Por qué dices eso?


    —Lo sé, sé que no nos conocemos casi de nada, pero… 


    —No, no, no —digo nerviosa —. He salido hace nada de una relación. No quiero ni puedo meterme en otra.


    —Lo entiendo, pero yo solo he contestado a lo que ha dicho tu hermano. No tengo intención de verme con nadie más, pero tampoco saldremos si no estás preparada.


    —Creo que aquí sobro… —dice mi hermano, incómodo.


    —Quiero estar sola —comento.


    —Está bien, vámonos Leo, te llevo a casa.


    —Vale.


    Leo le dice a Alex, que vaya tirando que ahora lo alcanza. 


    Se coloca el suéter que al final sigue mojado y yo lo miro con los brazos cruzados.


    —No quiero que malpienses. No te estoy presionando, pero quería que tu hermano entendiera que no eres otra más.


    —Lo entiendo, pero necesito tiempo.


    —Quiero conocerte, y voy a aprovechar el tiempo que esté aquí, siempre que tú me dejes.


    Asiento con una sonrisa en el rostro y me besa. 


    —Ve, o si te vuelve a ver Alex conmigo, igual sí que te mata.


    —Menudo hermano…


    Sonrío y cierro la puerta. En cuanto me quedo sola, suspiro. Menudo día, no puedo creer todo lo que ha ocurrido. 


    Después de todo lo sucedido con Toni, decido bloquearlo, no quiero volver a saber absolutamente nada de él. Sonrío al pensar en Leo, me siento como una chiquilla enamorada. 


    Le envío un audio a Laura, explicándole todo, y le digo que si me contesta ya lo escucharé al día siguiente, estoy muy, muy cansada.


    Me tumbo en la cama y me doy cuenta de que huele a él, y consigo quedarme dormida con su imagen en la mente. 


    Me despiertan unos golpes insistentes en la puerta. Miro el reloj algo contrariada, son las ocho y diez de la mañana. Me levanto y voy y directa a abrir la puerta, pero de nuevo el golpeteo me asusta. Miro por la mirilla y veo a Toni. 


    Me quedo muda, no sé qué hacer.


    —¡Vete! —le grito.


    —Tenemos que hablar, Julieta. Quiero disculparme. He intentado hablar contigo por teléfono, pero…


    —¡No! —digo asustada. 


    —Vamos, por favor.


    Observo por la mirilla como rebusca en su chaqueta y reconozco el llavero. Me quedo fría al ver sus intenciones. Pongo la cadena inmediatamente porque con el ajetreo de la noche anterior no había echado la llave. Menos mal que soy rápida, y cuando quiero darme cuenta Toni está intentando entrar. 


    Me alejo unos pasos y observo que me mira por la rendija que queda abierta. 


    —Te juro que voy a llamar a la policía.


    —Esta también es mi casa.


    —Lo dejó de ser en cuanto te marchaste. Así que vete, y no vuelvas nunca más. 


    Toni aporrea con fuerza la puerta y de repente se da la vuelta al escuchar la puerta del rellano abrirse. Aprovecho su despiste para cerrar de un portazo y echar la llave. Escucho que un vecino lo saluda. 


    Me quedo esperando para ver si realmente se va, y cuando consigo tener fuerzas me asomo y observo como se marcha. Respiro aliviada. ¿Esto es acoso? ¿Podría denunciarlo? No quiero molestar a nadie, pero no me queda otra opción. A veces odio ser tan cobarde.


    —Alex, perdona que te despierte.


    —No, tranqui enana, ¿qué pasa?


    —Estoy asustada…


    —¿Qué ha pasado? —la voz de mi hermano suena alarmada.


    —Toni se ha presentado en mi casa y ha intentado entrar. He conseguido que se vaya, pero quiero rime. Tengo mucha ansiedad, aunque cambie la cerradura no voy a estar tranquila.


    —Será hijo de puta… ¡Me lo voy a cargar!


    —¡No, por favor! No quiero que esto vaya a más. Quiero irme de aquí.


    —No abras a nadie, voy a darme una ducha y voy a buscarte. Prepara las maletas. 


    —No le digas nada a nuestros padres, no quiero que se preocupen. Me buscaré otro piso o yo qué sé.


    —Puedes quedarte conmigo, lo sabes. 


    —Vives en un piso de una sola habitación, no quiero molestarte.


    —Ya hablaremos sobre eso. En un rato estoy allí, si vuelve, llama a la policía.


    La verdad es que me he puesto histérica. Quiero irme de allí, no quiero pasar ni un minuto más. Me siento tentada de escribirle a Leo, pero prefiero no hacerlo. 


    Preparo tres maletas y dos mochilas en tiempo récord. Me alegra no haber comprado muebles y que fueran de la casa.


    Me tomo un café mientras espero, lavo los platos y lo dejo todo listo. 


    Han pasado dos horas y mi hermano aún no ha aparecido, me estoy preocupando. 


    Lo llamo, pero no contesta. 


    Laura me ha enviado dos audios, pero no quiero escucharlos, me estoy poniendo cada vez más y más nerviosa. 


    Llaman al timbre y el corazón casi se me sale por la boca. ¿Y si es Toni?


    Me acerco con miedo, y pregunto:


    —¿Sí?


    —Abre, soy Alex. 


    Reconozco la voz de mi hermano y respiro aliviada. En cuanto abro la puerta y lo veo llegar me abrazo a él.


    —Enana, siento mucho que ese gilipollas te esté amargando la existencia, y siento haber tardado, pero he tenido una charla con él. 


    Me separo de golpe y lo miro asustada.


    —¡Alex!


    —No podía dejar esto así.


    Entonces observo a otra persona que aparece en el rellano, es Leo. Abro los ojos sorprendida. ¿Qué hace aquí?


    —Leo se ha ofrecido a acompañarme, por si no le quedaba claro el mensaje conmigo, que sepa que hay dos personas que harán lo que sea por ti.


    Lo vuelvo a abrazar y me suelta cuando Leo, llega hasta nosotros.


    —Gracias por venir, Leo. 


    —Siento no haberme quedado ayer contigo, debería haberme quedado a dormir.


    Veo como Alex frunce el ceño, pero no dice nada.


    —Esto no debería haber sucedido, así que no te preocupes. 


    —Vamos a sacar las cosas.


    —¿Va a caber todo?


    —He alquilado una pequeña furgoneta —dice Leo.


    —Así puedo llevarme la televisión y mis plantas, no es que tenga mucho más mío en este piso.


    Entran conmigo y comenzamos a sacar las cosas. La furgoneta es gris y cabemos los tres y todo lo que quiero llevarme. Como hay más espacio del que esperaba me llevo conmigo también mi cafetera y dejo la nevera vacía. 


    —Tengo que buscarme un piso y va a ser imposible. Este era una ganga, no sé si con mi sueldo me voy a poder permitir algo para mí sola, pero bueno, si tengo que compartir habitación en algún piso lo haré.


    —Por eso no te preocupes.


    Alex me sonríe y nos ponemos en marcha con todas mis cosas. Nos detenemos a desayunar, después de los nervios que he pasado a primera hora ya me encuentro mejor y necesito un café y algo más para comer. 


    Hace buen día, y el sol resplandece. 


    Leo ha estado hablando bastante rato por teléfono, aunque no me he enterado muy bien con quién. 


    Cuando llega de nuevo a la mesa en la que estamos desayunando se sienta a mi lado y me mira con esa preciosa sonrisa. Observo sus carnosos labios, pero intento pensar en otra cosa, ya que mi hermano está justo enfrente.


    —Tienes piso.


    —¿Cómo? —contesto.


    —Te he conseguido un piso en el barrio de tu madre y de mi abuela. Es un piso de dos habitaciones con un único baño y un balcón, pero le da mucha luz y está reformado.


    —Pero Leo, yo no sé si puedo permitírmelo, te agradezco el gesto, pero necesito saber cuánto vale el alquiler.


    —No te preocupes por el dinero. El piso es mío, y hace poco más de mes y medio se fueron los antiguos inquilinos, lo compré para tener un piso cerca de mi abuela. Es la que me ha cuidado casi toda mi vida.


    Sonrío con ternura


    —No sé cómo agradecértelo, de verdad. No tenías por qué hacerlo, pero soy incapaz de quedarme sin pagar nada.


    —No te preocupes por ello. Yo he querido hacerlo, no pasa nada.


    No puedo creerme la suerte que acabo de tener. 


    Cuando llegamos al edificio, que está a solo tres calles de casa de mi madre, me quedo boquiabierta. Es un edificio nuevo, con tan solo tres plantas. Y yo tengo el ático. Leo, se ha quedado corto describiéndolo. 


    Y más boquiabierta me quedo cuando entramos y veo el piso. Es enorme. Tiene dos habitaciones dobles y un baño que me deja perpleja. Tiene una enorme bañera y también ducha. El suelo es de parqué y los muebles son nuevos, el estilo es un tanto minimalista. La habitación más grande tiene una cama también gigante.


    —Leo, me has engañado, esto es un piso de lujo.


    —Es muy bonito, pero no te preocupes, de verdad. Además, tiene alarma. 


    —Muchas gracias, de verdad.


    Leo me coge de la mano y me sonríe. Me encantaría besarlo, pero mi hermano anda alrededor nuestro. 


    —¿Dónde te dejo estas cosas verdes?


    —¡Son plantas, tonto! En el balcón. A estas cosas verdes les tienen que dar la luz.


    Comienzo a deshacer las maletas y a guardar la ropa en un vestidor enorme. Ni en mis sueños habría imaginado vivir en un sitio así. 


    El móvil me suena, es mi madre. 


    —¡Alex! ¿Le has dicho algo a nuestra madre?


    Pero Alex no contesta.


    —¿Mamá?


    —Ay hija mía, pero, ¿cómo no me has dicho nada? Mira que tu padre sale a buscar a ese cabrón y lo deja tieso.


    —¡Mamá! No… suficiente. 


    —¿Pero hija, porque no nos has dicho nada? 


    Mi padre le ha quitado el teléfono a mi madre.


    —No os quería preocupar y para eso tengo un hermano mayor, que me protege. 


    —Ese cabrón no se va a volver a acercar a ti nunca, eso te lo aseguro. Si es necesario me presento en su casa para dejarle las cosas claras. Por mi hija, mato.


    No puedo evitar reírme al recordar lo que decía Belén Esteban, una conocida tertuliana de la televisión.


    —Gracias por preocuparos, mañana voy a comer con vosotros.


    —¿Voy a ayudarte?


    —No, papá. Si está todo montado, solo tengo que colocar las cosas. 


    Escucho a mi madre de fondo.


    —Ve, anda. Hablamos mañana.


    —Te quiero niña.


    —Y yo, papá.


    Dejo el teléfono aun lado. Si algo tengo claro es que, aunque mi madre pueda llegar a ser muy pesada, mi familia moriría por mí, al igual que yo haría lo que fuera por ellos. 


    Después de un buen rato colocando cosas, me doy por vencida. Estoy super cansada, y antes de poder decirles de coger algo para comer, Laura aparece en el piso. Y aunque sea extraño, me lanzo a sus brazos y me pongo a llorar. 


    —Ay, menudo recibimiento.


    Leo le coge las bolsas que lleva con comida y nos deja solas.


    —¿Porqué no me habías dicho nada? Habría dormido contigo.


    —He pasado tanto miedo, creeré más en tu sexto sentido. Si es que por eso no te gustaba Toni. Esconde algo.


    Laura suspira, pero no me dice nada. Me abraza y deja que me desahogue. 


    Al cabo de un rato, mientras sirvo unas copas de vino observo a Laura, reírse junto a mi hermano.


    —Hacen muy buena pareja. —comenta Leo. 


    Está sirviendo la comida que ha traído Laura.


    —La verdad es que si, pero parece que hay algo que no los deja estar juntos, y no lo entiendo. 


    —Bueno, si tienen que llegar a salir juntos, lo harán. 


    Leo, me observa con una preciosa sonrisa en el rostro.


    —Gracias por todo. Creo que he complicado todo desde que has llegado.


    —No digas eso.


    Leo dejo las cosas y me coge los brazos. 


    —Lo he hecho porque me importas, Julieta y porque eres la hermana de mi mejor amigo.


    Sonrío y él, de repente me roba un beso, es rápido, pero me gusta. Antes de darse la vuelta lo agarro del brazo y lo empujo contra mí, me pongo de puntillas y lo beso con más intensidad, ese roce no ha sido nada, quiero más. Me rodea la cintura con sus fuertes brazos.


    —¡Oye! Si queréis nos vamos.


    Escucho a Laura en el balcón. Me separo de Leo, con una sonrisa en los labios.


    —Eres increíble, Julieta.


    —Tú también lo eres. 


    Juntos y de la mano nos acercamos al balcón. Aprovechamos el radiante sol que hace para comer en la terraza y entre risas y charlas, por un rato me olvido de lo mal que lo he pasado. 


     


  




  

    Capítulo once


    


    El día ha pasado volando. Hemos salido a comprar cosas que faltaban para el piso, hemos vuelto a merendar juntos y hemos estado recordando momentos de nuestra niñez entre risas. Pero por fin mi hermano y Laura, se han ido y Leo y yo, nos hemos quedado a solas. 


    —¿Te quedas? —le pregunto.


    Leo está lavando los platos y asiente.


    —¿Vemos alguna película? —pregunta.


    —Me parece perfecto. 


    Hacer un plan de pareja junto a Leo, me resulta de lo más normal. Es como si el tiempo nunca hubiese pasado y Leo, siguiera siendo ese niño de la infancia que tantas tardes pasaba en casa jugando. 


    —No te lo quería decir, pero he visto un libro entre tus cosas.


    Me incorporo en el sofá y lo miro sin entender.


    —Un libro escrito por un famoso escritor de erótica.


    Abro los ojos y me tapo la cara avergonzada, pero no puedo evitar reírme. 


    —¡No…! Qué vergüenza.


    —¿Quieres que te lo firme? —contesta riéndose.


    —¡Calla…! 


    —Venga, dime qué te ha parecido.


    —No, no.


    —Va…


    Leo me acaricia la mejilla.


    —Pues me has sorprendido —contesto —. La historia es original, pasional y engancha muchísimo. Me lo leí en un día.


    —Esa opinión es muy buena. Y dime… ¿Las escenas eróticas?


    —Pues… muy eróticas.


    No puedo evitar reírme. Leo, de repente me tumba en el sofá se coloca encima de mí.


    —Llevo todo el día pensando en desnudarte y besarte. 


    Coloca una mano en mi entrepierna y trago saliva.


    —Quiero que me hagas lo que le haces en el libro a las mujeres. 


    —¿Sabes que siempre escribo sobre cosas que he experimentado?


    Lo miro sorprendido.


    —Pues no sé si yo puedo enseñarte mucho.


    —De personas a las que quiero solo para mí. Me guardo nuestro placer y las cosas que hacemos. 


    —¿Así que en Estados Unidos eres un sex symbol, ¿no? —pregunto. 


    —Algo así. —dice con una sonrisa.


    Me besa el cuello y se me eriza la piel.


    —¿Y que hace un chico como tú, con alguien como yo?


    Leo se aparta un segundo y me mira con el ceño fruncido.


    —Julieta.


    —Leonardo —contesto.


    —Ponte de pie.


    No acabo de entender qué es lo que quiere, pero le hago caso. Él, se coloca delante de mí, y tengo que levantar la vista para poder mirarlo a esos increíbles ojos. 


    Me acaricia el rostro y su mano recorre mis labios. No puedo evitar darle un mordisco juguetón y él, sonríe.


    —Creo que tienes un concepto de ti misma muy equivocado. 


    Me empuja hasta el baño y se coloca detrás de mí. 


    Me levanta los brazos y me deja en sujetador.


    —Leo… —digo sin saber qué quiere.


    —No me mires a mí, mírate a ti. Mira tú cara, tus ojos, tu nariz, tu boca. Eres preciosa, muy guapa. 


    Me ruborizo y agacho la mirada.


    —Eres dulce, y esa timidez te hace increíblemente sexy. Porque lo eres, Julieta. Eres muy sexy. 


    —No me gusta mi barriga —digo tapándomela con los brazos.


    —A mi no me gusta que estemos hablando y no pueda estar dentro de ti. 


    Sonrío y desvío la mirada. 


    —Pues eso tiene fácil solución. —comento con un tono suave. 


    Leo se arrodilla y comienza a besar mi abdomen. 


    —Leo…


    —Me encanta tu barriga, tiene la piel suave y…


    —Pero no estoy completamente plana.


    —Julieta, tienes unas curvas en las que desearía perderme cada noche. Tu barriga, tus piernas y tu culo, son perfectos. Quiérete más, porque eres increíble.


    No puedo evitar sentirme feliz de escucharlo. Que un tío tan buenorro e inteligente como él, piense eso de mí, me da muchísima seguridad. 


    Así que le ordeno que se levante y lo beso. Sus labios son una adicción y estaría todo el día haciéndole el amor. Me excita pensar en él, desnudo y más me excito cuando con mi mano roza su pantalón y noto la dureza a través de él. Sonrío con picardía, porque estoy deseando que me desnude por completo. 


    Me emociono en cuanto me doy cuenta que una noche más, voy a volver a disfrutar del placer que otras veces me ha dado. 


    —Entonces, cuéntame. ¿Cómo se te ocurrió escribir erótica?


    Estamos tumbados en la cama, estoy apoyada en su pecho y me acaricia la espalda desnuda.


    —Siempre he escrito. Todo tipo de género, pero encontraba un interesante placer en escribir erótica. 


    —¿Y desde el principio te fue bien?


    Leo, se ríe y niega con la cabeza.


    —Para nada. Envíe dos manuscritos a muchísimas editoriales, pero me rechazaban. Entonces me di cuenta que quizá un hombre que escribe sobre un género que se asocia a la mujer no era lo esperado, pero yo no quería escribir con pseudónimo. Estaba orgulloso, y lo estoy, de lo que escribo, así que decidí autopublicarme. 


    En Estados Unidos, hay una gran comunidad lectora. 


    —Me parece super interesante —comento alucinada por lo que me está contando.


    —Trabajaba en una tienda de productos de alimentación vegana y por las noches y en mis días libres hacía muchísima promoción en redes sociales. Mi primera novela tuvo más lecturas de las que esperaba, pero no fue hasta la tercera que comencé a ganar algo de dinero. Además, comencé a tener muchos más seguidores en Instagram. Hacerme fotos en la playa me hizo ganar bastante visibilidad. 


    Se ríe y asiento, y es que está de muy buen ver.


    —¿Y entonces imagino que comenzaron a fijarse en ti?


    —Exacto. Al año y poco de haber publicado las tres novelas, una editorial pequeña quiso publicarme una nueva novela y, rodó solo. Agote la primera tirada en una semana. Estaba en grandes librerías y como siempre suele pasar, todo el mundo quería mis libros en su editorial, pero decidí seguir con esa editorial más pequeña. Habían apostado y se lanzaron a hacer una campaña brutal. 


    —Pero he visto que has publicado con otra de las grande.


    —Bueno, me hicieron una reedición y me dieron un pastón increíble. Así que comencé a ganar bastante, dejé mi trabajo y me dediqué a escribir.


    —Madre mía, estoy con un millonario escritor. Tenemos que hacernos una foto para inmortalizar el momento.


    —Si quieres, puede ser desnudos, así venderíamos mucho más. 


    Le doy un golpe en el pecho.


    —¿Y cómo ha sido la fama?


    —Dura, muy dura. En Estados Unidos comencé a ser acosado por redes sociales, comencé a tener que salir a pasear con gorra, y escondido. Me paraban en la calle y todo fue a más, cuando salí en el videoclip de una cantante conocida y me contrataron para una campaña de publicidad de una marca de perfume.


    —Me estás dejando a cuadros.


    —Estos últimos años he ganado mucho dinero. Por eso quise darme una pausa y venirme a España. A finales de año salen cinco de mis novelas traducidas al español, la primera que saqué, que es la que ya has leído, ha sido todo un éxito. 


    —¿Tu abuela sabe todo esto?


    —Más o menos, pero bueno, escribir erótica no es nada malo.


    —Sí, ya lo sé.


    Me besa en la frente y me acaricia el abdomen.


    —¿Te excitaste leyéndome?


    Giro el rostro avergonzada y asiento.


    —¿Te tocaste pensando en mí?


    Me muerdo el labio y vuelvo a asentir. 


    Leo desliza su mano por mi abdomen y comienza a bajar poco a poco. Con un dedo comienza a darme un masaje y yo comienzo cada vez a respirar con más fuerza.


    —¿Te gusta? ¿Te tocaste así? 


    No puedo casi hablar, pero creo que le respondo cuando comienzo a gemir.


    Intento tocarlo, pero él se niega.


    —Déjame darte placer, me apetece mucho verte disfrutar.


    Y no voy a ser yo quién le niegue las ganas de darme amor. 


    —¡Ya voy!


    El timbre de casa suena y me encamino rápidamente a abrir. Al otro lado de la puerta está Leo, con un ramo de flores enorme y una sonrisa de oreja a oreja. 


    —¿Y esto? —pregunto asombrada.


    —Regalo para la más bonita.


    —¡Son preciosas! —lo abrazo con énfasis y me da un beso en la frente.


    —¿Estás lista?


    —¡Sí! —contesto entusiasmada. 


    Han pasado dos semanas desde todo lo sucedido. No he vuelto a saber absolutamente nada de Toni, cosa que agradezco enormemente, y mi relación con Leo, va cada vez mejor. Hemos pasado casi todos los días juntos, nos hemos conocidos y nos hemos amado casi cada día. Leo es una persona increíble. 


    —¿Voy bien?


    —Estás perfecta.


    Leo tiene una reunión de trabajo y me ha pedido acompañarlo, al parecer se van a reunir con un grupo editorial muy grande y tienen que hablar de varios negocios.


    Me he comprado un traje para la ocasión. Un vestido rojo de cuello barco y una americana. Llevo unas medias oscuras y unos zapatos de tacón. Me he puesto los complementos a juego y me he recogido el cabello en una coleta lisa y alta. Llevo los labios pintados de rojo y los ojos con una sombra oscura. 


    Leo lleva puesto un traje que le queda increíblemente bien. Me agarra del culo y me empuja contra su cuerpo.


    —Quizá tengamos un ratito para un…


    —¡No! —le digo. —¿Tu sabes lo que me ha costado hacerme esta coleta impoluta? No pienso tocar un pelo de mi cabeza hasta que volvamos.


    —Bueno, vale.


    —Anda, vamos. 


    Cuando salimos fuera observo su coche. Un Ferrari de color metalizado que destaca entre todos los coches aparcados a su lado. 


    —¿Y esto?


    —No me he podido traer mi coche de EEUU, así que decidí comprarme uno.


    —¿Pero tú cuánto dinero tienes?


    Leo se ríe y se quita la americana para no doblarla. Está muy guapo vestido de traje. 


    —Tengo suficiente para comprarme lo que necesito.


    Me abre la puerta y entro. El interior es increíble. Nunca he sido una aficionada a los coches, con tal de que me lleven a dónde quiero ir es más que suficiente, pro no negaré que por dentro es una pasada. La tapicería es negra y gris. 


    Leo, conduce con su mano colocada en mi rodilla. Hablamos como siempre de proyectos, de recuerdos y de muchas otras cosas. Siempre tenemos conversaciones, nunca hay silencios incómodos entre nosotros.


    Al cabo de media hora aproximadamente, llegamos a una masía que está alejada de la zona centrar de Barcelona. No la conocía y creo que, si no es por Leo, nunca habría ido. Es enorme. Un jardín gigante la preside. Observo un pequeño laberinto a mi derecha y una enrome fuente resplandeciente al otro lado. 


    —Caballero, señorita —dice un asistente. 


    Me doy cuenta al momento que se encarga de aparcar el coche. 


    Caminamos unos metros y nos recibe un enorme salón, abierto por los lados. Hay tan solo cuatro mesas ocupadas y en una mesa una mujer que se levanta. Leo, enseguida levanta la mano a modo de saludo y cogidos de la mano nos acercamos a la mesa. 


    En ella se encuentra la mujer que nos acaba de saludar, una mujer de mediana edad, rubia y que tiene más operaciones de las que soy capaz de contar. 


    A su lado hay sentado un señor algo mayor que nosotros. Visten con tanta o más elegancia que Leo, aunque por supuesto no tienen su porte. Y por últimos nos saluda una mujer joven, de cabello oscuro y rizado. Es preciosa, y nos saluda con mucha educación.


    Leo me ha explicado que tenía que reunirse con su representante en España (el señor que acabamos de ver), ya que le habían ofrecido un contrato muy interesante. 


    —Buenas tardes —comento.


    —Un placer conocerla, señorita…


    —Julieta —contesto. 


    —Digno nombre de la acompañante de un escritor —comenta la mujer de más edad.


    —Novia, es mi novia —dice Leo, con una forzada sonrisa.


    Siento un latido al escuchar la palabra novia salir de su boca.


    No hemos hablado de ello, pero está claro que lo nuestro va algún sitio. Llevamos sin separarnos semanas, y no tenemos intención de vernos con terceras personas.


    —Un placer —comenta la chica morena de mi lado.


    Su representante, Diego, nos presenta.


    La mujer rubia y estirada es Eugenia, una señora increíblemente rica y dueña de varias empresas. Diego, es el representante y Victoria, la chica que tengo al lado es socia de Eugenia, cosa que me resulta fascinante, ya que debe de tener mi edad.


    —¿Quieren algo para beber? —pregunta un camarero.


    —Un vino blanco, lo dejo a su juicio, me gusta seco.


    —Lo mismo —comento.


    Y me siento algo cohibida. No suelo estar en lugares tan lujosos y tampoco estoy acostumbrada a sentirme rodeada de gente con tanto dinero.


    —¡Por fin!


    Diego vuelve a ponerse en pie y saluda a un señor. Es alto, moreno y lleva puestas las gafas de sol. 


    —Pido mil disculpas, me ha sido imposible llegar antes.


    —No pasa nada, nosotros acabamos de llegar —comenta Leo.


    —Leonardo, te presento a Adam.


    Adam, sonríe ampliamente y nos saluda a todos.


    No hablan directamente de negocios, si no que se ponen al día de varias cosas. Yo no hablo mucho, pero es que tampoco veo que tenga algo que contar. 


    Victoria parece percatarse y decide hablar conmigo.


    —¿Cómo os conocisteis? —me pregunta.


    —Es amigo de la infancia de mi hermano.


    —Así que os conocéis desde hace mucho.


    —Sí, aunque hacía muchos años que no nos veíamos, nos hemos reencontrado hace poco.


    —¿Y ya estáis saliendo? —pregunta extrañada.


    —Solo he necesitado un día para enamorarme de ella.


    Leo me pasa el brazo por la espalda y le contesta algo cortante a Victoria. Que sonríe y decide seguir comiendo. 


    —¿Enamorado? —le pregunto en voz baja a Leo.


    Él, me guiña un ojo y me deja por completo descolocada. 


    Cuando llegan los postres, las conversaciones se vuelven cada vez más profesionales, hasta que Adam, finalmente saca una carpeta que no había visto ni que llevaba encima y le acerca a Leo unos papeles.


    —Esto es de lo que te hablé. Queremos hacer una producción de tu libro “Un destino y una noche contigo”. Tu novela más vendida en Estados Unidos.


    Esa no me la he leído, así que tengo que apuntármela.


    —¿Y los derechos son mundiales?


    —Pronto saldrá en España, y también en Latinoamérica. Has firmado con Francia, Italia y Alemania. Va a ser todo un éxito y nuestra productora quiere los derechos. 


    —Ya sabes que, a mí, me ha parecido bien tanto el pago de los derechos, como las fechas. Solo falta que Leonardo, acepte la oferta.


    —Me leí el contrato, solo firmaré si yo puedo formar parte de la selección del casting y ayudar en el guion de la película. 


    Eugenia que hasta entonces no había dicho nada añade:


    —Nosotros te prometemos que no se cambiará ni se publicará nada a no ser que tu des el visto bueno, pero debemos comenzar con los preparativos, debes firmar los papeles para que podamos comenzar. La editorial se compromete a pagarte los adelantos que nos pediste, al final tanto nosotros como la productora se beneficia de esta película.


    —Claro, sí. Está bien. 


    —Mañana deberás pasar por la oficina para firmar los papeles. —comenta Victoria.


    —Sin problema.


    —¡Va a ser un éxito! —comenta Diego.


    —Un brindis por Leonardo Jones Méndez. 


    Alzamos las copas y brindados. Leo está muy contento, se nota en el brillo de sus ojos. 


    Los baños son grandes y lujosos, aunque el piso de Leo es enorme, creo que el baño es dos veces más grande que el de mi casa. Me estoy secando las manos cuando la puerta se abre. Levanto la cabeza para saludar a la mujer que ha entrado, pero me quedo boquiabierta al ver a Leo.


    —¿Qué haces? —pregunto.


    Leo sonríe, cierra la puerta y echa el pestillo.


    —¡Ah! No, no. Ni se te ocurra.


    Pero Leo, sigue con esa sonrisa. Se acerca hasta mí y me besa con pasión. No llevo los labios pintados desde hace un rato, al comer se me ha ido borrando y finalmente me lo he quitado. No habría querido ver como habría quedado la cara de Leo.


    Me observa de nuevo y me dice:


    —Lo que he dicho en la comida, es verdad. Me enamoré de ti aquella noche. Es raro, pero fue así. 


    —Leo…


    —Eres increíble y quiero estar contigo. 


    Asiento emocionada y lo beso, porque yo también siento lo mismo. Es una locura, pero dicen que el amor es así, ¿no?


    De repente aporrean la puerta y yo grito:


    —¡Está ocupado! cinco minutos.


    —¿Cinco minutos? —dice Leo


    —No es que tengamos mucho más tiempo.


    —Ya veremos…


    Me alza y me coloca encima del lavabo de mármol. Me abre las piernas y me quita las medias. Comienza a besarme y a acariciarme y aunque en otro momento de mi vida le habría dicho que no por vergüenza, dejo que suceda, porque si algo me apetece es sentirlo cerca. 


    Dejo que me toque y él, me deja tocarlo. Sexo salvaje, sin vergüenza y sin mucho tiempo, pero es que tampoco necesita muchas cosas para excitarme. Me encanta cada parte de él, y con solo rozarme y besarme quiero que me haga suya.


    Me quita el tanga y me da la vuelta. Nos miramos fijamente a través del espejo, él está apoyado en mi espalda y me pide inclinarme un poco. Me masajea con suavidad y yo reprimo un gemido, y antes de que me de cuenta ya está dentro de mí. Nos sentimos y nuestras miradas se cruzan través del espejo.


    —No me despeines… —comento entre gemidos.


    Leo no puede evitar reírse.


    —No lo haré.


    Me rodea con sus brazos y sus embestidas cada vez son más rápidas, hasta que finalmente nos corremos a la vez. 


    Noto el rubor en mis mejillas. Me visto deprisa y me meto en el baño.


    —Te espero fuera —dice Leo.


    Pero antes de dejarme entrar al baño (hay tres en total separado por unas lujosas puertas de madera) Leo me agarra del brazo y me besa con pasión. Me coge de la cara y me mira fijamente.


    —Te quiero, Juls. 


    —Y yo, te quiero muchísimo Leo.


    Me besa de nuevo y se marcha. Y yo me quedo con una cara de boba increíble.


    Me meto en el baño para poder colocarme bien la ropa. Las medias me cuestan un poco, pero finalmente lo consigo. Me coloco el vestido rojo de nuevo en su sitio, y suspiro feliz.


    Cuando salgo entra Victoria, que me dirige una amarga sonrisa.


    —Me ha parecido ver salir de aquí a Leo.


    Que ella lo llame Leo, no me gusta nada.


    —Puede ser —le contesto mientras me lavo las manos.


    —Con lo conocido que es y no deja de ser tan humilde, que incluso no le importa estar contigo.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunto con el rostro serio.


    —Nada, yo también conozco a Leo desde hace un tiempo y casi siempre se ha rodeado de personas con dinero, pero me alegra que no le importe estar con otra gente.


    Algo se enciende en mi interior y sin pensarlo me acerco hasta ella.


    —No hables de lo que no sabes, ¿o quieres que tu jefa se entere de que has jodido una firma? Te aseguro que puedo convencer a Leo, para que no firme. 


    Victoria, traga saliva y yo me miro por última vez en el espejo antes de salir.


    —No lo llames Leo, eso es solo para su familia y amigos cercanos.


    Y con una gran sonrisa en el rostro, dejo a Victoria, sola en el baño.


     


  




  

    Capítulo doce


    


    —Pues ayer quedé con el de Tinder. 


    —¿Cuál de ellos? —pregunto mientras devoro un gofre de chocolate. 


    He quedado con Laura para merendar. Llevábamos varios días sin vernos y eso no podía ser.


    —El rubio, el que se supone que era surfista.


    —¿Y qué tal?


    —Puff… Un desastre tía, yo creo que lo puse nervioso, un desastre de polvo.


    No puedo evitar reírme.


    —Si yo me acostara contigo también me pondría nerviosa. Impones mucho, Laura.


    —¡Anda ya!


    Laura me cuenta varios de los chicos que ha conocido, y como siempre pasa, ninguno es suficiente. 


    Desde hace tiempo me prometí no meterme en la extraña relación que tienen Alex y Laura, pero no puedo aguantarme más.


    —Oye… ¿Por qué no sales con mi hermano?


    Creo que es la primera vez que observo a Laura, con la cara pálida. 


    —Mañana quedaré con otro.


    —Laura, no me cambies de tema.


    Laura suspira y aparta la taza de chocolate que tiene delante.


    —Creo que no funcionaría.


    —¡Pero si sois perfectos el uno para el otro!


    —Somos un desastre.


    —Pues por eso mismo.


    —No, no funcionaría.


    —¿Pero lo habéis intentado?


    Laura niega con la mirada.


    —¿Es por mí? —pregunto. Y no me contesta al momento.


    —Tu hermano no quiere nada más porque cree que yo lo fastidiaría y que eso podría repercutir en nuestra amistad.


    —Pero, ¡qué dices! —comento extrañada —Yo, jamás me metería. ¿En serio me veis tan cría?


    —No, pero tu hermano, es muy protector contigo y no quiere que nadie pueda dañarte, y nuestra relación cree que podría hacerlo.


    —Pero vamos a ver. Lleváis más de cuatro años de idas y venidas o, ¿es que te crees que yo no me he enterado? ¿Qué podría ser más desastroso que eso?


    —Ya… —Laura parece darse cuenta de la tonta excusa que me ha dado.


    —Yo creo que os gustáis mucho, pero que sois tan pasotas que os da miedo estar con alguien de verdad y lo que eso implica. 


    —No te voy a decir que no, valoro mi soltería.


    —¿Pero y si Alex comenzara a salir mañana con una chica?


    Laura suspira.


    —Pues me moriría por dentro.


    —Lo quieres.


    Ella se tapa la cara, pero no dice nada.


    —Laura, no me uséis de excusa. Si salís juntos yo no me meteré en vuestra relación y si algún día termina, no me posicionaré. Tú siempre serás mi mejor amiga y mi hermano, bueno, es mi hermano, jajaja.


    Laura sonríe y me coge de la mano.


    —No me extraña que el buenorro de Leo, esté tan pillado por ti. Porque no me gustan las mujeres que, si no, me enamoraba de ti.


    —Últimamente parece que estoy que me salgo.


    —No es para menos. 


    El sábado por la noche hemos quedado con Alex, Leo y sus otros dos amigos para cenar y salir a bailar un poco. Leo, ha estado algo ocupado estos días ultimando detalles del contrato. Yo he decidido qué quiero estudiar. Así que el lunes miraré dónde realizar los cursos. Estoy bastante emocionada. 


    —¿Laura? —por fin me contesta al teléfono.


    —¿Me puedo unir? —pregunta.


    —Por supuesto —le digo.


    Me parece extraño que mi hermano no le haya dicho nada, pero como bien le dije un par de día atrás, no quiero meterme. 


    Cuando llegamos al restaurante, Leo, Laura y yo, vemos a Richard y Juan, sentados ya en la mesa.


    —¿Cómo estáis? —pregunto.


    Les doy dos besos y cuando Richard se aparta, se ríe.


    —Oye, Leo, puedes soltarle la mano a tu chica, ya sabemos que estáis juntos y, tranquilo, no voy a tirarle la caña —Leo, pone los ojos en blanco —, aunque si en algún momento lo dejáis, llámame.


    —Ten amigos para esto… —dice Leo, sentándose entre Richard y yo. 


    —Ahí viene, Alex.


    Me doy la vuelta y la sonrisa que llevo se queda congelada. Agarrada del brazo de Alex hay una chica bajita, de pelo corto y mirada azul. Es una muñeca. Miro al momento a Laura, está completamente seria y tiene la mandíbula apretada.


    Alex abre la boca y me mira. Creo que me acaba de matar con la mirada. Ahora entiendo porque no le había dicho nada a Laura. ¡Quiero morirme!


    —Oye...


    —No pasa nada, Juls, no pasa nada.


    Pero parece que lo dice más para ella que para mí.


    Por suerte Leo, al percatarse de la situación se levanta y fulminando con la mirada a Juan le dice que se cambie de sitio, que le molesta la calefacción. 


    De esta manera Alex queda a mi lado, y al lado de Alex la chica, lo más lejos posible de Laura. Miro a Leo y él, frunce el ceño. Menuda situación.


    —¿No me presentas? —comenta la muchacha.


    —Ah sí, claro.


    —¿Estas sudando? —le pregunto a Alex. 


    Este me da una patada debajo de la mesa y veo como Leo, se ríe.


    —Esta mocosa de aquí es mi hermana Julieta, el de tu lado es Juan, Richard, Leo y Laura. Laura, es una vieja amiga de mi hermana, bueno, de la familia, pero…


    —Un placer conocerte… —corto a mi hermano para que no fastidie nada.


    —Alicia.


    —Un placer, Alicia —le digo con una sonrisa encantadora. 


    Laura está más rígida que una tabla, pobrecita. Me sabe mal esta situación.  Intento en todo momento que la conversación sea entre todos, para que no haya momentos incómodos y por suerte los amigos de mi hermano, parece que no son tan tontos como creía, ya que se han dado cuenta de la situación. 


    Laura apenas ha comido, aunque eso sí, no ha dejado de beber. 


    —Deberías parar un poquito y comer algo—comento.


    Laura me mira y me sonríe muy falsamente.


    —Amia mía de la infancia, estoy bien, tranquila. Tengo sed, no hambre.


    —Quizá sí que deberías comer, que luego acabas vomitando.


    Tanto Leo como yo, fulminados a Alex con la mirada.


    —¿Y tú como sabes eso? —preguntas Laura.


    —No sería la primera vez que has dormido en casa de mis padres borracha.


    —Alicia, ¿desde cuando os conocéis?


    Alicia deja a un lado su copa y apoya la cabeza en sus manos.


    —Pues quedamos hace cosa de un mes y bueno, nos hemos ido viendo. 


    —Anda, ¿Un mes? —pregunta Laura.


    Ay madre, que dejen de hablar.


    —Alex, sí que te lo tenías callado, si es preciosa, una maravilla de mujer.


    Le quito la copa de la mano.


    —Alicia, trabajas en una tienda en el centro de portal del ángel, ¿no? —pregunta Juan.


    Laura me fulmina con la mirada.


    —Alex, ¿por qué no me dijiste que venías con ella? —le pregunto a mi hermano en voz baja, al ver que los demás están hablando con Alicia.


    —Por que no sabía que ella vendría.


    —Eres el número uno en cagarla.


    —No he cagado nada porque, ¡no somos nada! 


    Lo dice demasiado fuerte y Alicia, lo mira con el ceño fruncido.


    —Ya sé que no somos nada, Alex, no te preocupes por eso.


    Alex se ríe exageradamente.


    —No hablaba de ti, Alicia, hablaba con mi hermana que es una pesada.


    Alicia asiente, pero parece que no se ha quedado tranquila y observo que mira a Laura unos segundos.


    No han vuelto a haber momentos incómodos. Laura ha decidido comer y parece que se ha serenado un poco.


    —¿Estás segura que quieres venir luego?


    —Sí, he tenido un momento de locura, pero estoy bien.


    —¿Has hablado con él?


    Laura sonríe, y me entristece ver la sonrisa tan apenada que muestra.


    —¿Quieres reírte? Ayer le escribí, pero no me contestó. Quería quedar con él, para hablar de lo nuestro, pero entiendo que no pueda ser.


    Le aprieto la mano. Hablaremos de ello en otro momento. Entiendo que esté así, pero al final Alicia, no es más que otra chica de las que conoce Alex. 


    Salimos a las once y media de la noche y decidimos parar a tomar una copa antes de ir a la discoteca. Richard, no deja de hablar con Laura y me temo que esto pueda volverse aún más incómodo.


    Camino agarrada del brazo de Leo.


    —¿Tú sabías que vendría con ella?


    —Para nada…


    —Espero que la noche acabe bien. 


    —Eso depende de las copas que se beban Laura y Alex. 


    Leo me besa.


    —Siento no haberme sentado a tu lado.


    —No pasa nada, no tenemos que estar pegados en todo momento.


    —¿Ah no? ¿Es que no me echas de menos? Vaya… Y yo que esta noche pensaba estar muy pegado a ti en la cama.


    —No malinterpretes mis palabras, escritor…


    Leo me coge de la cintura y me besa.


    —¡A un hotel! —grita Laura.


    La miro y le saco la lengua. Si es que es un caso aparte esta muchacha. 


    Esta vez no vamos a ningún reservado. A Laura y a mí nos apetece bailar, pero hemos conseguido unos asientos cerca de la pista de baile, así que los chicos y Alicia, pueden quedarse bebiendo y dejarnos a nosotras ir a nuestro ritmo. 


    Laura y yo, nos volvemos locas cuando suena una canción de reguetón antigua, de las que escuchábamos cuando salíamos de fiestas las primeras veces. Laura me agarra de la mano y comenzamos a cantar y a bailar. 


    Aunque soy vergonzosa reconozco que tanto Laura, como yo, nos movemos muy bien y seguimos teniendo el toque de culo y de cadera de hace diez años, y como siempre, eso hace que dos chicos se nos acerquen. Educadamente los rechazamos y la cosa no va a más. Me doy la vuelta bailando y observo que Leo, me mira intensamente. Se relame los labios y me guiña un ojo. Le lanzo un beso y este, sonríe. ¡Ay esa sonrisa!


    Seguimos bailando como locas, porque de la pista es muy difícil que nos saquen a Laura y a mí. Nos ponemos de espalda, la una al lado de la otra y comenzamos a bajar y a subir. Cuando me doy la vuelta veo a Laura, bailando con un hombre. Es un chico bastante guapo y bailan muy pegados. Su amigo se acerca a mí, y aunque intento rechazarlo insiste. 


    —Mira, no me interesa. 


    —Vamos, solo un baile.


    —Mi novio está ahí —le digo intentando que me deje en paz.


    —Ya, la excusa del novio.


    —¿Algún problema?


    El chico se da la vuelta y observa a Leo, que se mantiene de pie con las manos en los bolsillos. El chaval, que es más joven que yo, no es tan alto como él. 


    —No, perdona. Ya me voy.


    Leo comienza a reírse cuando se va.


    —He venido a rescatar a mi princesa.


    —Caballero mío, no necesito ser recatada.


    —Ya lo sé, pero cualquier escusa es buena para pegarte a mí.


    Me coge de la cintura y comienza a bailar pegado a mí. Me da la vuelta y coloca las manos en mi cintura.


    —Esta noche cuando te deje en tu casa subiré y quiero que me hagas un baile así, desnuda.


    —Ya veremos… —comento.


    Leo, me agarra del culo y me besa.


    Laura sigue bailando con el chico y decido dejarle su espacio, así que me voy al sofá y me siento al lado de Alicia. Ella está hablándole al oído a mi hermano, pero Alex, parece más pendiente de lo que hace Laura, que del ligue que tiene a su lado y me sabe mal, porque Alicia, parece buena persona.


    Leo está hablando con Juan y Richard. Alex, los presentó hace años y aunque hacía mucho que no se veían tienen un grupo de wasap en común y han seguido al día de todo. 


    Miro el móvil y veo un mensaje de un número desconocido.


    DESCONOCIDO: ¿Podríamos quedar para hablar? Al final no he podido cerrar la cuenta y necesito que vengas conmigo al banco para la firma.


    Es Toni, sin duda. ¿Es que no piensa dejarme?


    JULIETA: ¿Es necesario que vaya? ¿Desde dónde me escribes?


    DESCONOCIDO: Desde el móvil de una amiga. Entiendo que no quieras saber nada de mí, pero necesito tu firma. Puedes venir con quien quieras, para que estés tranquila.


    JULIETA: Te digo algo pronto.


    Leo se percata de mi nerviosismo, parece que tiene un imán para detectar mi estado de ánimo.


    —¿Todo bien?


    Niego con la cabeza y le paso mi móvil.


    Veo que se tensa en cuanto se percata de la situación.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Pues tendré que ir, lo único que me vincula actualmente a él, es la maldita cuenta. 


    —Iré contigo, ¿vale?


    —Te lo agradezco —comento.


    Le acaricio la mejilla y él, me aprieta la mano. 


    —No se le ocurrirá acercarse, te lo prometo.


    —Nunca me has contado que le dijisteis.


    Leo sonríe y añade:


    —Te aseguro que fuimos mucho más diplomáticos de lo que me habría gustado.


    De repente miro hacia el frente y observo que Laura está intentando evitar a otro chico que se le ha pegado. ¿En serio se ha unido otro más?


    Me levanto para ir en su rescate, pero Alex, se levanta de repente y se dirige como una bala hacia ellos. Empuja contra una columna al primero que se encuentra y Laura, grita asustada.


    —¡¿No ves qué no quiere nada?! 


    —¡Alex!, basta, no estaba pasando nada.


    Pero mi hermano no parece darse cuenta. Leo y los demás también se han levantado, incluida Alicia. 


    El chico al que tiene acorralado mi hermano está asustado y creo que ha habido un malentendido.


    —Eh tío, que yo he venido solo a hablar con mi amigo, no quería nada con ella.


    —¡Ya está bien! 


    Laura está cabreada, lo coge del brazo y tira de él.


    Leo se ha quedado a escasos metros junto a Alicia, que tiene la pobre una cara… Creo que sabe perfectamente que entre Laura y mi hermano, pasa algo.


    —¡Estás loco! —dice Laura.


    Corre hacia los sofás, coge su chaqueta, su bolso y se va corriendo. 


    Mi hermano la sigue y yo me acerco a los chicos que están flipando.


    —Siento mucho esto, os juro que desde donde estábamos parecía otra cosa.


    Pero ni tan siquiera me contestan. Nos miran con una mueca muy desagradable y se marchan.


    —Vamos —le digo a Leo, cuando veo que Alicia también se va.


    Corremos para alcanzarlos y cuando salimos vemos que Alex y Laura, discuten a gritos al otro lado.


    —¡Llevas años pasando de mi cara! ¡Déjame en paz!


    —¡Solo he ido porque pensaba que te estaban haciendo algo!


    —Pues deja de ver cosas donde no las hay, no he sido yo la que ha traído un ligue a una cena de amigos.


    Miro a Alicia, y me mira negando.


    —Lo siento…


    —¡Taxi! —observo que para a uno y se monta.


    Se marcha sin decir absolutamente nada y no me extraña, tiene que odiar a mi hermano, muchísimo. 


    Nos quedamos a un lado, aunque se escucha y se ve todo.


    —¡No te entiendo, Laura! Tu siempre has querido ir a tu bola.


    —Y tú también, siempre te has avergonzado de mí.


    —¡No digas tonterías!


    —¡¿Tonterías? En todos estos años no hemos tenido una cita en condiciones, y no es porque yo no lo haya intentado.


    —No es así, sabes que tenía miedo y que…


    —¡Te importo una mierda! Solo soy un trozo de carme más.


    —No digas gilipolleces, hace años que te quiero.


    Abro los ojos y me doy la vuelta. Leo también se da la vuelta, no queremos molestar en ese momento. Observo a Richard y Juan, flipar con la situación y no es para menos.


    —¿Quererme? Me has tratado como una follamaiga desde que nos conocemos. Un polvito de vez en cuando y hasta otra. Si te sigo hablando es por tu hermana.


    No por Dios, que no me metan en esta conversación.


    —No estás siendo justa, Laura.


    —Demasiado justa, Alex. Yo tengo que aguantar que vengas con una tía y liarte delante de mí, pero yo no puedo liarme con otro, no, que el pobre Alex se pone celoso y monta un espectáculo.


    —Yo, pensaba que de verdad te molestaban…


    —¡Estoy harta! —grita Laura —¡Se acabó´! No quiero nada contigo, no quiero volver a verte.


    —¡Laura! —Mi hermano la agarra de la mano cuando ve que se marcha.


    Yo estoy muda presenciando la escena, al igual que algunas personas que caminan por ahí. 


    —¡Suéltame! Estoy cansada… 


    Laura está llorando. Quiero salir corriendo a socorrerla, pero soy consciente de que no es posible.


    —Laura, por favor… no llores.


    —¡Te odio! —grita con todas sus fuerzas.


    Alex se queda mudo mientras Laura, le golpea el pecho.


    —Odio quererte y no poder olvidarte.


    Alex de repente, la coge de las manos y la abraza. Se funden en un abrazo que calma la furia de Laura. 


    —Esto es…


    —Como una telenovela —comenta Juan.


    Y entonces se besan.


    Alex agarra del rostro a Laura y la besa y Laura lo abraza. 


    De pronto escuchamos unos silbidos, la gente que ha estado presenciando el momento está aplaudiendo y silbando y yo no puedo evitar reírme y esconderme en los brazos de Leo. Porque está claro que Alex y Laura, no pueden hacer las cosas normales. 


     


  




  

    Capítulo trece


    


    El tiempo pasa demasiado rápido. Ya hace más de dos meses de la reconciliación de Laura y Alex. Durante este tiempo he comenzado a estudiar diseño web y menos una semana que Leo tuvo que ausentarse por una reunión a Inglaterra, he pasado todos los días con él. Nos hemos convertido en una pareja estable, y nunca habría imagino poder enamorarme de nuevo y con tanta intensidad. Quien me habría dicho a mí hace unos meses que reencontrarme con él, pondría mi vida del revés. Pero ha sido para algo bueno, así que me alegro.


    —¿Adónde vamos? —pregunto con los ojos vendados.


    Leo me ha preparado una sorpresa. Me ha venido a buscar en coche y me ha vendado los ojos para que no vea adónde vamos.


    —Ya queda menos, confía en mí. 


    —¿Vas a secuestrarme? —pregunto divertida.


    —Pues si eso hace que solo seas para mí, quizá me lo pienso.


    —Escritor pervertido.


    —Ya sabes cuánto. 


    Leo me ayuda a salir del coche y me coge de la mano. Sigo sin ver nada y sonrío cuando me da un rápido beso en los labios. 


    —Ahora, con cuidado, que hay escaleras.


    —Ay, me voy a matar.


    —Que no, confía en mí.


    Me tropiezo y Leo, me coge de la cintura y me pega aún más a él.


    —Mira que eres patosa.


    —¡Oye! Ya me gustaría verte en mi situación.


    Unos minutos después se detiene. 


    —¿Preparada?


    —Sí.


    Estoy emocionada. 


    Son las diez de la noche aproximadamente, así que imagino que me ha traído algún sitio para cenar. 


    Cuando me quita la venda respiro aliviada y debo mirar varias veces a mi alrededor para entender dónde me encuentro.


    —¿Y esto? —pregunto sin entender qué hacemos aquí.


    —Estamos en un observatorio, en uno de los balcones. 


    —Sí, eso lo veo, pero, ¿qué hacemos aquí?


    Leo sonríe y me coge de nuevo de la mano, me lleva hasta un enorme telescopio. Lo miro con el ceño fruncido sin entender nada.


    Leo me invita a mirar por el telescopio con atención y se coloca a mi espalda.


    —Está todo preparado para que yo, mire.


    —¿Qué ves?


    —Pues, estrellas.


    —¿Pero no ves en particular una?


    —Sí, hay una que brilla mucho más que las demás.


    Leo me besa el cuello, algo que suele hacer siempre.


    —¿Te gusta?


    —Claro, son preciosas. Nunca había estado en un observatorio.


    —Esa estrella.


    Leo me invita a apartarme un momento para mirar él, sonríe y de nuevo me deja asomarme.


    —¿Qué le pasa?


    —Es tuya.


    —¿Cómo? —pregunto sin poder creérmelo.


    —Le he puesto tu nombre.


    Me quedo sin palabras y me emociono. Creo que es el gesto más romántico que alguien ha tenido conmigo. 


    —Pero, Leo…


    No puedo apartar la mirada de esa estrella tan bonita, brilla con una luz preciosa. Cuando me doy la vuelta, Leo está arrodillado y el corazón se me para.


    —Julieta, eres la persona más increíble y maravillosa que he conocido. Me he enamorado de ti y no me imagino una vida sin ti. 


    Me tapo la boca. Verlo arrodillado enfrente de mí, me ha helado el corazón.


    —Leo...


    —Sé que puede parecer precipitado, pero si algo tengo claro, es que te quiero. Te quiero tanto que no estoy dispuesto a que el tiempo pase entre nosotros. 


    Hace una pausa y sonríe. Está nervioso.


    —Julieta. ¿Quieres casarte conmigo?


    No puedo evitar chillar. Es algo que no esperaba para nada, pero no me lo tengo que pensar ni dos segundos.


    —Sí, sí quiero.


    Me lanzo a sus brazos sin dejar si quiera que me ponga el anillo. Leo me abraza y me coge en volandas, nos besamos y no puedo evitar llorar de felicidad.


    —Déjame ponértelo.


    Con la emoción del momento no me había percatado de cómo es el anillo. Se trata de una fina alianza con un pequeño diamante engarzado. Leo, sabe que me gusta llevar anillos que no molesten y me parece que es el más bonito de todos.


    —Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo.


    —Y tú a mí la mujer. Me acabas de regalar una estrella y un futuro junto a ti, que estoy emocionada por saber cómo será.


    Leo me besa, me agarra el rostro y nuestros labios se buscan, se lamen y se acarician, como siempre lo hacen. 


    Dicen que el amor puede volver a uno loco, imagino que eso es lo que nos ha pasado, porque a duras penas han pasado unos meses desde nuestro encuentro, y si una cosa tengo clara, es que quiero pasar el resto de mi vida junto a él. 


    —¡¿Cómo?!


    En cuanto hemos salido del observatorio hemos ido a casa de Leo. Habíamos quedado con mi hermano y Laura, para cenar. Me parece increíble que Leo me conozca tan bien, que sepa que algo tan importante me habría apetecido contárselo a mi mejor amiga, inmediatamente. No me importa celebrar ese momento junto a ellos, porque son las personas más importantes de mi vida.


    —¡Es increíble! —le digo a Laura, enseñándole mi anillo.


    Alex abraza a su amigo y le dice algo al oído, Leo le da una palmada en la espalda y no pueden evitar estallar en una enorme carcajada.


    El timbre suena y me acerco a abrir. Es la comida.


    Repetimos comida asiática, ya que es algo que nos encanta.


    —Ya verás cuando se entere mamá, le va a dar un patatús.


    —No le digas nada eh, quiero hacerlo yo. —comento, sentándome a la mesa junto a los demás.


    —Me alegro mucho por vosotros —comenta Laura.


    Le coge la mano a mi hermano y lo mira con ternura. 


    —Un brindis —dice Leo.


    —Vamos.


    Alex nos llena las copas.


    —Por mi hermana, una enana que quise desde el primer momento en el que te vi. Porque eres demasiado buena para cualquier persona.


    —Ay, Alex… —comento emocionada.


    —Y por un buen amigo, que siempre, aún habiendo un océano de por medio, ha estado pendiente de mi vida. 


    —¡Felicidades pareja! —grita Laura.


    Brindamos y cenamos mientras recordamos viejos momentos juntos y hacemos un repaso de nuestras vidas.


    Recordaré esta noche como una de las más emocionantes de mi vida. 


    Alex y Laura, parecen una pareja de enamorados que nunca antes habían estado juntos. No dejan de besarse, de abrazarse y vamos, que no se sueltan en ningún momento. Me alegro que después de todo y, sobre todo, de esa noche tan desastrosa las cosas entre ellos se hayan arreglado. Me siento bien si los veo feliz y están hechos el uno para el otro.


    —¿Cuándo irás a casa?


    —Mañana. Hemos quedado con nuestros padres, la madre de Leo y su abuela para comer y daremos la noticia.


    —A tu abuela le va a dar algo.


    —Pues como a nuestra madre, miedo me da.


    —No te preocupes, cariño, que yo tengo ganada a tu madre —comenta Leo.


    Nos despedimos de ellos y nos quedamos a solas. Después de una noche tan emocionante lo único que quiero es estar con Leo. 


    —Futura mujer mía… 


    —Futuro marido mío…


    Nos abrazamos y nos fundimos en un beso.


    —Voy a preparar el jacuzzi… 


    —Espera, ¿tienes jacuzzi?


    Leo me mira extrañado. 


    —Sí….


    —¡Ah! No tenía ni idea. Ya te vale.


    Y es que el piso en el que vive Leo, tiene dos baños, uno al que siempre he ido y que también tiene bañera y parece que el otro, el que tiene jacuzzi, está reservado para ocasiones especiales.


    Me da la mano y me conduce hacia una habitación de matrimonio, que no es la suya. Abre lo que creo que son las puertas de un armario, pero me doy cuenta de que no, y entramos a una estancia iluminada con una tenue luz. 


    El jacuzzi tiene su propia iluminación azulada.


    —Desnúdate.


    Leo me besa en la mejilla y se desnuda delante de mí. Observo a ese hombre, tan musculado, guapo e increíblemente sexy, que me guiña un ojo mientras entra dentro del jacuzzi.


    Sonrío mientras me desprendo de mi vestido, las medias y las botas. Dejo a un lado mi ropa interior y sin dejar de mirarlo directamente a los ojos, entro en el jacuzzi.


    El calor recorre mi cuerpo, y las burbujas me relajan.


    —No puedo creerme que no me hubieras invitado antes.


    Leo sonríe.


    —Casi siempre estamos en tu casa.


    —Eso es verdad… —comento. 


    —Anda, ven.


    Leo me ofrece su mano, lo agarro y me acerco a él. 


    Me siento encima de él, mi espalda queda contra su pecho. Cierro los ojos para disfrutar del calor y de las burbujas y disfruto también de las caricias que Leo me da. Comienza acariciándome el cuello y baja hasta mi pecho. 


    —Me encanta cuando gimes… —me susurra al oído.


    —Pues ya sabes qué hacer para que gima.


    Leo me muerde el lóbulo de la oreja y entierra su mano en mis muslos hasta poco a poco acercarse a mis labios. Me acaricia con parsimonia, mientras me besa el cuello. La piel se me eriza y noto como él, también se excita.


    No habría imaginado una mejor situación que esa para acabar una noche tan mágica. 


    —¡Juls! ¿Estás lista?


    —¡Sí!


    Salgo del baño y me miro por última vez al espejo. Llevo unas flores para la abuela y la madre de Leo y para mi madre. Estoy nerviosa, mi madre es como una bomba de relojería así que a saber cómo puede reaccionar.


    Cuando llegamos a casa de mi madre nos encontramos con todos. Parece que hemos sido los últimos en llegar. Mi hermano ha puesto una excusa para no ir y así que tengamos un poco más de privacidad.


    —¿Estás nerviosa? —pregunta leo.


    —Un poco, pero si tú estás conmigo, todo irá bien.


    Leo me abraza y finalmente llegamos al comedor. 


    —¡Vaya! Por fin. 


    Mi madre se acerca corriendo y me abraza, luego le da un beso a Leo.


    —¡¿Y estas flores?! —pregunta mi madre. —¡Ay, madre mía! 


    Abro los ojos sin saber qué le ocurre. La madre de Leo, Aitana y su abuela, aparecen de repente. 


    —¿Qué ocurre?


    —Que está embaraza, la niña está embarazada.


    ¡Pero qué dice esta mujer! Si es que… Como le gusta montar espectáculos. Encarni, la abuela de Leo se tapa la boca y la madre nos mira con el ceño fruncido.


    —¡No, no es eso mamá! No digas tonterías.


    —¿Y por qué traéis flores?


    —Mamá de verdad, cómo eres. Porque nos apetece.


    Mi madre me mira ceñuda, se que no se lo acaba de creer, pero nos deja pasar y quitarnos los abrigos. Mi padre está sirviendo el vermut en la cocina. Me acerco para darle un beso y me sonríe.


    —¿Todo bien, preciosa? 


    —Sí, papá.


    —Ponme un poco de vermut y otro para Leo.


    —Marchando. 


    Después de que a mi madre se le pase el momento de histeria, Aitana me abraza.


    —Hacía mucho tiempo que no te veía, estás preciosa, Julieta. Me alegro mucho de que me hijo haya decidido sentar la cabeza con alguien como tú.


    —Mamá… —esta vez es Leo, el que se queja.


    —¿Qué pasa? Ya eres mayorcito como para ir haciendo el tonto de chica en chica.


    Leo le da un abrazo a su madre, que tiene los mismos ojos que ella, y niega con la cabeza.


    Encarni, me da un abrazo y me dice que estoy muy guapa, me mira la mano y sonríe, pero no dice nada. Parece que la abuela es la más observadora de todos. 


    Mi padre ha preparado una de sus increíbles paellas, y disfrutamos de una comida en calma, con muchas risas. Estar en familia es genial.


    —Hemos comprado el postre —dice Aitana.


    Se acerca a la nevera y saca una tarta de nata y chocolate. Tiene una pinta increíble.


    Una vez hemos servido el postre y los cafés, ha llegado el momento. 


    Me aclaro la garganta y digo…


    —Tenemos que deciros algo.


    Mi madre inmediatamente me fulmina con la mirada. Menuda es…


    —¡Ay!, ya lo decía yo que te veía la cara más redonda, estás embarazada.


    Leo, no puede evitar reírse.


     —¡Oye! —comento riéndome—Gracias por lo de la cara redonda, pero no, no estoy embarazada.


    —Nos casamos.


    En cuanto Leo dice eso, se hace el silencio. Se miran entre ellos y los siguientes segundos se me hacen eternos. Y ante mi sorpresa es mi padre el que se levanta y me abraza.


    —Felicidades, pareja. 


    Seguidamente le da la mano a Leo.


    —Más te vale de cuidar de mi pequeña… 


    —No te preocupes Fernando, me ha quedado claro en esta familia que Julieta es intocable.


    Encarni se levanta y seguidamente lo hace el resto de la familia.


    —Por fin, mi nieto se casa.


    Nos abraza a los dos y nos besa.


    Mi madre sigue sentada y cuando me doy cuenta está llorando.


    —Mamá…


    —Estoy tonta, no me hagas caso.


    Se pone en pie y me da un abrazo y me come a besos.


    —Me alegro mucho por vosotros, se os ve tan bien juntos…


    Aitana me felicita y me besa en la mejilla.


    —Estoy encantada de tenerte como nuera, y muy feliz por vosotros.


    Miro a Leo contenta, al final todo ha salido muchísimo mejor de lo que esperaba y aunque mi madre sigue siento un poco dramática, me siento tranquila ahora que todo el mundo lo sabe.


    —¿Tenéis fecha? —me pregunta mi suegra.


    —No, con calma, no va a ser de un día para otro. Yo quiero acabar de estudiar el curso y encontrar trabajo y Leo, tiene que acabar también todo el lío que tiene con sus publicaciones.


    —Anda qué… Escritor de novela de esas —mi madre no saber cómo decirlo y no podemos evitar estallar en una enorme carcajada.


    —Qué mas dará lo que escriba —dice mi padre —, la cosa es que se le da bien y vive de ello.


    —Exactamente. Lo bueno es que me quedaré aquí, volveré a Estados Unidos ocasionalmente por trabajo y promociones, pero hemos pensado que nos asentaremos aquí, para estar con la familia.


    Y ante nuestra sorpresa, la abuela Encarni, se pone a llorar.


    —Abuela, no llores.


    —Es que tenerte tan lejos… Tu madre pasa demasiado tiempo sin verte…


    —Por eso vuelvo, ya he estado suficientes años fuera. 


    —¿Y tu padre? —pregunta Aitana.


    —Mi padre hace su vida, mamá. Si no tiene tiempo nunca de verme…


    El tema del padre es tabú. Solo me ha explicado algunas cosas, pero nunca me habla de él. Sé que sus padres se separaron y por eso se fue a Estados Unidos, para aprender inglés y poder tener otro tipo de educación, pero poco más sé. Cuando quiera hablar de ello lo escucharé encantada.  


    Pasamos la tarde con ellas y finalmente nos marchamos.


    —Oye, ¿dónde viviremos? —pregunto.


    —Pues en principio vine solo para un par de meses, pero visto lo visto, lo suyo sería que miráramos un piso o una casa para nosotros.


    —Pero yo todavía no tengo trabajo y no es que cobre un dineral del paro.


    —Julieta, no te voy a decir que no trabajes porque sé que te gusta sentirte independiente, pero puedes estar tranquila con el dinero. Yo te pagaré todo lo que necesites y cuando nos casemos, lo mío será tuyo. 


    Le acaricio la mejilla.


    —Aun no me acostumbro al dinero a pensar que voy a estar con una persona con tanto, como para no preocuparme.


    Leo sonríe y se acuesta en la cama a mi lado.


    —He crecido sabiendo qué es no tener dinero para llegar a final de mes y me encargaré de que a ti y al resto de nuestra familia no les falte nunca nada. Trabajo no solo para mí, mi dinero es vuestro y lo comparto encantado. 


    —Eres demasiado generoso.


    —Solo con quien se lo merece y con mi futura mujer.


    No puedo creerme la suerte que he tenido de conocerlo. 


     


  




  

    Capítulo catorce


    


    Durante todo este tiempo he ido ignorando los mensajes de Toni, pero el otro día me llegó un mensaje del gestor de la cuenta y no puedo aplazarlo más tiempo. 


    —Vendrás conmigo, ¿verdad? —le digo a Leo.


    —Sí, mañana en cuanto salga de la reunión te paso a buscar y vamos. 


    —Está bien, peor no te olvides por favor.


    Leo niega con la cabeza. 


    Me ha costado quedar con Toni. Él es mi pasado, y además un pasado difuso en el que estaba completamente ciega. Toni, no era ni mucho menos esa buena persona que creía, y aunque solía tratarme bien, en realidad me di cuenta con el paso del tiempo que casi siempre era con indiferencia. Y me duele pensar que he perdido tantos años de mi vida junto a alguien como él, pero bueno, por fin he encontrado a la persona con la que quiero compartir el resto de mi vida y eso es lo que cuenta. 


    Son las once de la mañana y Leo, no me coge el teléfono, si no salgo ya llegaré tarde a la cita en el banco con Toni. Me lo voy a cargar en cuanto de señales de vida. Le dejo un mensaje de wasap.


    JULIETA: No puedo esperarte más, tengo que salir ya, ve directamente al banco.


    Miro por última vez el teléfono antes de salir corriendo de casa.


    La oficina está cerca de mi antigua casa, y cuando llego veo a Toni mirando el móvil. Mi corazón late deprisa, pero es más por nervosismo que otra cosa, además, Leo sigue sin dar señales de vida y al final voy a tener que enfrentarme a él. 


    —Toni. 


    Mi ex, levanta la cabeza y se quita las gafas de sol al verme. Lleva el pelo mucho más corto y parece que no ha perdido el tiempo en el gimnasio, está bastante en forma.


    —Hola, Julieta. ¿Has venido sola?


    Miro el móvil y asiento.


    —Sí, al final sí.


    Es un momento bastante incómodo.


    —Mira, antes de entrar me gustaría pedirte perdón. Me comporté como un auténtico gilipollas, y siento el acoso que recibiste por mi parte. Desde entonces llevo sin probar una gota de alcohol porque no quiero volver a ser esa persona.


    Asiento, pero no es que me crea mucho sus palabras.


    —Agradezco tus disculpas, pero después de esto, sinceramente, espero no volver a verte.


    Toni abre la boca, pero no logra decir nada, ya que es nuestro turno y debemos entrar.


    Los trámites no nos llevan más de quince minutos. Sacan en efectivo el dinero que hay en la cuenta y nos lo repartimos. Durante todo ese rato no decimos nada, porque tampoco es que podamos hablar de nuestras cosas con el gestor delante, pero en cuanto salimos Toni me insiste en tomar un café.


    — Mira, Toni, voy a ser muy clara. Te tenía idealizado, pero me he dado cuenta que contigo era infeliz, que me acostumbré a una vida que no me aportaba nada, además, me tratabas como si no existiera. Me hiciste sentir insegura y una mierda y me alegro que quieras arreglar las cosas o arreglar tu vida, pero olvídate de mí.


    Me doy la vuelta para irme, pero Toni, me detiene.


    —Julieta, ¿te vas a casar con él?


    Me mira directamente el anillo y yo asiento. Toni se muerde el labio y suspira.


    —No te voy a negar que me molesta, pensaba que me querías, pero ya veo que en cosa de unos meses me has olvidado, pero te voy a decir una cosa… Habla con Laura, porque la gente que te rodea no es tan perfecta cómo crees.


    Lo miro con el ceño fruncido.


    —¿Qué tiene que ver Laura en esto? Ni se te ocurra nombrarla, si no fuera por Laura…


    —Laura lo sabía todo.


    —Todo, ¿qué?


    No entiendo de qué está hablando.


    —Mira, no voy a quedar nada bien diciendo esto, pero te puse los cuernos y Laura lo sabía.


    Lo miro con la boca abierta sin poder creerme lo que me dice y le doy una bofetada. Una señora que está a nuestro lado se queda con la boca abierta.


    —¿En serio? ¿De verdad me vienes ahora a meter mierda de mi mejor amiga? ¡Gracias por haberme dejado! Porque es lo único bueno que hiciste por mí.


    —¡Pregúntale a ella! ¡Ya verás que no soy yo, el que miente! 


    Dice gritando mientras me alejo.


    Por suerte es la última vez que lo veo. Tengo ganas de gritarle, de decirle que se vaya a la mierda y que me deje en paz. 


    El móvil me suena, es Leo. 


    —Cariño.


    —Llegas tarde —contesto bastante seca.


    —Lo siento, lo siento muchísimo. Te estoy viendo, estoy aparcado a tu derecha.


    Distingo enseguida su coche, destaca entre todos los demás. Cuelgo el teléfono y entro sin darle un beso.


    —Lo siento, de verdad, no te enfades.


    Lo miro con los brazos cruzados y me está poniendo cara de pena. Pongo los ojos en blanco y le doy un rápido beso en los labios.


    —¿Todo bien con Toni? Me tenías preocupado, no contestabas.


    —No podía dentro del banco y sí, ya está, se ha acabado lo único que nos unía. 


    —¿Y entonces porqué estás tan seria?


    —Por nada.


    Creo que es la primera vez que me ve de tan mal humor y no sabe muy bien qué decir.


    —¿Es porque he llegado tarde?


    —No, es por algo que me ha dicho Toni.


    —¿El qué?


    —Tengo que hablar con Laura.


    Leo asiente, pero no me dice nada más, creo que entiende que algo me pasa y me deja mi espacio, cosa que agradezco. 


    Cuando llegamos a casa de Leo, me sirve una copa de vino y nos sentamos en el balcón. Está especialmente contento.


    —La reunión ha durado mucho más de lo previsto porque hemos vendido los derechos de mis novelas a nivel mundial.  ¡Hasta en China van a sacarlo!


    Sonrío ilusionada.


    —Tengo muchísimo trabajo por delante, y estoy muy contento. Saber que mis libros se van a leer casi en todo el mundo, es un sueño que no habría imaginado nunca, pero tengo que viajar el viernes a Estados Unidos. Necesito estar al menos un mes para poder cerrar algunos tratos y reunirme con mi editorial. Quiero que vengas conmigo, Juls. 


    Abro los ojos asombrada.


    —Sí que va todo bien —digo.


    Leo me observa, sabe que me pasa algo, pero me coge de la mano y me aprieta con delicadeza. 


    —No me imagino estar un mes sin verte. Vente conmigo, por favor. Puedes seguir estudiando a distancia, ¿verdad?


    —Sí, puedo. Iré contigo, yo tampoco quiero estar tanto tiempo lejos de ti.


    Leo me besa y me pellizca la nariz.


    —¿Te pasa algo?


    —Ya te he dicho que tengo que hablar con Laura, pero ya te explicaré.


    No sé muy bien como abordar el tema con Leo, menos aún con mi amiga. Quiero pensar que Toni, solo está metiendo mierda por envidia, pero no me quedaré tranquila hasta que hable con ella. Le he escrito por wasap, pero todavía no me ha contestado, así que imagino que estará liada.


    —Tienes llaves de mi casa, ¿verdad?


    Asiento.


    —Cuando volvamos de Estados Unidos, deberíamos mirar algo para vivir juntos. No quiero estar en un sitio tan céntrico como este piso.


    —Lo que tu quieras, yo mientras sea contigo, no me coy a quejar. 


    Lo abrazo y me quedo un rato apoyada en su pecho. Es increíble la tranquilidad que me da. Me siento afortunada.


    Aunque me ha dado una pereza increíble me he tenido que ir a estudiar a casa. El curso te deja bastante libertad, sobre todo, por si tienes que trabajar, pero aun así me he puesto un horario de mañana y tarde para acabarlo cuanto antes, y esta mañana ya he fallado a mi horario. 


    Me concentro durante más de tres horas y cuando acabo tengo la cabeza llena de datos, de información y de varias dudas que tengo que consultarle a mi profesor que me han asignado online. 


    Recibo un mensaje de Laura…


    LAURA: Bonita míaaa, estaba currando. ¿Quedamos mañana para desayunar?


    JULIETA: Sí, claro. ¿Te parece bien en la cafetería de al lado de casa de tus padres?


    LAURA: Sí, nos vemos ahí a las nueve. 


    JULIETA: Perfecto.


    He intentado no hablar del tema por teléfono ni por wasap, ya que estoy segura que eso llevaría a muchos malentendidos, pero desde que hablé con mi ex, siento algo en el estómago, como si se avecinara algún problema. 


    Es jueves y queda nada para irnos a Estados Unidos. Estoy bastante nerviosa porque, aunque me encanta viajar nunca he ido hasta tan lejos. Espero no morirme de asco en el avión, aunque Leo, me ha dicho que vamos en primera clase y que tenemos todo tipo de comodidad. No seré yo, quien se queje porque mi prometido elija primera clase si es lo que quiere.


    Cuando llego a la cafetería Laura está hablando por teléfono, me siento a su lado y espero a que termine. No sé muy bien cómo hablar de esto con ella, pero haré que surja lo más normal posible.


    —¿Y eso de irte de repente a Estados Unidos? Podríais llevarme…


    El camarero nos sirve el desayuno.


    —A ver qué tal por ahí, según lo que me contó Leo, es conocido porque ha sido modelo de anuncios publicitarios y ya me veo en una esquina mientras se le echan encima todas las fans.


    —No, ni de coña. Tu bien agarradita de su brazo, es tu prometido, tu tienes poder sobre él. 


    —Ya veremos… 


    No estoy muy convencida de ese aspecto, pero Leo, me ha dicho que puedo estar tranquila, porque eso solo pasa cuando suele ir a eventos o firmas, que normalmente por la calle no le para nadie, o al menos no las últimas veces.


    Laura me explica que le va muy bien con Alex, que de vez en cuando tienen algún encontronazo porque los dos son unos cabezotas, pero que están bien y es lo que tenía que ser. Que le sigue costando estar soltera, e incluso no se dio cuenta que no había borrado Tinder hasta el otro día.


    —Me llega a ver la aplicación tu hermano y me deja. 


    —Alex, no es así.


    —No te creas tú, eh, es más celoso de lo que parece.


    Seguimos conversando. Me he ido relajando y sinceramente no creo que mi amiga tenga nada que esconderme. 


    —El otro día por fin fui a cerrar la cuenta que tenía abierta con Toni.


    —Te acompañó Leo, ¿no?


    —Qué va, me dejo tirada. Salió tarde de una reunión y tuve que ir sola, pero no pasó nada, hablamos un rato y se acabó. No puedo creerme que ya se haya acabado mi historia con él. No hace ni un año pensaba que viviría siempre con él, y ahora estoy comprometida con un escritor famoso.


    —Aunque sea con café, brindemos. Por haberte quitado de encima a un imbécil como ese.


    Creo que es el momento idóneo. Choco mi taza de café con la de Laura, y le digo…


    —Por cierto, hace tiempo que quiero preguntarte algo.


    —Claro, dime.


    —Toni me ha soltado estas últimas veces alguna que otra indirecta y el otro día me dijo que quizá tendría que hablar contigo sobre algo que me escondías.


    Laura deja automáticamente la taza en la mesa y se pone pálida. Trago saliva al ver su reacción.


    —¿Por…por qué te ha dicho eso? —tartamudea. 


    —Laura, ¿qué pasa?


    Laura suspira y se tapa la cara. 


    —Joder Julieta, me vas a matar.


    —Me estás asustando…


    Estoy nerviosa. No sé qué puede haberme escondido.


    —Tendría que habértelo contado hace tiempo, pero no super como y… 


    —Laura, ve directa al grano.


    Me tenso en la silla.


    —Hace dos años pillé a Toni, con una tía en vuestra cama.


    —¡¿Cómo?!


    No puedo evitar alzar la voz. 


    —Lo siento… Entré en tu casa para prepararle la mierda de fiesta sorpresa que quisiste montarle y lo encontré con otra.


    —¡Y no me lo dijiste!


    No puedo creerme que mi amiga haya escondido un dato así, que me haya dejado estar con un mentiroso y manipulador. Siento que es ella la que me acaba de romper el corazón.


     Recuerdo que hace cosa de dos años le pedí a Laura, que fuera a casa a decorar el salón porque yo iba a llegar muy tarde del trabajo.


    —Escúchame, te lo iba a contar, pero Toni, me… me pidió que no te dijera nada, que solo había sido un desliz y te que amaba yo… lo intenté y no fui capaz. 


    —¿Cómo me escondiste algo así?


    Siento que voy a llorar y creo que Laura, también, pero no siento pena por ella. 


    —Porque no sabía cómo decirte que el hombre al que amabas era un hijo de puta. Te iba diciendo cosas, pero era él, quien tenía que decírtelo. Me prometió que lo solucionaría contigo, que te contaría la verdad, yo no sabía si lo había hecho o no, pero te veía feliz.


    —Laura, esto ha sido un golpe duro…


    —No es todo…


    Me quedo esperando a qué cuente más mentiras.


    —La noche de Halloween del año pasado, ¿te acuerdas?


    —Sí, fuimos a la fiesta de Bernardo.


    —Pues yo me emborraché muchísimo, bueno, todos íbamos super pedos y Toni me besó, pero te juro que lo aparté de un manotazo.


    —No puede ser…


    No soy capaz de procesar todo lo que me está contando.


    —Quise decírtelo, pero me habrías dejado de hablar y al final fue un beso que yo corté.


    —¿Y preferiste callarte? ¡Eres una maldita cobarde! Te callaste y me dejaste seguir con un gilipollas como él.


    Dejo en la mesa el dinero del desayuno y me levanto cabreada.


    —¡Julieta! No seas injusta, yo te lo dije.


    —¿El qué? ¿Qué me había puesto los cuernos y se había intentado liar contigo?


    —No exactamente, pero te lo dije. Hace un año te dije que tenías que hablar con él, que no os veía bien y que… que Toni, no era lo que parecía.


    —Me dijiste cuatro gilipolleces estando borracha, que yo ni entendí. Vete a la mierda, Laura.


    Mi amiga, si es que puedo seguir llamándola amiga, se queda parada y comienza a llorar. 


    —¡No es justo! Yo siempre he estado para ti, en todo momento ¡Siempre! He sacrificado mi relación con tu hermano por ti.


    —¡Ah no! No me vengas con eso, no me metas a mí, en tus problemas con Alex.


    —Pues lo mismo te digo, yo intenté avisarte varias veces, pero era él, quién tenía que contártelo, no yo. No me hagas responsable de una puta relación de mierda que tenías y que no había manera de que vieras. Yo no soy responsable de que estuvieras tan ciega para no escucharme nunca ni ver lo que tenías delante.


    Me duele cada una de las palabras que me reprocha mi amiga, pero estoy tan furiosa que no quiero seguir hablando con ella, ni viéndola.


    —Necesito que me dejes en paz. No quiero verte, Laura. Tendrías que habérmelo dicho, si tan ciega estaba si tan en la mierda estaba, yo lo habría hecho, yo te habría avisado aun sabiendo que pudieras no creerme. Me voy y, déjame en paz. 


    Laura se queda en pie con los ojos anegados en lágrimas y aunque he conseguido aguantar un poco, en cuanto sé que no me oye, ni me ve, me derrumbo. 


    No sé muy qué hacer ni a dónde ir, no quiero estar sola en casa, porque sé que no podré dejar de pensar en lo que ha sucedido.


    Llamo a Leo, pero no me lo coje, así que le dejo escrito un mensaje:


    JULIETA: ¿Estás en tu casa? Voy para allá, ¿vale? Ha pasado algo con Laura. Me he enterado que me ha escondido algo y estoy destrozada.


    Leo no me contesta, pero yo decido caminar hasta su casa. Tengo casi media hora, pero me irá bien. 


    Cuando llego a su casa y abro la puerta, me lo encuentro todo algo revuelto. Tiene dos maletas abiertas y ropa por todos lados. ¡Menudo desastre! Miro el móvil y veo que me ha contestado:


    LEO: Llego en un rato, no tardo y me cuentas. Te quiero.


    Suspiro y me seco las lágrimas. 


    Me voy a servir un vaso de agua, estoy sedienta y quiero tomarme una pastilla, me duele muchísimo la cabeza. Me siento en el sofá y no puedo dejar de sentirme mal por lo que ha pasado y darle vueltas a todo lo que me ha dicho.


    Así que decido ayudar a Leo, e ir ordenando lo que veo por el comedor y que sé que se quiere llevar. Doblo la ropa y lo dejo todo ordenado para que elija qué quiere llevarse. Tiene muchísimas camisas, es una locura. 


    Veo en la mesa del comedor varias carpetas, una de ellas está abierta y mi curiosidad me puede. Parecen apuntes.


    Al principio no acabo de entender mucho, pero entonces me parece leer mi nombre. ¿Qué será?


    Soy totalmente consciente de que quizá estoy leyendo algo confidencial , pero no lo parece.


    Me doy cuenta de que se trata de unos apuntes, ¿Una nueva novela? No tiene título y comienzo a leer. Sí, son algunos capítulos y algunos apuntes y entonces me quedo algo extrañada al ver una serie de apuntes con mi nombre. 


    Cojo los papeles y comienzo a leer…


    Julieta es una chica joven de estatura media, cabellera rojiza y una mirada tierna. Para los tíos sería la típica chica que te pone por su inocencia, aunque estoy seguro que después… bueno. 


    Me quedo algo perpleja al leer eso. ¿Qué leches dice?


    Es la hermana de un buen amigo, así que intento mirarla con buenos ojos. He pasado la noche con ella, y aunque ha sido un buen polvo, debo decir que cumple con los estereotipos de chica inocente. Demasiado puritana para mí.


    Eso sí, tiene un corazón muy noble. No sé hasta qué punto sería capaz de llegar a algo más… perverso. ¿Podría ser una buena protagonista para mi siguiente libro? Una chica del montón que comienza a destacar y que luego se desenvuelve como una fiera en la cama… Uhm… demasiado cliché, pero creo que es interesante conocerla, podría darme más datos. Creo que a veces se hace la tontita para llamar la atención.


    Hay unos apuntes más que no entiendo y sigo pasando las páginas. Tengo el corazón en un puño. ¿Esto que estoy leyendo lo ha escrito mi futuro marido? ¡Es horrible! 


    Antes de ayer tuve una reunión con una de las asistentas de la estirada de la editorial, Victoria, es una maldita bomba en la cama. He flipado en colores con ella, aunque no la veo como una protagonista para mis libros, creo que podría imponer demasiado a mis lectoras femeninas. Aunque no he vuelto a ver a Julieta, debería intentar quedar con ella para poder entenderla un poco mejor, creo que tiene todas las papeletas. Son tan diferentes… Una es explosiva y la otra cauta. 


    No hay nada más escrito, no al menos en esas páginas. Victoria, es la chica que conocí semanas atrás. No sabía que se había acostado con ella, aunque ahora entiendo su comentario en el baño. ¿Puedo ser más gilipollas? Aquí todo el mundo me toma por estúpida. 


    No puedo evitar que una lágrima caiga por mi rostro.


    Encuentro una hoja suelta con unos dibujos y pone:


     


    He tenido otro encuentro con Julieta, y aunque al final no ha pasado nada, me queda claro que quiero que sea la musca de mi novela. Ingenua, guapa, sexy… No sé si a veces es así de verdad o realmente es que es muy inocente o pura de corazón. Sin duda alguna…


    La puerta se abre y Leo entra.


    —¡Ya estoy aquí!


    Deja la chaqueta en la entrada y aunque sonríe se pone serio en cuanto me ve llorando.


    —Cariño… ¿Qué pasa?


    Se acerca corriendo, pero lo empujo.


    —Qué mierda es esta, Leo.


    Cojo el folio y se los empotro en el pecho. Me mira con el ceño fruncido, pero abre los ojos cuando ve de qué se trata.


    —¿Por qué lo has leído?


    Su semblante es serio y no ha osado leerlos, porque sabe perfectamente que hay escrito. Me cruzo de brazos y lo miro.


    —¿Por qué escribiste esta mierda?


    Él, me mira y se muerde el labio nervioso.


    —Solo son apuntes… no…


    —¡Basta!


    Le doy una bofetada y Leo, se queda con el rostro girado.


    —Déjame explicártelo…


    —¿El qué? ¿Qué solo he sido un interés para tu novela? Inocente, ingenua… ¿Escribes sobre todas las chicas con las que te acuestas?


    —No, necesitaba algo real para mis novelas, no sabía que me enamoraría de ti.


    —Esa excusa es una mierda. Me tratas como un objeto, a mí, a la hermana de tu amigo. No quiero ni imaginar qué harás con las que no tienes amigos en común, no sé, como Victoria, por ejemplo.


    —Victoria solo fue un rollo de una noche, yo te quiero a ti.


    —¿Has escrito más sobre mí? ¿Ha sido suficiente todo esto?


    —¡No seas cría!


    Me grita y yo me quedo parada. No puedo evitar llorar, estoy furiosa, cansada y no quiero seguir viéndolo. 


    —Dime la verdad, ¿te acercaste a mí, por interés? ¿Era solo una persona que podría quedar bien en tu novela? ¿Has escrito sobre cosas sexuales basadas en mí?


    Quien calla otorga, y eso es lo que hace Leo, cuando no dice nada.


    —¡Vete a la mierda! Es asqueroso esto que has hecho.


    Estoy furiosa, por lo que ha pasado con Laura y por Leo. Creo que mi corazón no soporta más malas noticias. Me siento rota. 


    ¿Ha sido capaz de crear todo esto solo para su novela? ¿Me ha querido alguna vez?


    —Me temo que tu viaje a Estados Unidos será sin mí.


    —Julieta, por favor…


    —¡Déjame! 


    —Lo siento, sé que no está bien, no sé ni por qué guardo esto, lo siento… Todo comenzó como un experimento. Llevaba mucho tiempo con chicas que no tenían nada que ver contigo y quería probar.


    —No se prueba, Leo. No soy un puto objeto. Ahora siento que no te conozco. ¿Cuándo te acostarte por última vez con Victoria? 


    —No... no me acuerdo.


    —Me estás mintiendo, cuando fue. ¿Estábamos juntos?


    —No, claro que no, fue días antes de que lo nuestro funcionara. 


    —¿Días antes de la reunión en la masía?


    Leo vuelve a quedarse en silencio.


    —Así que estabas con las dos, hasta que decidiste que yo sería mejor opción para tu libro.


    —No, yo me di cuenta que te amaba.


    Leo se acerca, pero yo me alejo.


    —¿Y crees que puedo creerte? Maldita sea, menudo imán tengo para los gilipollas.


    Me quito el anillo y lo dejo sobre la mesa. 


    Me mira y sé que ruega que no me vaya, pero necesito espacio.


    —Que te vaya bien en el viaje.


    Me voy antes de que me detenga, antes de ver esa sonrisa de nuevo y no poder resistirme. Necesito estar lejos de él, para pensar con claridad. 


    Doy un portazo y cuando salgo a la calle me pongo a correr, necesito alejarme cuanto antes y dejar que pase todo, necesito estar conmigo misma y ser capaz de afrontar toda esta situación. 


     


  




  

    Capítulo quince 


    


    He sido incapaz de dormir durante toda la noche. He estado nerviosa, y con muchas dudas. Sé que soy una persona bastante sensible, pero no me puedo quitar de la cabeza lo que he leído en los apuntes de Leo. Siento que he estado engañada, y que quizá me ha manipulado. No puedo evitar pensar en todo lo que hemos pasado juntos estos últimos casi tres meses y me duele. 


    LAURA: ¿Podemos hablar? No puedo estar así contigo.


    Laura me ha escrito esta noche, pero no sé qué decirle. Una parte de mí, necesita a mi amiga en un momento como este, pero entonces recuerdo que también me ha traicionado. 


    Cuando mi madre abre la puerta no puedo evitar ponerme a llorar. Mi madre se asusta en cuanto me ve y no es para menos. Soy una persona que llora con facilidad, pero difícilmente lo hago delante de gente, salvo en ocasiones como estas, por supuesto. 


    —¿Qué pasa Julieta? 


    Mi madre me coge de los hombros y me abraza. En su mirada he podido ver la preocupación. 


    —De todo, me ha pasado de todo.


    —Anda, ven al salón, voy a prepararte un té, estás temblando. 


    No puedo dejar de llorar, creo que desde hacía mucho tiempo no me sentía así con mi madre. Ella siempre ha sido exigente, también cariñosa, pero he discutido muchas veces porque nunca le ha parecido bien nada de lo que he hecho y encima Toni, le caía genial. Recuerdo lo que me dijo cuando lo dejamos, qué era lo que habría hecho para perder a un chico así. Pues ahora va a saberlo todo.


    —¿Te has peleado con Leonardo?


    Asiento y mi padre que se ha asomado un momento me acerca un pañuelo.


    —¿Qué te ha hecho, hija?


    La voz de mi padre suena ruda.


    —No es nada papa…


    —¿Cómo no va a ser nada? Mira como lloras…


    Mi padre nos deja a solas y decido contárselo todo. O bueno, más o menos. Creo que soy incapaz de reproducir alguna de las cosas que ha escrito Leo, a mi madre.


    —Mientras nosotros estábamos conociéndonos él, seguía liándose con otra y, además, me ha usado.


    —¿Cómo que te ha usado?


    Mi madre peina mi cabello, algo que hacía cuando era niña siempre que tenía pesadillas para calmarme.


    —Pues que comenzó a interesarse por mí, porque quería inspiración.


    —Pero… ¿Entonces lo de casaros era mentira?


    —No, no era mentira.


    —Me estoy perdiendo hija.


    Me sereno un poco e intento explicárselo con calma. Le digo que todo comenzó siendo un reto para él, y que, según Leo, acabó perdidamente enamorado de mí, pero que yo ahora tengo dudas.


    —¿Pero estabais saliendo cuando se veía con la otra?


    —En realidad no estábamos saliendo, pero me lo escondió. Me dijo que solo se veía conmigo, y era mentira.


    —No voy a ser yo quién te diga qué hacer, pero si me dejas darte un consejo, deja que pasen los días y habla con él, cuando estés tranquila. Lo que ha hecho es muy feo, pero era el principio y no siempre se tienen las ideas claras como tú, hija. Ojalá…


    —Yo pocas veces tengo las ideas claras, mamá, pero me siento como una imbécil, además, ¿recuerdas a tu querido Toni?


    —Bueno, querido…


    —Sí mamá, en cuanto te dije que lo habíamos dejado me reprochaste si yo había hecho algo para fastidiarlo, pero, ¿sabes qué? Que me ha estado acosando, que me hizo la herida en la mano que llevé durante días cuando lo dejamos, que me engañó con una o varias incluso besó a Laura. 


    Mi madre se queda sin habla.


    —Será hijo de puta… Sabía que te había dado problemas, pero no que te había hecho todo eso.


    Creo que nunca había escuchado a mi madre decir un taco, salvo lo típico.


    Me abraza y me pide perdón.


    —Lo siento mucho mi Julieta… ay mi dulce Julieta. Si es que tu eres un trozo de pan. Mira que como me lo encuentre, es que se va a enterar.


    —No tenéis que hacer nada, Alex y Leo, en su momento se ocuparon de hablar con él y me ha dejado en paz. 


    No quiero explicarle que tampoco me hablo con Laura, creo que sería demasiada información para mi madre. 


    —¿Tu hermano lo sabía y no me ha dicho nada?


    —¿Habláis de mí?


    Alex acaba de entrar, mi padre le ha abierto la puerta. Me quedo quieta rezando para que Laura, no vaya junto a él, por suerte viene solo.


    —Me ha estado escribiendo Leo, deberías hablar con él. Coge el vuelo esta tarde.


    —No quiero hablar con él.


    Mi hermano se sienta a mi lado y me abraza.


    —¿Sabes lo que ha hecho?


    —Sí, pero le he pedido que dejara de explicármelo. Mi hermana y mi amigo peleados… No puedo con ello, pero debes hablar con él, mira, Leo es una persona como otra cualquiera, que hace muchas tonterías, ¿o es que acaso tu no te has liado con otros?


    Miro a mi madre y esta por primera vez decide dejarnos a solas.


    —Sí…


    —Pues él, igual, y te aseguro que te quiere. Leo, nunca ha tenido ninguna relación y hasta el día de hoy no se había enamorado. Esos apuntes…  Bueno, eso es una guarrada y mucho perdón tiene que pedir por hablar así, pero… No quiero saber qué decía de ti, pero las cosas no siempre salen bien a la primera.


    El poder hablarlo con alguien me hace estar tranquila. He podido sacar el dolor que llevaba aguantando. No me siento con fuerzas para ir al aeropuerto, porque no tendría tiempo de hablar seriamente con él, y en realidad sigo igual de dolida que ayer. Pensar en Victoria, me pone enferma, saber que quizá nos ha comparado me hacer sentir una mierda y estoy cansada de sentirme tan mal. 


    —En cuanto a Laura. Está destrozada. Tu eres como su hermana, habla con ella. Sabes que no lo hizo con maldad, meterse en una relación es complicado y ella pensaba que él, te lo diría… Yo te lo habría contado, pero habla con ella.


    —Estoy demasiado cansada, Alex. No me apetece hablar ni con ella, ni con Leo. He pasado por mucho en un mismo día y no puedo.


    —Tómate el tiempo que quieras, ¿vale? Pero piensa con claridad las cosas, no seas impulsiva.


    —¿Qué no sea como tú?


    Alex sonríe y me pellizca la nariz.


    —Más o menos…


    Me abraza y agradezco tener un hermano que me quiere tanto y que me trata siempre tan bien. Qué haría sin él. 


    Cuando llego a casa me doy una buena ducha, que me deje tranquila y despejada. He estado tentada de hablar con Leo, pero prefiero hacerlo con tranquilidad cuando vuelva. Lo quiero muchísimo, y saber que durante un mes no voy a verlo me tiene destrozada. Ojalá no haber acabado así, pero estaba demasiado dolía. Me siento culpable por ser tan impulsiva muchas veces y no pensar las cosas con claridad. Sé que Alex, le ha dicho a Leo, que me de espacio, pero no puedo evitar llorar al recibir un mensaje suyo…


    LEO: Voy a pasarme unas cuantas horas encerrado en este avión y no sabes lo que me duele que no estés conmigo. Entiendo que estés enfadada, que te haya dolido, yo mismo leo esas notas y me doy asco, pero he tenido mucha presión por sacar un nuevo libro y no sentía inspiración. La busqué desesperadamente en alguien diferente a las chicas con las que suelo estar y resulta que al final encontré a una chica increíble, preciosa y con un corazón que vale oro. Espérame, por favor. No he podido cancelar los planes en Estados Unidos y solo de pensar que voy a estar tanto tiempo sin verte me parte el alma. Perdóname, Julieta. Te quiero y te juro que en cuanto vuelva, haré todo lo que quieras para que veas que no soy una mierda y que valgo la pena. Te he dejado en tu buzón un sobre, puedes leerlo, son las notas que quedaban. 


    Una lágrima se desliza por mi mejilla al leer su mensaje. No sé a qué se refiere con esas notas, espero que no sea algo malo. Bajo corriendo en pijama y veo que, efectivamente, me ha dejado un sobre. Subo de nuevo a casa y me siento en el sofá. Hay un dibujo bastante feo, con un corazón al lado y mi nombre escrito. 


     Y entonces me pongo a leer…


     


  




  
 

  

    Prólogo: La chica del corazón de oro.


    


    Hasta entonces no me había planteado estar con nadie, nunca encontraba suficiente interés por ninguna mujer y había llegado a creer que algo en mí, iba mal. Lo tenía todo para ser feliz, pero no lo era: dinero, un trabajo que me encantaba y una familia que me quería, pero me faltaba algo importante, el amor.


    No tenía ni idea qué era estar enamorado, no al menos hasta que la conocí a ella. Una pelirroja preciosa e, inteligente, que hizo que me olvidara de todo con su preciosa sonrisa. Con ella tenía ganas de planes a todas horas y de sentirme vivo. Hacer el amor era algo que me apetecía más que solo follar porque ella, era todo lo que siempre había ansiado.


    Hay unas frases tachadas que no entiendo, imagino que es el principio de alguna novela y no puedo evitar pensar que está inspirada en mí, hay una página más que se parece a la de las notas.


    Qué imbécil he sido al pensar eso de Julieta. Sí qué es inocente, pero eso no tiene nada de malo, Julieta es increíble. Me voy a dormir pensando en ella, y me levanto con ganas de tenerla a mi lado. Me he enamorado de una pelirroja y no necesito apuntar nada más para sentirme inspirado porque ella, inspira cada día de mi vida. 


    Julieta es: guapa, lista, divertida, sabe bailar increíblemente bien (menudo perreo que tiene), las faldas le quedan genial y el lunar que tiene cerca del pecho me enloquece. También es explosiva en la cama y sobre todo… buena persona. Creo que tiene todo lo que cualquier persona necesitaría en la vida, quizá es demasiado perfecta como para ser protagonista de uno de mis libros, creo que la envidiarían. Quizá mejor dejármela solo para mí, aunque pueda sonar egoísta. 


    No voy a negar que me he reído con lo del perreo. No sé si esto lo ha apuntado después de lo que ha pasado hoy, o si realmente fue una reflexión que hizo cuando comenzamos en serio. Me doy cuenta de que quiero darle una oportunidad, aunque ahora me espera al menos un mes para volver a verlo. 


     


  




  

    Capítulo dieciséis


    


    Estoy nerviosa. Hace días que no he sabido nada de Laura, y después de todo este tiempo voy a volverla a ver. He necesitado dejar pasar los días para estar mejor y poder hablar con serenidad. 


    Cuando suena el timbre de mi casa cojo aire dispuesta a ver el semblante de Laura.


    —Hola…


    Su voz suena entrecortada. Lleva una botella de vino y dejo que pase. 


    —Puedes ir a la terraza, hace buen día. 


    Se quita el abrigo y nos dirigimos fuera. 


    Me quedo sentada sin saber cómo comenzar la conversación. Veo su cara triste, y en realidad tengo muchas ganas de abrazarla, pero no puedo reaccionar así.


    —¿Cómo estás? —me pregunta.


    Me sirve una copa de vino que agradezco.


    —He estado mejor, ¿y tú?


    —Pues igual.


    Un silencio incómodo se crea entre nosotras, creo que es la primera vez que nos pasa algo así. 


    —Julieta, he venido para pedirte perdón. Aunque sigo pensando que yo no tengo culpa, sé que debería haber insistido más, pero no sé… yo te veía bien y aunque no acababa de creerme a Toni, pensaba que habíais hablado de ello.


    —¿En serio crees que ese imbécil me contaría algo? En caso de que hubiera sido así, yo te lo habría dicho.


    —Sí, lo sé, lo sé, pero tú sabes qué complicado fue. Siempre me hablabas de él, de una manera que yo no me sentía capaz de decírtelo.


    Cojo aire y le digo:


    —Laura, siempre has sido mi amiga, mi mejor amiga, y por nada del mundo quiero que este tío rompa nuestra amistad. Me lo tendrías que haber contado, aunque puedo llegar a entender tus dudas. Imagino que pensabas que solo habría sido una vez, pero te intentó besar.


    —Pero yo me mentía, me decía que es que íbamos todos super borrachos y se le habría ido la olla. No sé, lo hice todo mal.


    Laura baja la mirada y veo que se seca una lágrima. 


    Me acerco a ella y la abrazo. Soy incapaz de no perdonarla. No ha actuado de la mejor manera, pero ella no quería hacerme daño y yo no pienso perder a una amiga como ella, por un gilipollas como mi ex.


    —Te he echado de menos —le digo.


    Laura se seca las lágrimas.


    —Y yo, joder, no podía creerme que estuviéramos peleadas.


    —Primera y última vez, ¿vale? —le digo.


    Laura levanta la copa de vino y asiente. 


    —Lo siento, espero que me perdones y te juro que, si me entero de algo así, te lo diré, aunque me mandes a la mierda en ese momento.


    —Gracias.


    Nos volvemos a abrazar y me siento mejor, he recuperado a mi amiga. A alguien tan importante como ella y parece que algo en mi vida se ha arreglado.


    Aunque al principio no quiero contarle demasiado sobre lo de Leo, es imposible que el tema no salga a la luz. Así que se lo vuelvo a explicar todo, sabe cosas porque mi hermano le ha explicado algo, pero me escucha. 


    —Puff… Es que esos apuntes… Pero, ¿cómo se le ocurre escribir algo así y encima no tirarlo? No niego que te quiera, porque se le nota a leguas, pero es que… 


    —¿Y qué hago? Sé que quizá mi reacción fue exagerada, pero nos acabábamos de pelear tú y yo, y me enteré que mi prometido se había estado acostando con una tipa mientras lo nuestro empezaba ya a ser algo serio.


    —Pero es que no puedes reprocharle nada, tu también te liaste con otros. Míranos a tu hermano y a mí, como nos tengamos que echar en cara todas las cosas malas que hemos hecho, estaríamos ya separados.


    —¿Crees que he exagerado? 


    —A ver, irte dejando el anillo sobre la mesa, es una salida triunfal, pero quizá deberías haber hablado con él. 


    —Si es que llevo el dramatismo de mi madre en las venas —le digo bufando. 


    —Bueno, cuando vuelva seguro que lo solucionáis. 


    —¡Un mes! Se va un mes. ¿Y si conoce a otra? ¿Tu has visto lo bueno qué está?


    —No digas tonterías, él está pilladísimo por ti, ¿como si no te iba a pedir tan pronto casarse? Un mes pasa volando.


    —Pues yo creo que va a ser una eternidad. Ojalá pudiera estar con él. 


    Laura frunce el ceño y sonríe.


    —¿Qué?


    —He tenido una idea… 


  




  

    Epílogo


    


    Mi amiga Laura está loca, pero no sé si yo lo estoy más por haberle seguido el rollo. Si esto sale mal, me da algo. 


    —Escríbeme en cuanto llegues, ¿vale?


    Alex me da un abrazo y un beso en la frente.


    —Que sí, que soy mayorcita.


    —No hables con extraños —dice Laura, con una sonrisa en el rostro.


    —¿Aunque esté bueno?


    —Bueno, en ese caso…


    —¡Oye! 


    Alex, le da una cachetada en el culo y estallamos en una enorme carcajada. 


    —Ve a por él. 


    Abrazo a Laura y me despido de ellos, mi vuelo sale pronto y tengo que facturar la maleta. 


    No habría esperado nunca hacer un viaje tan largo sola, pero por Leo, haría cualquier locura. No sé muy bien si me va a salir bien el plan. Sé dónde se hospeda las dos primeras semanas, en un hotel cerca de Central Park. 


    Miro la nota con la dirección y todo lo que tengo que hacer para llegar al hotel. Así que cruzo los dedos para que no haya decidido en el último momento cambiar de sitio. Estoy nerviosa, y noto que el corazón se me va a salir por la boca cuando el avión aterriza por fin en el aeropuerto de New York Skyports Seaplane.


    Estoy tan cansada, que llevo encima más de cinco cafés para conseguir llegar despierta. Cuando salgo me siento algo cohibida. La ciudad es preciosa, pero hay mucho ruido y muchísima gente. Miro mi mapa cutre y escribo corriendo a Laura…


    JULIETA: Espero que esto haya valido la pena.


    LAURA: ¡Ah! ¿Ya has llegado?


    JULIETA: Sí, voy a ver si sé llegar al hotel. Te cuento.


    LAURA: ¡Sí! Mantenme informada. Yo aviso a tus padres de que has llegado sana y salva, tu concéntrate en llegar hasta tu promedito. 


    Comienzo bien. He cogido un taxi que me ha dejado en una calle equivocada. Tengo que utilizar Internet para no perderme y aunque tardo una hora más de lo esperado, sonrío al ver el hotel en el que se aloja Leo. Es enorme, y reluce entre todos los edificios de alrededor. La maleta pesa horrores y quiero dormir durante una semana, al menos. 


    Entro al hotel y me recibe un enorme hall. Madre mía, esto es increíble. Intento disimular para no parecer que nunca he salido de mi pueblo, pero estoy flipando. Es muy bonito. Me acerco a recepción y en un inglés que no está nada mal pregunto por Leonardo. La chica que está en recepción me mira extrañada.


    —¿Cómo ha conseguido entrar aquí?


    Una voz suena a mis espaldas y me topo con una mujer. Es muy alta e impone muchísimo, me habla en inglés y tiene una cara de estirara, que no veas.


    —¿Disculpe? —pregunto educadamente.


    —Creo que se ha equivocado de hotel. Dos calles más arriba, encontrará uno más adecuado a sus… necesidades —me mira de arriba abajo y sonríe. 


    —Serás perra… —digo en castellano.


    —Ah, ya veo… —comenta.


    Esa soberbia sobra. Vengo incómoda porque he estado en un vuelo de muchísimas horas, y encima llevo arrastrando esta maldita maleta mucho más tiempo de lo que esperaba.


    —Soy la prometida del señor Leonardo Jones Méndez.


    La mujer se ríe.


    —Mire, esta noche hay una firma y ya hemos echado a tres personas que han venido expresamente para conocerlo, aunque ninguna ha mencionado que era su prometida.


    —Porque soy yo.


    —El señor Jones, está soltero, que nosotros sepamos y en una suite para él solo, así que discúlpeme y salga de mi hotel.


    Abro la boca y finalmente le digo:


    —¿Podría al menos intentar contactar con él? Creo que no le gustará nada como me está tratando.


    —Mire, señorita —y ese “señorita” suena a burla en su boca —. Haga el favor de salir. 


    —Quiero poner una reclamación, me parece indignante que me esté tratando así.


    —¡John!


    Un hombre que está pendiente de nuestra discusión se acerca hasta nosotras y me agarra del brazo.


    —Échala.


    —¡No me toques! —le digo, aunque me ha salido en castellano.


    —Deja de hacer el número, niña.


    El hombre tira de mí y yo me resisto. Hasta que una mano agarra del brazo al de seguridad y con fuerza lo suelta de mi agarre. Debo de hacer equilibrio para no caerme al suelo.


    —Señor Jones, lamento mucho esto, estábamos echándola.


    Me quedo sin respiración cuando lo veo. Está guapo, más de lo que lo recordaba y eso que solo llevamos sin vernos una semana. Tiene el pelo algo más corto y viste una camisa apretada que le marca todos sus músculos y un pantalón oscuro.


    John parece tener intención de volver a cogerme, pero Leo, se interpone entre él y yo.


    —Si vuelve a ponerle una mano encima a mi prometida, le dejo sin ella.


    El hombre al momento agacha la cabeza y la señora ahoga un grito.


    —Señor Jones, no sabía de la existencia de su prometida, le juro que…


    —Cállese. Me voy ahora mismo de este hotel. Pondremos una reclamación, no quiero estar en un lugar en el que se trata así a las personas. Mi prometida lleva horas de viaje y viste como le da la gana, no como a vosotros os gustaría que vistiera. 


    —Le pido mil disculpas…


    —A mi no me las pida.


    —Es igual —le digo en castellano a Leo, pero él, niega con la cabeza.


    —Lo siento señorita…


    —García —contesto.


    —Le pido mil disculpas por mi conducta, señorita García, y les ruego que no se marchen.


    —Vámonos.


    Leo me agarra de la mano y le pide a un señor que coja mi maleta. Menuda entrada triunfal, estoy sin palabras, completamente muda. En cuanto el ascensor se abre, entramos. No dice nada, ni tan siquiera me ha mirado, pero de repente se da la vuelta y yo retrocedo al asustarme, hasta que choco con la pared del ascensor. Leo, me agarra de la cintura y coloca una mano en la pared, creando una jaula con su cuerpo. Su olor me embriaga, su aroma me vuelve loca. Lo he echado tanto de menos.


    Me mira con deseo y me besa. Nuestros labios se unen con ansias, como si lleváramos años buscándonos. 


    —Tenemos que hablar —logro decir —. No las tienes todas contigo… —consigo decir. 


    —Haré lo que sea para que me perdones, pero no puedo estar sin ti.


    Su mano acaricia mi mejilla y aunque he venido decidida a perdonarlo, en cuanto me doy cuenta veo el rostro de Victoria y me aparto de él. 


    —Julieta…


    —No pasa nada —le digo, aunque no es verdad.


    Quizá me cueste más de lo que creo superarlo. ¿Y si ha estado con otra estos días? Yo pensaba que Toni, era el mejor hombre, que nunca me haría daño y resulta que llevaba más cuernos de los que me caben en la cabeza.


    Leo se queda quieto y no se atreve a volver a tocarme, hasta que de nuevo hace ademán de acercarse, pero entonces la puerta del ascensor de abre y entra una pareja.


    —Perdóname —me susurra al oído. 


    Pero entonces observo una marca en su cuello. ¿Un chupetón?


    Él, se percata de que me he dado cuenta y se sube el cuello de la camiseta. Salgo corriendo por el pasillo el hotel. ¡Menuda gilipollez acabo de hacer! Me he recorrido medio mundo para venir a ver a alguien que parece que hace tiempo que me ha olvidado, o al menos no ha perdido el tiempo esperándome.


    —¡Julieta! —grita.


    Pero yo corro de nuevo hacia la calle. No quiero llorar, no quiero que me afecte, pero me siento una gilipollas. ¿Cómo he podido pensar que alguien como él, me sería fiel?  


     


  




  
 

  

    Si te gustó mi libro, te espero en mis redes sociales:


     


    Instagram: @almafernandez.autora


    Facebook: Alma Fdez


    Amazon: relinks.me/AlmaFernandez


     


    Con mucho cariño,


    Alma.
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